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INtRODUCCION 

Ambatc, Octubre de 1915. 

Señor Don ANTONIO GIL. 

Quito. 

Muy distinguido señor y amigo mío: 

La {tltíma ocasión que tuve el gusto de'hablar 
con U d. en esa ciudad, le ofrecí remitir la relación 
del viaje que hice, en años anteriores, al Archipié. 
lag o de Galápagos; hoy cumplo mi ofrecimiento y 
le faculto para que haga de ella, lo que mejor le 
p~rezca; pero para el caso de que U d. la publique, 
creo conveniente dirigirle algunas advertencias que 
va y_ an a manera de introducción. 

Un extracto de mis impresiones de Chatham, 
fue publicado en el diario "La Prensa" de esa ciu­
dad, en el año de 1911; y el de las de Albemarle 
en el mismo periódico, en 1913; pero con esos escri· 
tos ha sucedido lo que pasa siempre, con las publi­
oaciones en los diarios, se las lee y despues nadie 
se acuerda de ellas. Así pues, el ·manuscrito que 
ahorá le mando, no es sino la ampliación de aque· 
llas impresiones, las que creo no disgustaron a las 
personas que las leyeron entonces, porque trataba · 
de hacer conocer en algo, esa parte de nuestro te­
rritorio, que para muchos es semi-fabuloso, por lo 
difícil que ha sido siempre hacer este viaje. 
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Porque, como Ud. bien sabe, ha0<m algunos años, 
y ahora creo pasa Jo mismo, querer viajar al Ar­
chipielago, era punto menos que imposible; pues, 
no existiendo un servicio regular de buques de ve­
la, mucho menos de vapoees, un simple particular 
no podía hacer la travesía. Las únicas embarca· 
ciones que cada dos o tres meses, iban a Galápa­
gcs, oran el pailebot "Manuel J. Uobos" y la balan· 
dra "Josefina Cobos'' a Chatham, y la balandra "To­
masita" de su propiedad, a Albemarle;. pero era muy 
difícil tomar pasaj<:~ a bordo de cualquiera de es­
tos buques, si no era uno empleado de las hacienda>', 
o de Gobierno, y mucho menos, como pasaLa con­
migo, no tenitmdo amistad o recomendación para 
alguno de los propietarios ele ellas. 

Cuando se trataba de algún contecimiento no­
table, como por ejemplo, el cambio de Jefe Terri­
torial, el crucero Cotopaxi, se daba el lujo de lan­
zarse al mar, y hacer la travesía; pero a mas de 
que el via.je resultaba mny caro, había riesgo inmi­
nente de naufragar por el mal estado de su casco; 
tardaba tanto tiempo o más que un velero, y sien 
do lo peor, q no en una ocasión regresó a Guayaquil 
sin poder encontrar las islas, habiéndose, perdido 
varios días en el mar, entonces recordará que se di­
jo qne sin duda, el Archipiélago había desaparecido 
en algún cataclismo. Para conocer que clase de ca­
pitanes tenía en ton ces nuestro crucero,, bastará que 
le cuente, que cuando yo estaba en Chatham, llegó el 
Cotopaxi, pero como las antoriclacles, habían des­
confiado del capitán titular, habían contratado a uno, 
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americano, para la conducción del bU:que. · Ahora 
felizmente, lÓs buques nacionales están mandados 
por buenos marineros y 'muy entendidos en su pro· 
fesión y es seguro que no volverán a pasar he­
chos tan originales como los referidos. 

Los veleros citados tenían capitanes y pilotos 
muy peritos, y que sin ser sabios, conducían sus bu­
ques perfectamente y con seguridad iban a. dar a . 
las islas. El pailebot "Manuel J. Oobos", en el 
cual hice mi viaje, tenía de capitán a un viejo in­
glés, al que seguramente · tJ d. conoció, el que a 
pesar que denáutica, creo no entendía gran cosa, 
conducía su barco con una precisión asombrosa, 
sin equivocarse jamás de ruta. Según me decía el 
mismo, había hecho la travesía más de cien veces, 
yasí llegó a conocer el camino. mejor que los quite· 
ños el de los Ohillos. Guiábase unicamente por ins­
tinto, facultad poseída también por el piloto, cholo 
del Morro, pueblo que he ~abido da los mejores 
prácticos. El vuelo de alguna ave, la forma de las 
nubes y la dirección y fuerza de las corrientes ma· 
rinas, creo eran las señales que tenían para dirigirse 
en el océano, sin perder ni cambiar de ruta jamás. 

Ahora le contaré el porqué y cómo pude ha> 
cer mi viaje a Galápagos. 

?,El por qué?. Porque, desde que había leído 
la descripción que hace de las: islas, el Dtor. Wolf, 
tenía vivos deseos de visitarlas, y al presentár8e­
me una oportunidad, no hice otra cosa que aprove­
charla; pero ya el como pude conseguir hacer el · 
viaje, es algo más largo de contarse. 
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HfPRESIONES DE UN VIAJE 

Había ido a Guayaquil a mediados del mes de 
Agosto de 1906, acompañando a mi sabio profe~or y 
amigo, el Sr. Gonnessíat, el cual df'jaba el Obser· 
vatorio de Quito, y regresaba a Europa, cansado de 
luchar con sus enemigos y envidiosos. Para mí, 
la separación de Gonnessiat de ese Establecimiento 
del cual era entonces yo ayudante, era desiciva, ya 
que solamente por el, había continuado desmnpe-

. ií.ando mi cargo, después de la revolución de Ene­
ro de ese año. 

Ido pues, Gonnessiat, me separare de hecho del 
Observatorio, y permanecí en Guayaquil, en espera 
de los acontecimientos q ne se preparaban según m6 
aseguraba mi d~sgraciado amigo, el Coronel Won­
ceslao Ug~rte. 

Cu'lndo la destruccion de las imprentas de 
Guayaquil, en setiembre de ese mismo año, creí 
Eegado el momento de estallar la revolución, pero 
esta tardaba, y como el invierno se venía a pasos 
largos, no tenía otro remedio qne regresar al Inte• 
rior, hasta qne pase esa especie de estupor y letar­
go que acometió al país por la misma enormidad 
de los acontecimientos. 

La maflana víspera do mi viaje al Interior, ha­
blaba con ·un umigo que había estado en Chatham, 
quien al ver mi entusiasmo por conocer el Archi­
piélago, me llovó a pt·osentar al Gerente de la 
Compañía qne arrendaba entonces el Ingenio 
"Progreso" de osu i8la. ]'uí muy bien recibido 
por el señor Ji'raneisoo Ortiz, quien a,l saber mi de­
seo me dijo: "Si Ud. quiere ir a Chatham le ofrezco 
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AL ARCHIPIELAGO DE GALAP AGOS 7 

pasaje a bordo del "Manuel J. Cobos" y cartas de re• 
comendación para los Sres. Roberto Celatti y Julio 
Plaza, emp!eados principales de la Compañía; no le 
ctw3ta ni un solo centavo el viaje y puede perma­
necer allá, el tiempo que guste, haciendo sus estu· 
dios, sin que tampoco le cueste nada; pero es nece· 
sario se aliste a partir al momento, pues el buque 
sale esta misma noche para el Archipiélago, y ne· 
cesito tiempo para escribir recomendándole y pa· 
ra el efecto de los papeles de a bordo". 

Ud. comprenderá, amigo mío, que era cosa difí· 
cil resolverse en pocos momentos a un viaje tan 
largo, pero sin vacilar mucho, y en vista de que tal­
vez no volvería a presentarse una oportunidad se 
mejante, de estar sin ocupación y tener tantas faci­
lidades para cumplir uno de mis mayores deseos, 
acepté, y después de agradecer r.l Sr. Ortiz, me des· 
pedí hasta la noche, y fuí a hacer mis preparativos. 
Así fue, que esa misma noche, estaba en viaje pa· 
ra Galápagos, en vez de salir al siguiente día pará 
la Sierra. 

En Chatham, fui muy bien recibido por los Sres. 
Celatti y Plaza, así como también por el Coronel 
Pedro J a ramillo, Jefe Territorial, entonces del Ar­

, chipielago y gracig,s a estos señores pude perma­
necer en esa isla todo el tiempo que deseaba, de­
sempeñando un modesto cargq civil. 

Ud. bien sabe Dn. Antonio, que si difícil es 
hacer un viaje de la costa al Archipiélago, es talvez 
mucho más trasladarse de una a otra isla, ya que 
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no existe ningún comercio entre ellas; pero • casual 
mente llegó a Chatham; su balandra "To~asíta" y 
a su bordo, su señor hijo Antonio Gil Q., quien 
muy galantemente, me ofreció, pasaje a bordo de 
su buque y hospitalidad en SllS haciendas ·de Al­
bemarle. Acepte gustoso y agradecido tan galan­
te invitación y gracias a élla puede conocer esa is­
la tan interesante bajo todo aspecto. 

Sea esta la ocasión de tributar mi agradecí· 
miento má~ profundo a los Sres. Don Roberto Ce­
latti, General Julio Plaza y Sr., Don Antonio Gil, Q. 
por la ayuda que me pre.3taron mientras duró mi 
permanencia en el Archipiélago, pues sin ellos, no 
hubiera podido estudiar, ni aún conocer nada de las 
islas. Er. cuanto al coronel Pedro ;J aramillo, he sa­
bido que ha muerto hnce algún tiempo, y no tengo 
otra cosa que decir para él sino ''Paz en su tumba". 

Unas advertencias finales y concluyo esta ya 
larga carta. 

He preferido dejar en la relación d"el viaje, mi 
diario, tal como lo escribí entonces, pai·a que así 
conserve las impresiones recibidas en los mismos 
lugares visitados. La pad,e aquella en la cual trata 
de la GeograJ'Íct ya científica, como económica de 
ChaLham, J'uo mwrit;a cmwclo mi permanencia en ese 
isl&, y la romi.tió ol Corono! Jaramillo al General 
Alfaro, aún ClHttulo tdtora· ltt he retocado un poco. 
]i}l viajo 11 Albomarlo, os copia exacta de mi librito 
de apnntos y por oso van mezcladas toda clase de 
irn prosi(>nog1 ya ciouliíficas como pintorescas, el poco 
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AL ARCHIPIELAGO DE GALAPAGOS 9 

tiempo que permAnecí en esa isla y las dificultadas 
que hay en ella, para poder ,ir de un lugar a otro, 
no me permitieron hacer nll estudio más detenido 
como el de Chatham, y por eso tambien, debe con­
tener muchos errores, que Ud. sabrá perdonar. 

En cuanto a la parte final, es decir el diario 
del viaje del regreso de Abemarle a Ohatham en un 
bo~ecito de vela, he dudado mnch0 en incluirle ·en 
la relación, pües t;iene todo el aspecto de una nove· 
la de Julio V eme; poro como creo q ne U d. no ha­
brá ignorado la aventura, le r0mito en junta de los 
otros manuscritos. 

Al tc,car mi diario de viaje, desde la salida de 
Guayaquil, he deseado que los interioranos que le­
an esta relación, se formen una idea de que es una 
travesía en buques de vela y de la vida que en ella 
se lleva, pues; creo que muchos ignoran lo que es 
una embarcación de esta clase. 

Concluyo estimado señor Gil, esta larga carta., 
y reciba con buena voluntad mi manuscrito, el que 
deseo contribuya para hacer conocer en algo ese her­
moso territorio nacional, qtw se llama Archip1elago 
de Galápagos y del cual U J.. es uno de los pocos 
ecuatorianos que se han preocupado de su coloniza­
ción, mediante eno.rmes esfuerzos, que no podemos 
valorarlos, sino los que cnmo yo, hemos estado alli, 
presenciando las dificultades que tiene que venner 
diariamente. 

De Ud. su amigo atento S. S. 

_;\l¡co!ás .9ui!!ernzo -Afarlinez. 
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DE GUAYAQUIL A CHATHAM 

, a bordo del pailebot •'Manuel J. Cobos" 

NOVIEMBRE 5 1 !J 0(¡ 

Son las nueve de la n~che y me dirigo al Malecón 
en busca uellugar donde debe estar anclado el paile­
bot; se encuentra algo separado de la orilla y espera 
que baje la marea, para levar anclas y partir. Paso 
a bordo del buque en un bote, y me encuentro con la 
desagradable sorpresa de que la única cámara del bar­
cú, está completamente llena, y aún esperan más pa­
sajeros que yo no sé donde puedan caber. 1fln cuanto 
a mí, resuelvo quedarme sobre cubierta, por más que 
el capitán me dice que tengo sitio disponible en la cá­
mara, pero prefiero dormir al aire libre, antes que en 
aquella especie de caverna, de la que sale ya un olor 
nada agradable, debido, sin dud,., a la aglomeración 
de gente. 

Me parece que sueño, pues en lo que menos pen­
saba, aún esta mañana, er-a en part-ir para Galápá.gos; 
a veces me arr@pjento por haberme lanzado a una 
aventura de la cual no sé que desenlace tenga; pero en 
fin, la suerte está echada, y no hay otra cosa que ha­
cer, sino cerrar los ojos y seguir adelante, suceda lo 
que sucediere. .. 

Pronto llegan los pasajeros esperados, y .. ~gil] o 
empieza a bajar la marea, levan anclas y .~J~:U~!iti~:;~~~~ 
alej,a lentamente de la orilla. La calle ¡fe~~;:M~~~có~."~l~,>~\ · 

11.! ( .·. , •• \ \ \\ 
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rlrf'pfflirme rle In vida civilizarla est{l, dPt;itrta, y solo 
de vez en cuanclü, se oyen los pasos aprt•surados rle ill­
gúu tr;,useuute eu Jos pmtales solitarios. El pailebot 
llega pronto al <:entro del río, y empit·za i de~<cencler a 
favor de la emTítute. Guayaquil desfila llnte mi vis­
ta, como en nu cinematógrafo; las calles pei·¡¡endícnla· 
res al Malecón se pierden a lo lejos como avenirlas de 
ces, las que se l'eflpjan e11 las aguas con o regueros lle 
fuego.· 

Poco a poco son aq:..:ellas más raras, y de pronto, 
c•Jmo sí se hundieran en un cata0lismo iumeuso, torlo 
desaparece, al doblar la prinwnt eurva. del río. De 
Q 1pyaqnil no queda sino el n'cnerdo, y nn resplaudor 
muy vivo en las nuves, como si fuera el reflejo de algún 
incendio colosal. 

I;a noche e~tá mny obscura, el resplandor del 
alumbrado oe Guayaqnil, ha desaparecido ya eu d 
horizonte del norte; el silencio es abE-.oluto, no siendo 
turbado sino de vez en cuando, por d ruido caRi im­
pel'ceptible del agUa, al chocar con la vroa del buque7 

o por el chapoteo que hace algún pezcado grande, o 
lagarto, al ser despertado de su sueño. 

No'Vm1'1umE 6 

M o di1Hpi<11'1:o o:~tn mai'íaua, una deliciosa sensa" 
<Mm do I'J·wwut·n; dt1HptHi:; díll ealoe de Guayaquil en 
lnM eoroauínH <lnl invi(lrrw, ~dento verdadero deleite al 
t'cHpit'Ht' la hr·ÍMII· do IIL madrugada. El pailebot está 
llllolndo ctt tnodio rfo, y empieza a milanecer: el río 
OunyaN 1111 una JIIHíiHIIl'l <le~prjada como ésta, ha' sido 
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J1HPRESIONES DE UN VIAJE 13 

de una belleza ideal. r,qué dist:nto es el amanecer en 
llUestra cordillera~ : allá el aire de una transparenuia 
admirable, luwe que ::se tlPstaquen bruscamente todos 
los contornos de los • · bjetos, ¡;or distan tes que se en­
cuentren; pero no as1 aquÍ, qiw tcdo parece como si 
estuviera envuelto en uu lijero velo azulado, que di­
fumina y confunde les detalles, dando al' paisaje un 
aspecto de a¿Jo inmaterial y de eu.sueílo. 

El río, no muy ancho en esta parte, está bordado 
de paja::s de un verde brillante de manglares; a la iz­
quierda se ve un estero o río que se pierde a la distan­
cia, bajo uua bóveda de verdura, y sus· aguas reflejan 
las luces de tonos de rosa y oro del amanecer. Dise­
mjnadas en el r1o se ven algun.1s embarcaciones peque­
ñas inmóviles y de hts cu:ües se e.evan hacia el cielo 
sin nuves, lijeras y ténues columnas de humo; y bacía el 
oriente, a inmensa distancia, una gran muralla obscu­
ra, de contornos indecisos, y en la que se reconoce a la 
cordillera, está dominada por el gigantesco Chi_mbora­
zo, que expléudidamente iluminado con los rayos del 
sol naciente, deja ver~sus grandes campos ele nieve; ja­
más creo se pueda presenciar un espectáculo tan ad­
mirable y prodigioso. 

A1 conteinplar al Chimborazo y las aguas turbias 
c1el río Guayas, y considerando la enorme distancia 
que les separa, me VIene el. recuerdo de los diversos 
paisajes que han debido recorrer las moléculas líquidas 
procedentes de la cordillera. Veo primeramente, los 
pequeños manantiales, que surjen en hilillos delgados, 
de alguna cavidad de cocas, rodeadas de pajonales, o 
los que se escapan turbulentos de las admirables arca· 
das y cavernas azules de los ventisqueros, después de 
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haber recorrido los canes obscuros y misteriosos de su 
interior. Después ya unidos, los veo desUsar por cau. 
ces d" tonn(ts y gencianas floridas, reflejando en sus 
pequeños remansos, las nieves y rocas de los nevados 
o los sombríos bosques de yag·uales de los tristes pára,­
mos andinos Luego, formando innumerables cascadas 
y rápidos y reunidos varios de éllos, descienden a la 
llanura, eut.re bosques y e haparros impenetrablfls, o 
rompientlo mamilas jigantescas de rocas y ya, en la 
¡lanura, corre re¡wsado y magestuoso, entre tupidos 
camwtales, o al medio de praderas con bosquecillos de 
gnadnas y palmeras, y en fin reflejando en sus aguas 
amarillentas, lás elegantes casas de las haciendas, y los 
pueblos y ciudades, a las cuales ha dado vida. Ahora, 
¡o veo aquí convertido en un gigantesco río de aguas 
sucias y calientes, las que traen en suspensión, f¡·ac­
mentos inperceptíble:-1 <le la cordillera, para depositar. 
las así la tierra firme. 

Pero ya l•wan anclas, y signe el buque su camino 
interrumpido, y desciende por el .río a favor de la ma. 
rea que b11ja. Entre Jos pasajeros venidos a ültima 
hora, refloilor.co a un antiguo amigo, quien en unión de 
dos callalleros, va a Galápagos, oon no se que comi­
Rión ele Go'·ierno. Unidos los cuatro, procedemos a 
¡nstalarnos lo mqjor posible, para no ocupar la inmunda 

0á1nam ea ningú11 mtHO, Así pues, con una vela in­
pro·visamo~ una ti(HHla do eamp.1fía, en la parte más 
alta do la cubiml;a del buque y t,ouemos un abrigo muy 
eollfort,able, qun nos libm 1lel sol y de la lluvia, y será 
nuestro refugio MI los <llas <le uavegadón, que no po­
domos sabe•·, ni aítn ol eapitúu, cuantos sean, ya que 
dopondo .<lo! eapl'iclw do los vientos, 
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La comida de a bordo, que ya he podido experi­
mentarla en el almuerzo, es de lo malo lo peor, pues se 
compone unicamente de sancocho, carne salada y galle­
tas de barco, pero to!lo detestable, felizmente nü¡;¡ ·com­
pañeros de sobre cubierta, peritos en esta clase de via­
jes, han venido bien aprovisionados, y comparten con· 
migo, sus excelentes concervas y vinos. Por esta ca­
sualidad, no parece mala la vida a bordo. 

El rio se ~nsancha más y más, y se divide en varios 
bral\os, separado por islas cubiertas de manglares; al 
fondo, como cerra.ndo el paso, asoma la Puná, Lama­
rea empieza a subir y anclamos a pequeña distancia de 
la orilla, y frente al faro de esta isla. 

Presencio una soberbia puesta de sol; nunca he 
creído q J. e los objetos tomen un color tan vivo, como 
el que veo en este momento, anochece, y en la playa 
surge de pronto una estrells, de luz blanca: es &l faro 
que se enciende en ese instante. 

La noche está obscura y el buque sigue su mar­
cha; el faro de una desaparece en el horizonte del nor­
te; pero surge otro, que lanza su luz, así mismo blan­
ca, a las aguas del canal ele J ambel'l., en el cual nave­
gamos ahora. 

NOVIEMBRE 7 

Amenacemos anclados frente al Estero hondo, 
de la Puna; mañana brumosa y amenaza lluvia; las 
costas ele las islas están muy cercanas, más no at'lí las 
de Balao que apenas son visibles a travez de la bruma, 

Sig-ue el buque costeando la Puná; se ven algu­
nas cordilleras poco elevadas, hacia el centro de la isla. 
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.Al medio día encontramos un vapor de pasAjeros, con 
rumbo a Guayaquil; mis compalleros reconocen al ·•Loa". 

Por la tarde anclamos por última ve.z, f1e11te ?1 
Puntá Arenas, en, el extremo sur de la PuniÍ, veo pot· 
primeN oc<tsión el rn:tt' !lin límites, al suroPste. Se 
t1ivisa un bonito p tisaje hacia. la costa de Pnná, ani­
mado cou algunas casitas y Ia torril del faro. Cerca de 
la. costa., los restos de una emb¡¡,reación náufraga pare­
rece un esqueleto ele algún uetáceo monstruo; millares 
de alcatraces y otras aves marinas revolotean al rede­
dor de él como gallinazos al rededot• de un animal 
muerto. Cerca del buque saltan muchos delfines que 
me entretienen con sus graciosas cabriolas. 

Otra explendif1a pnesta de sol, talvez más admi­
rable que la de ayer. Anochece y se eneieude el f<tro 
de luz roja y giratorio, y el buque eleva Rnclas y par­
te hacia el golf o. 

r>.OVIEMRRE 8 

Me 1
1espierto muy de madrugada, con el fuerte mo­

vimionto del hnque; la noche compll'>tamente obscura 
110 <h~j;L vm tH~1ia y la espes<~ bnumt dej<L caer una lije­
t·a llovi:.ma. A muy eorm distancia, veo una· brilla11te 
""l>rtdln. \tli\.1\lm, <¡tHl ¡mro•'·ll subir y bA.i'•r, u merlida del 
movitnir•lil.o dd buqtto, y ¡10eo rles¡Htóo~ uurt mal:la más 
ohHrllll'll que la. tHHIIW pH.t'lillll etHTitl' el horizonte; prollto 
cmttpt'<'tldo qnu 11~ Lt i:-da dol Mtwrb\t y su faro,· nave­
g'illlll!ll jlii!'H llll oJ golfo. 

Dlll'lllli.fl ol día, la hrnnm no disminuye y sigue el 
h·ti'J1.oll(\l ouiti\ll'to. 'J'ouemos viento, contrario y el 
huq110 110 ¡Hw<lo H~tlir dtll golfv, p~tra el día dando bor-
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tladas. En algnnas de estas nos acercamos mucho a 
la isla de.! Muerto, cuyo aSt)ecto es imponente al verle 
de pequeíla distaneia. 

NOVIEMBRE 9 

Sigue el buque dando bordadas en el golfo, sin po­
rler sali!' a alta mar por el viento contn1rio, pero sinem­
bargo, desde ayer hemos gn,uado basta,n~e eamino, pues 
ahora las bordadas .van de la, isli~ del Muerto, hasta 
las costas del Perú. He podido ver mucllos buques 
aucladol'l en la "Boca" del Túmbez y los cerros árido¡; 
de color blanco sin vestigios de vegetación, de Zouitos 
y Cabo Blanco. 

NOVIEMBRE 10 

Durante la noche hemos salido del golfo, y ahora 
neve gamos en alta mar; he buscado la tierra· por todos 
lados, y no veo sino agua y agua. El viento ha sopla­
do durante la noche con mucha fuerza, y aumenta en 
intenRidad al amanecer. E! mar está lo que llaman 
los marinos "picado", grandes olcts se rompen con fu. 
ria en la proa del buque, el que está por ht fnerza del 
\Íento, completamen1e inelinado a estribor; los cables 
de las velas, vibran como si fueran cuerdas de una ar­
pa; colosal, y aqudlas están tan tercas que parece van 
a eE.t.allar. El pailebot, da ve-rdaderos saltos, como 
.si fuera un animal fustigado y me parece que uo podrá 
resistir mucho tiempo sin despedazarse; pero me tran­
quilizo al ver al capitán y a los marineros muy serenos. 

Hay ocasiones que las olas barren la cubierta, pe­
ro felizmente nuestro abrigo está en un lugar elevado 
a donde no llega el agua. Bl mareo es general y de 
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la c{bmara srtlen quejas y 1mldieiones ahogarlas y aún 
dos de mis compañer•,s, están atacados por el ÚJal. 
Yo no siento ningun malestar y mtl alrgro de ello. por 
que puedo gozar de mis anchas del mar embraveCido 
y de la lucha del bnt¡ne con las olas. 

El aspecto del mar; al Pstar ''picadon es curioso y 
pin torezco, yo tengo la SC1JSación que et) vez. de agua, 
es arena en movimiento lo que veo ¡JtH's b,a tomado. el 
coJo¡· griz, de los arenales áridos y seeos. Hasta. los 
últimos límites del horizonte, se ven las olas coronadas 
de espuma, que :se mueven incesan'temf'nte, lo que ha 
.dado motivo para llamar "ahonegado'', a este estado 
del rnar. 

Por la tarde cl:'sa la:turia del viento, y el mar es­
tá más tranquilo, pero sinembargo avanzamos hacia 
el oeste con rapidez. Los marineros ~e dediean a pes­
car y en poco tiempo sa0an del mar varios prces, de 
color violeta obscuro y vientre plateado, que-se ven 
por millares entre las olas; me dicen. llamarse ''barri­
letes" y qua son exquisitos. 

Durante la noche ~.tdn:liro la fosforecencia del mar, 
<11 cnal es un f\.mómeno muy interesante: la estela que 
do,jlt ol hn<JUO )lltn•eo \lll camino de fuegos azulados, y 
111 agua r¡11eleva.nt;a proa, se .deshace en milhires de 
<lidNVHN eoruo l:d f'uel'n.n cléütricas. 

NOVIEMBRE 13 

Nada de not;nhle ha pasado en estos últimos días; 
ol buque sigue su wu¡·cha rápida, merced a un viento 
favo,rnblc que 110 ha cesado de soplar. El mar ha per· 
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mtlUeeido absolntamente desierto, y aún las aves ma­
I'irms ltan sido muy escasas y raras. Uno que otro ti: 
Lurón, que ronda al rededor del barco; tal cual tortu­
ga. que al parecer, profundamente dormida, se deja, 
weeer po~ las ola!' y algunas ballenas vistas a mucha 
distancia kan sido los uuicos seres animado& que he· 
mos encontrado. 

La vida a bordo ha sido monótoma, pues el espec­
táculo incesante del mar infinito, llega a cansar y mu· 
oe1w más, cuando no se tiene un punto de comparación, 
para comprendet· su inmensidad. La se-nsación que Se 

tiene es como si el !Juque estuviera en el centro de una 
hondonada, y que el horizonte est,á muy cercano y ele· 
vado. 

Esta. ~añana nos dice el capitán que uo tardare­
mos en ver tierra, pues asegura que las aves marinas, 
q ne se han vrrsentado en gran número, son de las islas 
y que aún el aspecto de las nubes, es ya de las del 
Á~rchipiélago, yo creo que estas son las únicas señales 
que tiene el capitán para dirigirse en el mar, pues sí 

·.bien en su camarote, veo un sextante, hasta ahora no 
ha hecho uso en mi presencia; se guía pues, por el ins 
tinto. · 

Son los dos de la tarde,y por fin se oye el grito 
tradicional de "Tier¡;'a" lanzado por un marinero de la 
proa.. Pasé largo tü}~lpo queriendo diStinguir a'lgo, pe­
ro inutilmente, y solo después de algunos minutos, al. 
ca uzo a divisar algo sémejante a una nubecita obscuta 
de íorma cónica, y ·que. parece huir con g'I'an velocidad 
en el lwrizonte; un marinero me asegura que es la tie­
rra de Chatham. 
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Está pues, a mi vista la isla más oriental del Ar' 
uhipiélago, y por fiu veró con mis ojos, ese mundo es­
pecial y del cual no tengo sino una remoüt idell 1 por los 
relatos de Darwin y vVolf. 

Poco a poco, se va haciendo la isla más visible, y 
aument~t de tamaño, el cono vitito primero, y van sur­
giendo del mar puntas y cerros, hasta qne se presenta 
toda ella, ¡ .. ero como dividida en dos por un canaL 1Dl 
buque lie acerca y costeando a pequeña di.•taucia y pue· 
do ver en todos sus detalles esta naturaleza muerta. La. 
primera til·rra que hemos visto, me dice el capittm lla­
marse '•Punto dP! Este", y que en el mapa tiene el nom· 
bre de"Monte Pitt''; es un enorme cono de color negro 
absoluto, y que parece tener más de 200 metros de alto 
y luego se descubrt:!n, picos abruptos, pequeñas cordi· 

"¡¡eras den tela das cm110 el filo de una sierra, o eJn\ne-
cias de formas abultadas, de color asímismo negro o 

rojo, Estrechas piayas al chocar con Hts cuales el 
mar, levanta torbellinos ¡;le espuma y montañas de 
agua. 

Una vegetación raquítica y miserable de color gris, 
onbrc a meclias los planos de las sierras y de las lo-
111!\H. 

1111 h11q11o ltVnnv,ll, lonliamcmte hacia el oeste, y pa­

l'llílli<HI liiii,Y l\Ot'oa do 1111a t•oea Hnparnda, de la costa, y 
1111 In onnl ol lllt\1' Ho liHI,rolla eon fut·ia. Poco después 
(!nhn. 111\olitH nn onn. hn.hía Hifilllttla al noroeste ele la isla, 
y qoo mo dl!\oll llallliHI:Itl do Valdizán. 

!(~,uo pailm.i<~ tnu desolado y triste se descubre en 
la OOHta!· D<if:l e<nToH cónicos 1 bastante elevados de 
color Jt('gl'o, tW}HH'udos por una llanura gris

1 
en la que 
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se destacan algunos gigantescos cereus y tunas, y al 
fondo del cuadro, una cordillera rojiza, forman un con­
junto de aspecto tan extraño y :;mi-generis, que no espe­
raba ver sino en sueños. 

La tarde está expléndida, ni una nube empaña la 
pureza del cielo, y el sol al ponet'.~e, parece que ha, que­
riel(,) hacernos olvidar, con su magnifieencia ]a, impresión 
de tristeza causa,rla por la tierra. El astro agrandado 
por una ilusión óptica y de color rojo de sangre, lanza 
rayos del mismo color qne no llieren ia vista, dejando 
en el ma.~ un reguero ele fue6o, y los cerros negros ele 
la orilla, toman en este instante, un color como si fue­
ran ele cieno calcinado. 

Muchos lobos marinos nadan cerca rlel buque, so­
plando con un ruido particular, y ot-ros en las playas, 
lanzan agudos gt'itos; y millares tle aves marinas que 
revolotean entre los cerros y las lomas, animan en 
algo esa naturaleza muerta. 

La noche, que sigue despejada, y con una luna 
expléndida, cuya lmr, ilumina a medias los misteriosos 
cerros y las playas blancas de la costa, no es turbada 
sino por el ruido incesante del mar, que al chollar con 
las rocas, se asemeja al ele una catarata intermentente; 

Por la noche, contemplando ese mundo nuevo y 
desconocido, se me vienen a la memoria, los paisajes 
1unares que he visto con el telescopio, ya que en ese 
astro lejano, desprovisto en absoluto de vida, han de 
haber otros semejantes a éste, de una tristeza tan infi­
nita. 
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NOVIE:MBRE 14 

A las seis de ht maihtna levan anclas, y partimos 
tb11 rumbo al suroe::Jte. El buqiHl sigue, costeanrlo la 
isla·y van desfilawlo cerl'OS y cordilleras semPjante.~ a 
las que ví ayer con una monotonía desesperante; los 
colores negro, pardo, gris y rojo, dominan en absoluto 
en el paisaje y no se descubre ni una pequeílct mancha 
verde. Los cerros y lomas aparecen allo1·a erizados de 
tunas y cerens, los <males con su; fonn<tS grotescas 
contribuyen a dar al pnisaje un especto más raro y oi'Í· 
giual 

El viento c0rre y es nece'l<trio se¡ntrarse bnstanté 
de la· orilla, y en t;onces descubro mayor extensión 
de la isla. Hasta m ny al sur sigue el mismo paisaje 
desolado, pero ya en esa dirección, veo cerros más ele7 

v<~<los y de c<J!Ot' verde. A la distancia se ven otras 
i»las, p~ro que se conf1111clen con el horizonte; el capi­
tán me !,t~ va nomlnado: Barriugton, Ollávez, Hood 
y Florearw, 

(kt'n<l :lo ht co~t.n,, y se pamelas por un canal, se ve 
llll<l. roe;L ml!y gt'.tJule; me llnmó mucho la atención, un 
pnreeido exado eon nua esflnge. Nuov<tmEmte el bu~ 

qtw so B<·onm a b co~t.·,n., .Y pmm por o\ canal entre la 
¡,<j,¡ y <'l islotl'. l<'ronto :L !:1. nwa en la isla, se levant.a 
1111 prolliOIItol'io llnry all:o !ll <1uo termina en su eumbre; 
!'11 111m vol ilailorn. Hg'llja, <mili\) si fnera a.]gún pararra· 
yoH. l'<•ro ni V\\rlo \\Oit 1111 anteojo se reconoce un gi­
gaitte::wo Cf!I'IIIW. l;a roen aislada, mirandola de cerca, 
Ho piPl'<le su Jigut·n <le esliuje, pero tiene separado por 
nu e:streeho muut.l, una gmn masa piramidal, que terc 
uliua eu puut11. agtHla, uua y otra son muy elevadas, y 
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deben tener su hase, a gnm profundidad, pues el mar 
es muy tranquilo, tanto que se pudiera llegar perfecta­
mente a su pie en bnqne. El nombre.de este islote 
es según el mapa de "Roca Kirker". 

A medida que avanzamos al sur, cambia el asr>ecto 
del paisaje: los cerros son más elevados y ele formas 
redondeadas, y se ve algo de color verde en su cum­
bre.· Eillas _playas pequeños manglares, interrumpen 
con su alegre color, t>l aspecto desolado de las rocas 
negras, y la vrgetación aún en las cercanias del mar, 
en las playas bajas, es muy tupida. 

}.lgo más al sur de la esfinje, se abre la bonita ba­
hía de "Puerto Grande''·, limitada al mediod'ia por un 
cerro redondo, elevado y con la cumbre de color verde= 
1p0 dicen llamarse ·'Cerro Mundo'', y que atrás de el 
está ''Puerto Chico". 

Poco tardamos en doblar un promontorio y se pr<j­
senta ''Puerto Chico", un muelle largo de madera qne 
se interna en el mar; una playa bordeadá por frondosos 
árboles¡ que cubren a medias algunas· casas, y domi­
nando 'todo un alto m astil que ostenta el faro, he ahí 
el puerto Úll como lo \'80 mientras nos' acercamos­
ii'Iás lejos, cerros y picos agudos cubiertos de árboles y 
de cereus y tunas; y arriba, cerros verdes, bosques, ca­
sas, y una chiminea de fábrica, hechando torrentes de 
humo. Hacía el mar dos lenguas de piedra negra cir· 
(mudadas de espuma y que avanzan hasta muy lejos, 
y a mayor distancia, una roca aislada en el mar, que 
se asemeja a una balandra a todo vela. 

Nos acercamos al muelle que lo vemo!! lleno de 
gente·· y pronto uu bot'e sale a nuestro eLcuentro· 
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Echa anclas el bnque y fondea algo separado del mue­
}Jp; llegan los del bote ansiosos ele tenee noticias del 
Continente de las que han careeido durante tres meses, 
y nquí mismo entrego mis cartas de recomendación al 
General Julio Plaza, que es uno de los recién llegados. 

Como ya es tarile se rPsuelve que no~ quedemo;;¡ a 
bordo ba:stct m<tliuHt, a-1í pues, pasaremos esta noche 
más en el buque. A uochece. y se encieud_e el faro; IIO· 

ehe obscura y nebulosa, ui una estrel1<1 1 la luna alum­
bra apenas las costas y los cerros y arl'iba, muy arri­
ba, se ven algnn:ts lucecitas titilar· en la obscuridad, 
lo que me recuerda que estamos eu tierra habitada. 

fauna 

Los anima.les propios de la isla son escasos. ''No 
habdt l'egión delmuntlo de igual extensión como el Ar­
thi¡iél: go que sea tan robre en rnamímeros indíge· 
na~", dice el Dt•. vVulf; y no hay duda que tiene ra­
zón. Yo 110 he visto sino un murciélago de regular ta­
maño, pero uo roedor del que habla el sabio geólogo. 

7 
110 sé si el primero sea nativo de las ü;las1 o introducido 
por los buqt,ws, lo primero me parece lo más problable. 

Lall H\'Nl t('!'I'Cstr('1'1 aunqne de pocas variedades, son 
tllny llllmerosas: la. múR gra.n1le es un buwrro muy seme­
jant.e a los que viven en el Intet'iot•; el eucube, del ta­
mauo de nn ulirlo; una \'nt·ie<lc~d de tórtolas pequeñas; 
el Clliqu1J nombre genóritlo de tt·es o cuatro variedades 
de peqneñoR pújat·os, u11o de los cuales. se parece al 
jilguero, y otro tioue el eolc r del gorrión; todas estas 
a ves sorprenden por su mansedumbre.. En la laguna 

tkl ,Junco y en latJ ehareas de la región superior, vive 
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un pato pequeño muy brinito, y en las pampas altas 
pautanosas, un t zaucuda del tamaño de una palom'l. 
llamada zarapico. Lcts aves uun·inas son innumerables, 
pero to<las iguales a la.s que hrty en el Continente, ex:ecp. 
tuándose solo el Pingüino o P~l.j:uo bobo, qne vive eih 
el Polo sur, y quB viene al Archipiélago, siguient1o la 
cormmte del agua fda, llanada de Humboldt. 

ActuHlmente los reptiles más numerosos sou las 
Ign::.uas; Re distinguen dos variedades, la marina que 
Halo vive en las orillas del mar; y la terrestre de color 
ilmarillo obscuro que habita en la región baja. La Pri­
mera de color negro, es un animal repugnante, pero es 
muy notable para los sttbios, por ser el único reptil, que 
resta en el mundo actual, de los graudes saurios de 
la época secundaria. ' 

Me han asegurado que existe una variedad de ctl· 
lebras pequeñas e inofensivas, pero y0 no he podido 
encontrarlas, pero en cambio, h<1y millares de lagartijas 
en l;t región más baja, y que en nMla se diferencian de 
las del interior de la l{ep(~blica. 

Lo;; galápagos, en otro tiempo tan numerosos· en 
tbdas las islas.del Archipiélago, en ésta, han desapa1·e- 1 

cido. por completo. y si algmw Pxiste, debe ser en la · 
parte inexvlorada del N o rte. 

Lo<; insectos son numerosos: merece nombrarse pri­
mero un cientopies enorme, he medido algmws de 35 
centímetros de largo, y dicen q_ u e su mordedura es ve· 
uenosa. Hay también un pequeño alacrán, algunas 
arañas, varias coleptores, entre eiios uno muy grande, 
y que lo he encontrado ya en 1 os bosques de las faldas 
orientales del TungurahLla. También he visto maripo-

• • 1 
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~RS rle muchas cla~es, y una d~ ellas qne sale por la 
r,:urle es muy común en la Sierra. Hay tres varíe<ia­
<les de hormigas pequeñas, pero muy bravas, y en cier· 
t,os lugares de la región media. es muy abundante una 
mosea de abdómen azul, sumamente fastidiosa. Los 
ruosqnit,os y sancuoos ~:~on poco numerosos. 

Probablemente, en los buques se han introducirlo. 
otros animales, como ratas y ratones que ahora ean­
Saiilos mismos daños que en otras partes. 

Lafanna marina es muy considPrable y solo· la 
enumeración de los peces y mariscos ocuparía gran espa­
eio; aquí únicamente nombraré las principales. Las ba· 
llenas son nnmemsas, y es seguro encontrar algunas 
cuando se hace la trasvesía,ya sea de la Costa a las ishts 
o entre éllas; a veces encallan en la playa y yo he tenido 
}a oportunidad de ver el esqueleto de una de éllas, en 
pt costa snr de la isla. Los lobos marinos, son innu­
merables y existen dos variedarles, en las playas areno­
sas se les ve tendidos por millares, aturdiendo con $liS 

llgudos gritos. Los delfines o bufeos, nadan en pHrti· 
das de millones, pues cuando se encuent,ra una de ellas, 
se les ve saltar hasta los confines del horizonte, además, 
puede citnrse los p(>CPs siguie11tes, notables ya por su 
abnndm:eia como también por lo exqnjsito de su cHr­
IIC: b:walno o mono, risas, albacoras, robales, barri'Je. 
tt~s, dot'IHlos, ((jones etc., aparte de estos son notables 
los t;íhm·otWR por t~U número incalculable. También hay 
tiJIOI'mes l!~n~oRtas, ostl'afl e infinidad de con0has y 
mat'ÜH:os <IOUtüi!l;ihlos. No es difícil ver en el mar, tor­
tug-nH mny grnn,los y üll tre ellas las que dan la con. 
(\l~tt 1lel Cl\l'üy. 

fJOS ntdmales intr<Hlneidos por el general Willamil' y 
(lll'O actualmente líl<l hallan en Ia Isla en estado salvaje7 
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~on: los burros, pudiendo calcularse su números en tres 
o cuati'O mil; reses que•lau muy pocas en estado silves· 
tre, no pctsarán de eiento, eau~Hos poqtlis.imos, diez a lo 
.más; las eauras muy numerosas, víveu en la regióu Nor. 
te:y forma.n vat·ias manadas. Los penos, de los cuales 
hay mtwhisimos, pertenecen a varias razas, desde los 
mas grandes hasta los pequeños faldero~; igualmente 
numerosos son los gatos, teniendo la pat·ticulari1la1l de 
ser negros, los que habitan laregión baja y seca y ama. 
,1illos y blancos, los de la otra zona. Las gallinas sou 
escasas pero no es raro encontrar en los bü<•que, los ni­
dos de estas aves con algunos huevos De los puercos. 
antes muy numerosos, no quedani tmo sólo. 

Porvenir agrícola e industrial de 

Chatham 

Ahora trataré de enumerar las plantas ya cultivadas 
eu e,ta Isla, y también las que pueden cultivarse, J'a 
por aualogla con aquellas, ya por las condwioues de cli­
ma y terreno. No se crea que exajero, al dedr, qne en 
esta Isla pueden darse~ todas o casi todas las plantas 
cultivadas en las diversas zonas de la tierra, como be 
verá más adelante. 

E u la zona baja, que desde el nivel del mar sube 
hastll los 10 metros, por su propia insignificancia y. 
pequeña extensión, los cultivos quedarl.an reducido¡;¡ a 
plantaciones de cocoteros en las playasareuosas, por lo 
demá~ cualquier otro cultivo sería imposible. 

'La segunda zona, hasta 60, 100 y 150 met!'os, es así 
mi'smo muy dificil de Cltltivarla, ya por la excesiva se 
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quedad, ya t.ambié11 por la m\turaleza. del terrrno,cubier­
to en su totalirlad de pied,ras; pero con todo, en los lu. 
garesen qne aqnellaR no sean tan abundantes, bien ¡me· 
de ensayarse el eulti vo de la tuna sin espino, que tanto 
favor hace ahora7 siendo tan Hbundante una phwta 
análoga, .e& seguro que la 'otra se dal'Ía muy bien. 

La región qne se extiende ilesde el Hmit~ anterior 
lr1sta lo,; :no metms, pue(le llegar a tener una gTan 
importan<'ia eon la introducción cte tres cultivos, para 
lo que SP presta admirahlemente: la cabuya, el algodón 
y la viña. 

La ~abnya introct:ncida a la isla seguramente por 
Dn. ":Vlannel J. Cobos7

' crece en esta zona lm,.ta tomar 
proporciones gig·antt>scas, pues no rs raro encoutrar bo. 
jas de tn•s metros de largo¡ adt>más el henequén se 
prorluciri:a muy hiea. ya que· la Península rle yucatáih 
cton<le es cultivarlo en gran escala, tienen terreno y eli­
ma análogos u estft zona de la Isla1 y pocofl ignoranto 
los millones que da a esa penímmla mejicana, la explota­
ción de ese tt>xtil. 

mi algodón puede eultivarse en laTegíón superiol" 
t1e la 7-0na, ya qne f'itta planta necesita humedad 
ímieammtl;o on los ¡.rimet'Os mesefl de su desarrollo; y 
!oH 1:1'<1:'1 o <matm me ~es <le lln vi a; seríam sufieientes pa­
l'll· quo la Hornilla. gormi ne, y coincidiendo, eón la épo.ca 
.do s<l<t'tfa, lit mn.<llll'or. del eapnllo. La variedad silv~s­
t,¡·n quo erooo <Ion t-ant;a ahnndancia, es uila -prueba 
qno O(lrliili<m muy bion, qne puede producirse el culti­
va<lo. 

As\ mismo, (lll los lfrnítes de esta zona con Ta su­
perior, el cultivo (L() la viña seria de gran importancia, 
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y ~~tQ, es tanto más segu~o, et~anto que ya se ha e~s~~ 
ya?o, he visto panos Y:a;Cm un, peqneño viñedo s_em~ 

brado por Oobos, y ahora abanqonado, qne sin_ em­
bargo de estH>r hts plantas destrozadas por los anima­
les, tenían una lozanía nota~le, cargaron racímos de 
buen tamaño, que llegaron a madurar perfectamen­
te. La variedad introducida. por, Oobos es la llama­
da"Macatel de Italia o de Alejandría'' y es muy co­
mún en el Perú y Obilé, viendo la que produce ei 
aguardiente ele Locnmba- y las famosas puras de Gua­
uo. Teniendo cuidado al introducir nuevas varieda­
des, de e!>terili2.ar a las plantas, matando todo gérmeú' 
de las enfermeaades criptogámicas conocidas en Eu­
rnpa y que ya han invactido lm; pocos viñedos, del in­
terior, se podlian sacar grandes viñedos, no teniendo 
que luchar ni <.:on las heladas y granisadas, ni con las 
infinitas plagas, conocid~l'l en Europa 'y A méricá. Se­
p<:ll'ando las piedras grandes que entrl,l,n, a,l Sl!-_elo,_y qf1;· 
ciencto las Riembras en los meses de lluvia, el búen re­
sultado sería seguro. 

. . 

Las dos ~onas quesig~'en, la de los bosques sie~~: 
pre ~erdes y la de la;s Praderas,, son las más importa~·~ 
tes de ln, vida, porque en éllas pueden producirse s;así 
todos los vegetaies de las regio~~s tropicales y t~mpl~1-
das. 

Actualmente, en la isla el pri'ncjpal pr~ductQ es 13l 
azilcar; la caña madura a los doce meses, perd es m u: 
cho más dulce que en la costa1 y~ que rinde 'hasta 12 
grados de jambe y los tallos a)ca'n.~al),,a:t-r,~s 

1 i más'~~­
tros de altura. No hay duda que aún puede mejorarse 
eBte cultivo, pues el ~>eguido hasta aquí es el mismo 
que el empleado en la Costa1 siendo el terreno com-
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pletameute distinto. La iutrodurión de arados y o­
tros instrumentos agrícolos, y de nuevas variediÍd<·s 
ele caña, hatla que el resultado sea nwjor. Actualmen­
te hay ceeca de 400 hectáreas. Sl:'lllUt·adas df' caña fás 
que rinden al año, más o meuus 20.000 quintales de 
adwae y una buena cantidad de agtu\.l·Ji,Jute. 

Tambieu es cdtivado en gran escala el café; exis­
te una extensión considerable sembrada del precimw 
arbusto, pero en p<Hte abandonada, por la falta de 
brazos para la cosecha y demás operaciones necesarias, 
aunque el café es de excelente calid<tli y carga mu-
~ho. · 

El maíz es otro de los vegetales cnltív;tdos en al­
gnna cantidad; crece y madura en toda época, tenieu­
d0 la ventaja de uo pudrirse; la madurez tarda el mis­
mo tiempo que en la Uosta y el tam'1ño de sus mauza­
uas, es excepcional. 

El tabaco introducido en tiempo de CoboH de le· 
gítima semilla ele la fl,tbamt, se ha convertido ahot'a 
en silvestre, pnPs crece por toda~ partes; co11 una pre: 
paraeión adecua<ht es excelente, y no hay duda que cut 
tivándole con cni<lado, podría rivalizar co11 el ·naule, 
(í]:'lmeraltl:ts y Santa Rosa. 

'l'atnhiéu eu la Vlln ¡;e culU va en bastante escala. 
IH· yuoa, <¡uo so ¡H'oiluee expléndíd;unente; y además; 
Ot:oyoH (<~olooaoía ), <lamo te~:~, th.íjoles y diversas legumi­
nosas t;r•cpn<lm·us. S(1lm <msayar:!o el cultivo de lentejas, 
gat'lmnzoH y alVt·ojns, qne han cM gallo mny bien, lle­
g·ntl<lo a su eornpl<.Jta madurez y dando un producto ex­
()( •poi<ltl!ll. 
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Muebas veces han sembrado papas con regular're­
sultado; ·pero ind u da blernen te este sería mejor, hacien­
do las siembra'> en las reg-iones más altas y frías de la 
Isla, donde el elima es más adecuado. 

Algunos peones de la Sierra habían 11embrarlo granos 
de cebada, y me sorprendió el tamaño de las espi¡ras 
y lo bien granado de éllas; y si la cebada se da también 
¡,nó podría producirse el trigo? deben hacerse ensayo de 
algunas variedades que no dudo darían buen resultado 
L>~s llanuras superiores de la Isla, con un cultivo, 
adeeuado, podrian producir g-randes cantidades de pa­
pas, cebada y trigo, y para eso no hay otro trabajo, que 
meter los amdos en esa tierra virgen y de gran fertili 
dad. 

Las frutas introducidae por Cobos y que ahora cre­
cen casi todas como si fueran nativas en la Isla son: na­
ranjas y limones qu13 con la.s guayabas forman bosques, 
aún fueea de los límites de la hacienda, y además, pláta: 
nos de varias clases, guabas, aguacates, chirimoyas y 
bananas, hobos o ciruelas, mísperos europeos, mangos, 
papayas; piñas, poma-rosas, sandías, m'elones etc. En 
¡a zona superior deberían ensáyarse el cultivo de man­
zanas y peras, y en la media la de duraznos, albarico­
ques, eiruelas almendras, que creo se darían bien, ya: 
que el clima y el terreno, m0 parecen apropiados. El 
cacao crece, y no fructifica. 

Las hortalizas que se han sembrado, han dadc el re­
sultado apetecido: coles, coliflo.res, lechugas, nabos, rá­

banos, alcachofl.as, etc,; así mismo algunas variedades 
de calabazas y zapallos. 
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Bl mejoramiento de los pastos nhturales con la in­
trod.u'coión de variedades nueva~, srría ele gran impor. 
taneia para la mejora de' la raza <l0l ganado; peto debe-' 
ría seguirse en esto uzí 8istema distinto dd de la Oosta, · 
pues el terreno, repito, es más ')ieu a~ná logo al de la re 
g·ióu interanllina, siendo necesario primero labr¡¡rlo, 
para. sembrar r¡ualquier planta. Oreo que .. deber1a. in­
troducirse part,es de las regiones te'mp,Ltdas, ,es como la 
alfa,] fa, t.réboles, rez- graz, pasto azu(, ta!eos, .. etc., en 
lugar de los jaine.ros y gamalotes deJos luga.res tt·opi­
cales que siempre son de iuferior calidad. 

El ganado que existe actualmente en la isla debe· 
ser mejorado, con .el cruzamiPnto de ntzas perfeccio- r 

nadas, ya como lecheras o com,y anim<tle'l! de cat·­
ne. La aclimatación de ovejas también tendría, sin dtl·· 

da alguna., gran importancia. La cl'Ía y engorde en 
gm~ es,?ah¡, de puercos, p>~ra Iosgue hay tantas facili­
dades por lo expontaneitlatl ele varias, pLtutas tubereu­
lor!}s, y del plátano y el ma1z,, seria otro de los nego- · 
ci~s muy buenos, para liJSque en;prendierc~u en él. 

Como los bosques r¡aturalt>s el~ la isla., tienen que 
dt~saparecer, ya por el outtivo,, eomo también pat· la 
explotaoi6n de madera y leña, se debe intl'odncir árbo­
les de rápido creeimient,o, como alg11nas varied.tdes de 
cnealipt;os, pinos y cipreses.. De los pr.irneros existen 
do:,; <'.icmplares, pero {lOlllO están muy mal situados, no­
valen gmn eosa. }Jos árboles propios de la isla, pa· 
reeeu ser de emeimicnto muy lento, y nunca llegan a 
tmwr buen tamaño; ~otetualmente los. más corpulentos 
son los guayabillos. De los {u· boles introducidos por 
Cobos, los que ct·eollll con mCts rapidez y son corpulen- . 
tos, son los guabos, de los que deberían hacerse bos-' 
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qut>s, yn, que dan una madera de muy buena calidad, 
y su leña es excelente .. 

Entre las iudustrins indt>pendientes de la agTieul­
t.ma, y talvez la fueut.e más grnnde de rique?.a de ht 
isla)' de todo el Archipiélago en general, es induda­
blemeut.e, el de la pezca; ya se ha hablado auteriormeu. 
te de la abundancia de peces. La sal iudif.lpensable para 
esta industria, se la puede hacer fácilmeutede las islas 
de Santiago y Albemarle, pero no es d1fícil se encuen­
t.l.'e también ('l1 e~;ta isla. 

La explotación racional de una calera que existe 
en Puerto Chico, y la fabricación fle t1•jas y ladrillos, 
busca.ndo una arcillá apropiada, que creo lio debe fal­
tar, serfan pequeñas indu.'ltrias, neces ¡¡·ia.s para el de­
sarrollo de las pobtaciones que se fundarán en la isla. 

No creo nn imposible la existencia ele guano, pero 
las dificultarles qne presenta la región Norte para ex· 
plorarla, hacen que sea diticil dar con él, siendo en 
aquella dondfl debe buscarse porque con la: rtbúüdancia 
de aves mariuas que la. habitan y la carencia casi.absolu. 
ta de lluvias, que impiden la formación del precioso Hbo· 
no deben haberse acumulado grandes ca.pasde M Así 
mismo, no esuada difícil, que en alguno de los muchos 
cráteres de esa regiO u se eneuentren a zúfre,.Y tal vez y e. 
so comó sucede en AlbemáÍ'Ie, lo difícil es dar con ellas. 

Por lo que antecede se puede ver el gran porvenir 
que le espera a esta, isla, y en general a todo el Archi­
piélago; lo único que falta para que las islas sean una. 
fuente inagotable de riqueza para la Nación, es que 
los Gobiernos se preocupen de fundar verdaderaB colo­
nias, estableciendo un servicioregular siquiera de bu­
ques de vela ya que el de vapores es muy difícil 

' 
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AJgo ~e Histor~a-Los hahitantes 

Estoy en f'sta ii"Ta aJgo más de uiJ m~os, durante e&· 
te tiempo, me he ocU<pado en estudia~· la organización 
tle los tt·H bajado res y de· lo~:! que lliünao Uo!Óu ia~¡ el· com· 
porta miento de Jos é-rnt1left<lÓs ilel iiJgenif) pam cori · lo1'1 
peones, y sobre to1lo7 he tra.t.<tilo de a vei·iguar con los 
hi11Jitanres más antiguos de h isla, qne aún. p.ernume· 
CPII en éiJa. la clase ele hqmbre (},llC tilé J)rtl\liulUeJ J. 
Cobos, la manera como pud6 f&riMU' esta baciemla, y lw 
condieión de ia gente qne le ro·dearla, Así, pué..S, e1,1 
este diario co11sigmti·é Hgerámtlute, él resultado de mr& 
inquisieioms y e5tudios. · · · 

,_.· . ,.,,. 

Pnrece que f'oé pvr el áño de 1870, que Jos seño­
res Manuel J. Cobos y Jo~é .l\ioürroy, émpezaron a ha­
eer eultivos en esta isla. A 1 i)rincipio eotJ pocos peo~ 
11es y muy PÚ pequeño, pero r)oco a poco :fuet·on aumen­
tando, lutsta lleg¡tr al' estado florésch~iiLe que veu'iús 
ahor·a. Desde Iúego tádo el trabajo debido' a Cubos 

•N ' 7 pnes mt'o que •r1qpp·oy yetp¡t l.lll}Y yoq~s veces, per-
maneeienüo en Puay1]qnil, ~¡j.n ~lu~1f} Of>.Qp¡tclo eu Jos 
mjsmos negocjos ele ll~ C~Q]L~aníft. . · · 

I~n los gmndes montones d~ hi(:lno vieJo, que ex.i&­
t~n. abanclon~~po~ ?II ]1~ Iw~iPI!~?· s~ p~e~le seguit·la íl+ 
l'OI'la. d&l de.sa~'!'(lllo pauiHti~? del r~g(:lni9, J?qr ~jE}lj'l-
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plo, allí he podido v€r, entro otrcs; el priirier t.i'i'itiidie 
traído por CoiJos, '¡irotJiü pai'á ser· movido p<ir mlit ytifi­
Mt de bueyes¡ y es curioso habú la cÓú1parüéióit de u tí 
t'xigti:o· tam~ño cou el gigantesco aetiial,·que riecesi· 
ta de m:ás de 150 caballos. de va.'por,' para' set· puesto 
{'ti movimiento~ lgüal cosa sucedecoilotros·apitrato8, 
úomo J::rs 'Ún'lderaS,'el 'tacho, lás drt'eca(ló<·as, etc: ¡.iues 
han ido m•jonmdo el tarnaílu y ealida.d, a medida. del 
iillmento eil la pi-{)d.ucerún de dü'ía:' 

Al ver la maquinaria nctuál y el estado florescienté 
de toda la háeieu<la, no sepüede méuos que admirar la 
<ener·gía y col)stancía que ha debido· desa' rollar. Cobos; 
para obtener este 'resultádo. Lo que n'lás nie ha llama. 
do la· atencióü, (>S que haya podido ti'itlisportar desde 
d pu'eftoa eSta altura, !lis piezas gí':tlldCS de'}a mRqUf" 
narh1·, algunas d~ las cuales, deben pesat· varias tone­
ladas, y por urr camino a lo más bueno para, que rue. 
den carretas coíi 'pesos peqúeÚó~, y' attn par!t 'elfo, sien. 
dojahidás pdr dbs'b tre$ y·anta8 de<baeyel:l. · 

Cobos seiú: todo lo malo que die@, hasta m'iminal 
como aseguran, pero 'no se puede menos que reconocer 
en' él, 'a uó hombre de prodigiosa eilergtn, y d~cí'uil ca­
rácter inddina:ble, pues unicatnente un individúo que 
posee estas dotes, puedé format una ex·plotacióu agrí­
cola de magnitud de ''El Progreso",euunaisladesier· 
ta; siii'baplt'ahis, y valíéndóse phra ·ello dé ·los dere­
e boS' de la 'soéie'dÍid: · 

&Podía·cobos ser buerio·y 'toktánte cóncsus'p~ónes, 
si todds, o casi 'todos; ·erah criminales dé 'la peót' espe. 
cie~' Si no enérgicofaúu tirano; ¡,hubiera pei·dido sin 
dar principio a sus trabajdti? Yo éteo 'müy iiiffcil juzgar 

. a ·cobos, pór que ha;y'qdé ponerse en su sftuacióll; tfi. 
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niendo en cuenta la clase de gente quelerodeaba la. nin­
guna esperanza de auxiHo en caso de un ievflntamit:>n­
to, y en una pa.labrn, siendo él, único señor de virla.s y 
haciendas, de una e~pecie de nadón independiente, 
eom puGsta de crimina les y merfltrice~'i por que es uece­
::;ario saber que las autorirlades que mandaba el GO'­
l)ierno, estaban también bajo su inmediata dependencia. 

:Mnebo había oído hHblar de Oobos antes de mi 
Vt:>nida., y &iempre le pintaban como un tinmo con sn¡;;; 
peones; pero según sus antiguos compañeros, aquellos 
qne le aynrlamn en sn trabajo, desde el principio era 
afable y cariñoso, con los que cumplían sus deberes y 
se portaban hien, p('l'O era hu placable con lol'l malos,con 
los que ameuazaban perpetuamente su existencia, y 
con los ociosos que querfan pasar la vida sin hace!' 
uada. 

Yo de~<pués Je haber oído a los unos y a tos 
otros, no sé que juzgar, y por eso ahora no bago otra 
cot>a, que reconoce.· en Cobos, su gran carácter y sn 
energía indomable, sin atreverme a justificar, ni a con­
denar sus procedimientos. En todo caso, su muerte 
fué muy Fensible, y es seguro que en a}gunos años 
más de vida, hubiera llegado a bacer de ''El Progreso'' 
el mejor ingenio dl.'> la República. 

Si nuestros Gobiernos desde el día que se promuL 
gó la ley sobre el Archipiélago, hnbierap tratado de 
formar una vérdadera colonia independiente de Don 
Manuel .T. Cobas, todo hubiera sido distinto, ya que 
las autoridades habrían podido vivir libres de la tute· 
la, del único que tenla buques para las comunicaciones 
con el Continente, y también el único que podría sub­
miuistrar víveres para su sustento, causas principales 
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para el tntelaje fle Cobos, haría las autoridarles ffou// 
bradas por e.! Gobierno. \\ , i, 

\~\ (:· \ \ 
Si el Jefp T<'rritmial, 110 eenaba lo¡, ojos cuall;{l.P,'' 

Cobos comet.'ia nlguno de Jos atentados que cu<'ntan~'~{~ ;: 1:u 
si protestaba, ¿de qné manera hubiera poditlo hacerse ···c:oc- :>:<· 

oberleeer, si no tenía víveres, y se encontraba solo y 
como abandonado ('!l m~dio del océano? Naturalmeu te 
tenía que convertirse en córnpliee, del único señor y 
dueño de la isla, so pena de· morir de hambre. 

Al oir hablar de una colonia en esta isla, creí en­
eontrar en ella, algo semPjante. pero no es así, aqui no 
existe t.al colouia, puesto único q ne hay es nua hacien­
dB. _y todos los habitan Les desrle el Jete Territorial, bas­
ta el peón más infeliz están suj~tos y dependen de 
élht ya que es la única que t.iene buques para los viajes 

·a la Oostn; la única que tiene y puede vcmder vlveres 
y otros articulas de primera m~~~ef<idad, y la única que 
puede hacerse obedecer, vorque cueuta con los medios 
para elló. 

Bl día que nuestros Gobierno& Se preocupen de la 
colonización del Archipiélago, y establezcan un lilervicio 
regular de buques, aúu cuando sert.n de vela, ese día 
se podrá decir qtw existe una colonia, porque entonces, 
los actuales habitantes; podrían comprar o vender a 
quienes quieran, los artículos que necesiten: o los que 
produ~can sus héctareas . 

.Actualmente, las autoridades civiles que viven en 
esta isla, no son sinó meros figurones, y sirvrn unica­
mente para decir que existen representantes del Gobier­
no, pero no porque puedan hacer nada, porque si en 
esta isla el ejercicio de una n utoridad f:S ilusoria, por 
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las causas ya apuuti1das, mucho m en os pueden vigilar 
las otras, ya que et Gobierno 110 posée aqui, ni siquiera 
un miserable bote, y como los buques partieulal'es no 
hi-Wen viHjes l'ino a'Ja Costa; mal puede el Jofe Teni· 
t.orial nroverse a uinguna parte. 

En el Gobierno anterior, ~1 Sr; Domingo l~amoa, 
entónces ,Jefe Territorial, viendo la neeesidad ímpres. 
eindible, de que la Nación posea siquie.ra un pequeño 
buque de vela; pa'ra'poder visitar de vez en cuanclo las 
otras islas del Arcb.ipíétago, compró en Guayaquil umt 
.balandra de esmiso tonelaje, aunque suficiente para el 
objeto, y·la trajo a esta isla Bmpezó Ramos con mu­
cho en'tusiásruo el arreglo del buquesíto, pero' vino la 
famosa revoluéión de enero de este ttño' y Ramos fué 
sustituído'por otro, y< la balandra que se hallaba eu tie~ 
rra plmi un' arreglo:defiuiti\'O, fué ablwdouada e u el. si· 
tio 'qué se encontraba,' y üllí la veo aún a toda imtempe 
rHYy con el carro medio podrido y casi itu<ervíble. El 
pretextó del actúal J efé' Territorial, Coronel · J at'.lln i · 
llo, para úo hacerla arreglat· o siquiera gni1rdar, es que 
nunca puede ser buena una balandra comprada etl el 
Gobiei'i.1o anterior, ym'ncho: menos por R>wi<Js. · Pero 
hi ·vtwdad es que eréo'·ban sido· Yendidos·tod<is los apa­
rejos; y·htsvelas'han servido para que· se nMtHle al 
Jefe'.I'erri'tol'inl'varias preud·as ·de vestir, tanto pitra él 
coíiio plüa•su -fatilil ia. 

Como lllJO de los mayores 'IJegocioS' re'lá' 'ha.cÍeÍJda 
es el de la venta de víveres y otros artículos de prime. 
ra ntló08idttd)' núdio, ni las'' aütbridades'' eivilt>si • mucho 
mcilds los' pó01icR y ótt·os <Hnplea.'dos d(il'irtgeüio, pueden 
ilittoducii." ah~ isla,ori los briqüMde'eHa; absólubiiheli­
té náda, y conro'éstos soüJids ll.Diüos·qtüf hacen la: trá. 
vesía a la Costa, losJ artícU:los'que'ven'd(5, 'son a 'Un précio 
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t>l rloble mayor que en Guayflq nil; y por esta causa 
ta1J1hién; los prorluctos de la isla, son vendidos,a¡:l mis­
mo c<trot-l; en proporcion ·a los impwtarlos. Por :lo dec 
mlls, en la tienda. él el Ingenio, Re encuentran todos lo.s 
art,íimlos qne puede dl~Searse, iyclusi ve vinos, 'licores y 
conservas de toda clase. 

Lft Compañía qJle tiene en arrienrlo el Ingenio 
"Progreso''. u o hace ahora otra cosa que seguir el oimpul· 
FO dado por ( obos, pero Cfllnbianclo el procedimiento 
}mra )a <Jonservaciórr de tra bHjadores; pues WÍclltraS 
aquel reeihJ.a a cualqttier persona, o saca:ba criminales 
fll• las r.árceles, los aétna,les los consiguen en el intedor 
y si alguno viene de la Costa, tiene que s<'r ·hovrado o 
a l_o meno,., mostrarse como t..tl. El resultr.do obtenido 
con este sistema., ei:J ha>Sta aquí, muy satisfactorio, y po­
e'' a poco va cambiando el est.ado moral .de los trab:J.. 
jarlmes, y aún ele los antiguos habitant.es que están en 
la i8la.. De e><ta manera; la m·1la fama qí.1e ha tenido 
Rie¡npre ,el A rcl,ipiélago, irá def:)ap<t~e~ieu<lo, y entón. 
ees ,podrían venir a establecerse aquí, gentes honradas 
y pr0gr,esista~. 

En fsta i8la viven actualmente cosa .de 400 per&o­
nat<, en las cuales tinicamente una cuarta parte son an­
tiguo:,; habitantes, de los que podemos llllmarles colonos 
que han vivido aquí ya muchos añoR. :Oe los restan­
te.s, gran parte son serranos, oriundos casi todos .de l~s 
cercanías de Ambato, pero no faltan representante&, 
~e casi todas las qemás provincias. Los primeros peo­
l1~S q~1e vinier·on dé Arhbato, fueron engañados respec­
to dellug-ai de und~stino, pero ahora, vienen esponta. 
pe~meqte, por la buP.na paga, ei trato exeler¡te y sobre 
todo, por el puen clima, q[te' ~s alg-Ó semejante al de de 
Sierra: y muy sano, y así viyen aquí muy. contentos y 
felices. 
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Del resto de habitantes, CltSi tol!os son montu vioR 
pero llay también basta u tes peruanos y colo m Ull1110s y 
nu cort.o número de rept·esen tan tes de otras naciones, 
pues hHy aquí varios negnlS de la< Antillas ingle~a~<, 

un fr,\ncés, un ing-lés, u'il italiano, d•Jc'l mexímtnos, üos 
euilenos, Ull hind(l y Ul1 portOVÍCilSC, 

IJOS peones son pagados todas las semanas Pn <li­
nero efeetivo, y el jornal es ele un snere al día. La ha­
cienda propomioua la comitl::t a los que !leseen, por el 
mó1lico precio de 20 centavos diarios. Los trabajadores 
~Serranos, casi todos comen en la hacienda, y el re~to 

de sn jornal lo depositan en pocler del Administrador, 
hasta reunir una regular ca,utidad, y entonces gimn a 
Ambato, a favor ele sns familias, para pagar sus deudas 
o comprar tierras, su ambí0ióu ~Suprema. 

La cansa principal pa.m los crímenes y desórd~;>JH'S 

en la isla, es indu(htbiemeut.e 1:\ escacés de mujeres, 
pues su proporción respecto de los hombres, no es si u o 
de uu 15 por ciento, y por esta cnusa también, está es­
tablecida la poliandria. Otra de las cáusas para los 
crímenes y desórdenes, es el alcohol, pero ahora su 
venta está muy limitada, y eso únicamente los sába­
dos por la tarde y los domingo.-;: pues los otros dias, a 
más de la copa gratis, a que tienen dere0ho los peones 
por la mañana, antes üe salir al trabajo, no les venden 
sinó una sola copa por la tarde y jamás dos. · 

El trato de los acttmles empleados ele la hacienda, 
para. con los peones, no puo,lo ser mejor, pues·es bue. 
no y cariñoso, al mismo tiempo que enérgico con los 
malos. Con personas eomo los Sres. Celatti y Plaza, 
es seguro que el Ingenio llegará a prosperar, y es una 
verdadera láBt.ima., que los empleados ele Gobierno no 
~ea como estos exelentes caballeros. 
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Si se tratara rle fundar una verdadera colonia, el 
uúcleo actual de peones del Ingenio podría constituir, 
una muy buena ba,se, no se necesita sinó, repito, el es­
tablecimiento de un servicio regular de buques, aún 
euando sea de vela, para que la colonia se forme con 
toda segnl'id\td, Lo que admira, es que hasta ahora 
.no se baya pensado en esto, pues si bien, para coloni­
zar el Oriente, se necesita primero construir un cami­
no, para esta.s islas no se necesita tal cosa, pues el ca­
mino existe, y no falta sínó poner Jos buques, que 
cuestan poco, para que los mismos que ahora son peones, 
se conviertan en colonos, en el verdadero sentido de 
la palabm. 

Déjense los Gobiernes de mandar a estas islas co­
mo autoridailes a antiguos servidoreR de la causa, no 
manrlen viejos ineptos, ni personas buenas para cual­
quiera otra cosa pero no pa'ra este cargo, y. manden 
individuos honrados y ené1·gicos, y sobre todo propor. 
eiónenles una manera de vivir independiente de ha­
cienda y entón'ces si se podría decir que las Isla están 
en camino de progn•sar y de colonizarse. 

CHATHAf1 

Primeras impresiones 

NOVIEMBRE 15 

Muy por la mañana empieza las maniobras para 
acoderar el Pailebot al muelle. Mientras concluyen 
lús preparativos, m_e entretengo observando el fondo 
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del ma1~, pues el agua es de una transpnrencia admi­
rable, ;r permite ver a los ¡}eces, que pululan al rede­
dor del. buque. Distingo perfecta,rnente grandes tibu­
rones que nadan a pequeña profumlidatl, y corpulen­
tas rctya.s que están tendidas en la arena bla~ca del 
fondo. Entre.las roca.s menos profundas, asoman las 
antenas de euormes langostas. 

Pr<mto concluyen las maniobras y poi!emos de­
sembarcar. En elnmelle encuentro al simpático ca­
ballero, señor Roberto Oelatti, Admiuistrador del In­
genio Progreso, y por quien soy amablem&nt-e recibirlo­
Tanto el señor Oelattí, como el señor .Julio Plaza, me 
oft'ecen su apoyo mientras dnre mi permanencia en h~ 

isla. 

En el puerto no existe sino un vasto 1:dificio que 
Sirve de boclega para los procluctos del Ingenio Progre­
so, una pequeña casa para el gHarda faro y una caba­
ña, propiedad del Capitán del Pailebot "Manuel J. 
Oobos". 

En un sitio pintorezco, a las t.rillas del mar, y 
sombreado por corpulentos algarrobos, veo algunas 
nubes, y comprendo que es el Cementerio de la isla· 
Busco entre las tumbas la de Oobos, el famoso coloni­
zador de Chatham, pero no la encuentro, y me dicen 
que no está aquí, sinó en la hacienda, cerca de su casa 
de habitación. 

Al internarme en el bosque de algarrobos, que cu. 
bre la playa Vf'cina al Puerto, quedo sorprendido por 
la abundancia, y mas aún, por la mansedumbre de 
unos pequeños pájaros, que no huyen al acercarme, si­
no revolotean como moscas a mi conto.rno; si quisiera 
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los toma,rfa con la mano, pero r:.1e abstengo de ello, pues 
uo veo el objeto eu a:su:;;tar a tan simpáticas avecitas· 

Como un contraste con estos bonitos pájaros, en­
cuentro en unas t'ocas de la. orilla del ma.r, a los seres 
más repngnant-.es y feos que yo he conocido: las íguanas 
marinas, que negra,s como cat·bó n, esta a· tenclillas reci­
biendo el sol de fuego que cae sobre ellas. N o pude 
evita.r un movimit'nto iuvoluntMio .le repulsión, pero 
deseo ver de eerca a esos seres tan deformes, que son 
los últimos repres€Jntantes de los saurios Ú.1arinos de la 
época secundaria, pero al acercarme a ellos dan un salto 
y desaparecen en la espuma del mar. 

En las rocas, en las playas de arena y en los palos 
del muelle, pululan cangTejos de torios tamaños y coh­
res y millares de gaviotas, alcatraces y otras aves; ani­
man con sus gmznidos, este hermo8o paisaje marino. 

Llegan los caballos que deben conducirnos, en al­
go más de una hora, a, ht hacienda situada, según me­
diero, a cineo millas de distaneia, y eu la región húme­
da de la isla. Pronto montamos en ellos para subir la 
e u esta. que nos separa de '' 1!:1 Progreso''. 

Pasado el pequeño bosque de algarrobos, entra­
mos en un caos de rocas negras que al pisarlas los ca­
ballos, suenan como si fuentn .planuhas metá!icas, lue­
go, por todas partes veo, pequeños cerros cónicos y lo· 
mas resquebrajad<~s en toclo sentido, y eu las cuales, se 
levantan tunas y seresc~s descomunales: campos exten. 
sós c:1biertos de piedras sueltas que me recuerdan las 
morainas clij los ventisqueros, se ven ocultos a medias, 
por una vegetaciqn raquítica y miserable, de árboles y 
arbustos agostatlos, de eolor gris. ~1.illares de lagar 
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tijas, atraviesan el eamino, c.nbierto de nn polvo r~jo 

muy ténue, como si fuera de ladrillo molido y se respi­
ra un aire seco y ardiente, caldeado por un sol ele fue­
go. 

A pequeña distancia del Puerto, y a la derecha 
del camino se levanta un cono de considerable altura 
y de forma perfecta, pero tan des[>edazado, que pare.ce 
que unit mina colosal, ha hecho explosión en su inte­
rior; se ve que indudablemente ba tenido un cráter, el 
que ahora está circundado de ginantescos ceJ'e1~s, que 
le dan el aspecto más raro que se puede imaginar . 

.A medida que ascendemos las primeras lomas, por 
un camino bastante bueno cambia el aspecto del paisa­
je, aún cuando siempre es el mismo bcsque de árboles 
y arbustos agostados, y como muertos; son sin em lnr­
go más cor[>ulentos, las pierlras no ocupan todo el sue­
lo, y desaparecen en absoluto las lagartijas. 

Dejo el caballo y me interno algunos pasos en ese 
bosque; ¡gne aspecto tan raro tiene! Ni una boja, ni 
una rama verde; ni el más Iijeeo mnsgo o césped CU· 

bre el suelo de color neg-ro o rojo, las ramas o troncos 
escuálidos de color de ceniza y como si estuvieran que­
mados, parece que jamás volverán a la vida, abraza­
do¡:¡ por un sol de fuego que reverl>era. en las rocas ne­
gras (lel Pnelo. N o veo ni una mosca volar entre los 
árboles de éste bosque, y unicamente, bajo las piedras 
negras, descubro giganh,scos cientopies, como dignos 
habitantes de estas regiones propias para una pesadi 
lla. 

Pero casi sin transición llegamos a la región hú­
meda v todo cambia como por magia: el bosque es es-
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peso, pero compuesto de árboles pequeños tnny eopo ·· 
so8; algunas lian:-~s ernzan de un tronco al ot,ro, pel'o 
me sorprende no encontrar ni una flor en los 
árboles, ni en el césped, del que está eneubierto el 
suelo del bosqur; en cambio v0o muebo::; helechos; y 
una hermosa bromelitt. Después de salir de 1ft región 
desolada., que atravezamos momentos antes, c¡¡usa una 
sensació;1 de bienestar inrlecíble, el aspecto de bosque­
sillos. poblanos de aves y mariposas, y más aún, res­
virando una atmósfera !Júmeda y fresca, cargada de 
aroma.s rle la sPlva. 

Al coronar una loma más empinada, y cubierta de 
bo.sque, eneontramos una, en la que se lee en grandes 
Jetms rojas •·Ingenio Progreso'', y se presenta un pai­
saje muy hermoso: gramtescampossembrados decaña, 
potret·os con g<tnado de diversos colores, bosques de 
fmtales, y al fondo las c0.sas de la hacienda, medio o­
culta entre los árboles, y más lejos, cerros redondos, 
de un verde esmeralda, cierran el cuadro. 

Por un:-t anchrt avenida bonleada de cabezas blan­
cas, como en la sierra, y sombreatlas por naranjos, ho· 
bos y otros árbles fmtales, att·avezamos rá. 
pidamente la llanunt, pasamos por delante del Ingenio 
y momentos dt>spués, dejábamos los caballos en el pa 
tio de la casa principal de la hacienda. 

La casa de habitación de Dn. Manuel J. Cobos, es 
de aspecto muy feo, como todo edificio de madera que 
no haya sido pintado; pero en cambio es amplia y có­
moda, y como está construída en una eminencia, per. 
mite dominar de élla, tanto el Ingenio, como la. peque. 
ña población que forma las lutbitaciones de los traba­
jadores. No tiene acceso sino por un lado, y forma 
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asi una Vt~rdadera f\Jrtalcz-t, destle \¡t cual, !muiera po· 
dicto Uobos defetHieese per-fecta,meute, CLUL!lllo so asesi­
nato, si 110 hubiera sido herido a traición. 

De las grtlel'Ías y corredores de la cMa se goza, de 
hermosas vist<t8: al pié se en,cueutran los grnndes ecli­
lieios, del Ingenio, domim•llos por umt alta cllimine,t, 
detrás, un busque frondoso del que sobresalen algunos 
árboles aislad¿s, y a la distanci<~, elmrtr infinito, de cu· 
]or azul ctbseuro, interrumpido por las _islas de Hood, 
Flot:e,ma, Bctrrigton y Ohávez. Al lado contrario, es­
táu l<~s Ci1Sas de Jos peones, eu su mayorLt cubiertas 
de paja, y en el centro, la ruinosa casa de Gobierno, y 
luego por todas ptrtes, potreros, cañaverales, bosques 
de naranjos, guabos y plátanos, y dominando todo nn 
cerro alto, de faldas tendidas, que termina en una cú­
pula redoucb ... 

El Jefe 'rerrittJl'inl, üoronel Pedro Jara millo, a 
quien he sido presentado, me propone que permanezca 
en la isla, desempeílando un cargo civil, vaeilo mncllo 

11 ntes de aceptarlo, pero en vista, de que de esct mane­
ra pneclo quedarme aquí algún tiempo le agradezco 
y actpto el cargo. 

IDI Coronel .Jara•nillo, es un hombre anciano que 
<lebe pasar fle los 8() años. pues hizo sus primeras ar. 
mas, el 6 de ~Iar:r.o de 1815; y tatnbién él fné el primer 
Jefe l'enitorial, etmt11lo se promulgó el decreto de ley, 
que organizaba eivilmente el Arebipiélago. Ahora el 
Coronel Jara mi !lo, üN hombre demasiado yiE>jo, y le creo 
por ~;-.n misma, edad, inea¡mz para, des3mpeñar bien su 
mugo. Pero con todo, me ¡mrece un hombre de con· 
versación amena y muy interesante. 
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Así mismo Jos spñores Celatti y Plaza, son perso­
mls simp:'ít.icas e ins'truírlas, por Jo poco qne he podido 
juzgar aún, pero un tanto amables y una. exquisita cut· 
tura, me han hecho conocer, rlrsde el primer momP.nto, 
que son verdaderos caballeros. 

NOVIEiliBRE 16 

Mi primer visita esta mañana ha sido para el In­
genio, enorme edificio de madera y con cubierta de zinc, 
de aspecto feo y deforme; se conoce que ha sido hecho, 
eomo dicen, a remiendos a medida que la maquinaria ha 
ido en aumento. JJos aparatos son en su mayor parte -
11nevos y rle los últimos sistemas, pero a su lado se ven 
otros virjos y casi inservibles. A los primeros pertene­
ce el trapiehe, qne es el m:'í.s grande que yo be visto, 
incluso los de los ingenios de la. costa. La fuerza para 
mover to'da la maquinaria, y el vapor necesario para 
las diversas operaciones de la fabricación de azúcar, 
¡e obtienPn por medio de tres grandes calderas, capa­
ces cada una. ele producir 150 caballos· de vapor. El 
combustible usado es la leña y el bagazo de la caña 
desecado con este objeto en un e di ocio apropiado. 

Para el transporte de la caña, desde los canteros 
hasta el Ingenio, existe una línea férrea portátil, siste­
ma Decanville, y varios carros que son jalados por 
bueyes. M,e han asegurado que ya Cobos proyectaba 
traer una pequeña locomotora con este objeto. 

El transporte del azúcar y do los otros productos 
de El Progreso, hasta las bodegas dt'l Puerto, asi como 
tle las mercaderías y viveres importados a la isla, de~-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



48 IJYIPRESIONES DE UN VIAJE 

de aquelhts a la hacienda, se hace por me!lio de carre­
ta¡;, tiradas por dos o tres yuntas de lmeyes, por la­
fuerte gradiente del camino. 

Al salir del lngenio voy a visitar lac; tumbas 
1le Cohos y Heina, sitiiaclas a corta flisbmeia en un canr 
po inl'ulto. Una seneilla construceión demaupostería, 
rorlea¡Ja de una ve1ja ele hierro, contiene lvi! r<>stos dd 
hombre que fne el Dios y el to1lo de esta isla. En la 

· mism<l constrnceión reposall los restos del St'ñor Leo" 
1mrdo I{t"ina, Jefe 'l'erritotial del .Arehipiélago, asesi­
nado al mismo tiempo que Cobos. Si éste fue culpable, 
110 es fácil juzg-ar, pero no as:í: del pobre señor 
l{eirm, un inteliz anciano, incapaz de hacer daño 
a nadie, y muerto mlicamente por una turba enfurecida 
por el placer de mab1· ¡DencansPn ambos en paz!. 

D·ll'ante el día re,~orTo los alrc¡Jedort>s de la ha­
cien¡] a y voy prinwramente a un gran cafetal sitnaclo 
do el 811!'. El C>J.miuo aneho y apropia¡!._ para reeibir 
J;t linea férrea en la epoca de la :Mtpra., atraviesa un 
eampo inculto y lne.go un cañaveral muy extenso, li­
mitado por el bosque fronclo,;;o que forma el cafetal. 

'l'e11g·o a mi vista un paisaje que me recuerda los 
ca.mp>s ¡le la Costa, pues las calles que crn:~.an el cafetal 
e~<tnn senÜH'ltdas de plátanos, cuyas gigantescas ho­
jas, octtltan a media;;; los arbolitos de café, literalmente 
en bie> tos ele flores, y el todo so m breado por árboles 
de guabo ¡~on sus eopas en forma tle parasol, o por na­
nwjo'l y otros úrholeR frutales. 

Como un eonti'aRt!~ eon el eafetal, voy después a 
las chacras Je los peouei:i situadas al norte; y si al sur 
he visto un paisaje tropieal, uqui me (•ncuentro en uno 
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netamente serrano, pues las casuchas cubiertas de paja, 
las sementeras de maíz, y sobre todo el encoutrarme 
en los caminos, con indios e indias de la Sierra, arrean­
do bnrros, cargados de choclos v otros productos, 
me recuerdan los campos andinos ahora tan distantes, 
Así pues, en pocas horas, he podido disft·utar, de paisa­
jes que en el Continente están separaclos por mueLas 
leguas. 

NOVlEMBI~E 17 

Esta mañana soy invitado a una cacmía y a un al 
muerzo en las cercanías de la laguna del Junco, situa 
da; según me dicen, eu la cumbre de uno de los cerro,s 
más altos de la isla. Mis compañeros van armt.tdos. de 
fuciles Manglicher de bala de plomo, y juzgo va¡;¡ a ca­
zar reses salvajes, ya que dicen que aún existen algu­
nas. 

Por un camino ancho que atravieza una hermosa 
r~gión de prados, divididos por cereas de limoneros, y 
rle bosques de nau·anjos floridos, ascendimos los .ten­
dirlos fiavcos de los cerros, que dominan los cañaverales 
rlel Ingenio y el pueblecito que forma la hacienda. Co, 
ronamos los últimos cerros, llegamos a extensas llanura~. 
onduladas y cubiertas de helechos; infinidad de ohacras 
y i)équeñas lagunas, rodea1tas de juncos, brillai.J con Jos 
rayos solares, y por todas partes, grupos de ganados 
de colores, como en nuestros páramos, dan vida a este 
cuadro tan bonito, qne me recuerda vivartente la cor­
dillera andina, en las cercanias de los pajonales. 

Al salir de los límites de la haciend'~, cercada toda 
Plla.con alambrede púas, no cambia el aspecto del pai-
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saje, pero el ganarlo es remplaza.do por graneles partL 
das de burros, que con ·las orejas hacia delante, con­
templan atónitos al hombre. Nos dirijimos a ellos, 
pero el más cercano, lanza un rebuzno colosal, que es 
contestado por los demás, salen disparados al galope, 
para situarse a mayor dista,ncia. Esto se repite in va_ 
riablemente con todas las parliidas que encontramos. 

·reqneños grupos de perros, de varias razas huyen 
aullando al yernos, () protestan con furiosos ladridos• 
contra nuestra presencia en 8ll territorio. 

El encuentro de estos animales en estado absoluta 
mente salvaje, creo será la mayor curiosidad que en-' 
cuentre en la isla, pues ésto debe ser en el mundo 
muy raro. Los burros pertenecen a una raza hermosa 
y ya no son esos animales llenos de lastimaduras y con 
hambre perpetua, que estoy a costumbrado a ver en el 
interior: estos son ligeros y sobre todo muy vivos. 
Por todas partes se cruzan los caminos hechos por es­
tos animales, pues aquí no han perdido la costumbre 
de caminar invariablemente, todos ellos, por d mis­
mo lugar que han caminado los otros; las sendas abier­
tas con sus cascos, van seguramente a dar en algún be­
bedero, o en una plazoleta,. en la cual tienen la cos 
tumbre de revolcarse, 

En la cumbre de un cerro elevado y de forma cóni­
ca, encontramos la laguna del J nuco, sitio indicado pa­
ra el almuerzo, y a fé que no podían escoger un lugar 
más adecuado para pasar un momento agradable. 

La laguna de un <lJámetro más o menos de docien­
tos metros, es prwfo<ltatnente circular, y seguramente 
ocupa el cráter ext.inguido de un volcán, su profun-
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didad me aseguran es muy grande} pues Cobos, le había 
hecho sondear y u o encoutmron fondo a más de 50 me 
tros. Los taludes están cubiertos de helechos y licopo· 
dios, y cutre los primeros se ven algunos arboreos en 
una hermosa variedad. 

Al ver este pai8aje, se cree uno transportado h> los 
páramos andinos, pues la laguna, es una reproducción 
exacta, de tantas parecidas, q_ u e be visto en nuestra 
cordilleras; adeniás, los cerros altos cubiertos de cés· 
ped y grandes manchas de paja amarilla; las infinitas 
charcas y pantanos; los patos que nadan en la lagu­
na, o revolotean por el aire, la atmosfera húmeda y 
fresca, hacen que la ilusión sea completa; pero al ex­
tender un poco la mirada, siento una sensación ex.tra. 
ña, al ver por todas partes· el mar infinito, en lugar 
de los grandes nevados, y de la inmensidad magestuo­
sa y triste de los páramos. 

El mar contemplado de esta altura, tiene un color 
azul obscuro, salpicado en tocla su inmensidad, por pe­
queñas manchas blancas. Las costas de la isla que 
miran al este y al sur, están rodeadas de una faja 
blanca, debido sin tlucla, a la corriente marina. que al 
chocar con las rocas de la orilla, levantan montañas de 
espuma. También diviso perfectamente, una Iíne.a on· 
dnlada, que se pierde en el horizonte del oeste, que 
creo no sea otra cosa que la división entre las aguas 
de la corriente, y las tranquihs, que quedan defendi­
das por la isla. 

De aquí domino toda la parte nor.te de la isla, que 
parece formar un cUerpo separado de fa del Sur, tanto 
por su topogt·atla, como por su aspecto, pnes Inientras,. 
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donde me encuentro, se ven cerros verdelil, bosques y 
praderas; !tllá no se vé, sino cenos negros dentelados, 
y campos extensos de color pardo rojizo, o absoluta­
mente negros. Diviso perfectamente, el inmenso cono 
de la Punta del Este, y la gigantesca Esfinge, conoci­
dos durante el viaje, y toda la corta recorrida, eomo si­
fuera en un mapa en relieve . 

. A. la distancia sobresaleú del mar, algunas de las 
otras islas, como animales fantásticos, y en el horizonte 
del oeste, y como si fuera una nube obseura aleanzo a 
ver a Albemarle7 la isla más grande del Archipiélago. 

Concluido el almuerzo, en el que no ha faltado e1 
vino y la cerveza, refrezPada ene! agua fría de la ht.g•_¡­
na, mis compañeros se dirijen a la cacería; yo prefie­
ro quedarme en este lugar, del cual domino todos los 
campos cercanos. 

Oigo algunos tiros, y dirijo mis miradas en esa di-· 
reccíón, y no puedo creer lo que veo: los animales ca. 
zados son, ¡los burros! si, lo!! infelices burtos, que aun 
aquí, son perseguidos por esa fiera feroz, que se lhnna 
el hombre. No pLledo comprender, que g:usto tengan 
en dar muerte, o por lo menos, en herir a tan simpáti­
cos, como inofensivos animales, pero el hombre parece 
que siempre se complace en destruir lo creado por la 
naturaleza, sino algun objeto. 

Veo a las pobl'OS bestias correr asustadas, y a al­
gunas revolcarse en el suelo, sin duda heridas por nna 
bala; y en poco tiempo, las grandes partidas de burro~ 
desaparecen por los bosques de la región más baja, y 
unicamente q uellan abandonados a los perros silvestrel< 
1os iuf«Iices que han sido alcanzados por las balas. 
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Felizmente dura poco esta exsena atroz, y los eaz1t· 
rlores regresan muy satisfechos de sus hazañas, ponde­
rando cada cual, su buena ptmterla y. enumerando los 
animales que han herido o mnerto. 

Este horrible episodio, amarga un tanto el placer 
que sentía por la mañaua,!y regreso a la l1acienda muy 
triste, al ver que siempre el hombre es eruel; y lo ¡wor 
sin que tal vez se rlen cuenta de ello. 

La isla de Chatham 

En los capítulos anteriores, he relatado tomando 
rle mi diario, el viaje de Gua.yaquil a Chatham, y mis 
primeras impresiones en esn isla; ahora di re algo sobre 
la topografía, geología, clima, etc. y también sobre las 
facilidades que prestan esta. isla para la eolonizacióu, y 
los cultivos que serían más adecuados en las diferentes 
regiones. 

No se crea que tenga yo pretensiones de sabio, ni 
mucho menos, pero no se necesita serlo, para poder es· 
tudiar su constitución física, y apreciar las ventajalll 
que puede. prestar, para el desarrollo agrfcola e indu~· 

tria!. Yo permaneci en esa isla, algunos meses, y pude 
entonces estudiar, el partido que se puede sacar de ella, 
y por eso ereo, que si alguna vez se coloubm,el Archí­
piélago, esa isla será la preferida, pues la abundancia 
de agua dulce, la extensión de terreno cultivable, y la 
gra.n hacienda ya establecida, que puede mantener 
con sus productos, una población considerable, hacen 
que esta creencia mía, sea muy fundada. Estan en 
un error, los que creen que toda la isla/ pertenece a los 
heretleros de Cobos, ya que ellos no ocupan sino, a lo 
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más una tercera parte del terreno susceptible de eulti­
vo, estando, por consiguiente, libre para los que quie­
ren ocuparles, gt·andes extensiones de un suelo de fer­
tilillarl prodigiosa. 

Topografía 

lAI, isla de Ohatham tiene un-.\ extensión de 350 ki­
lómetros euadraclos,_ y su forma rs ele una elipse. hl 
diámetro mayor desd"' el monte Pitt, o Punta del Este 
situarla al noroeste, llasta la punta de vV reck, al suro­
este, es de 40 kilómetros, con un ancho que varía de 5 
a 8 kilómetros. 

Est>Ít dividido por un istmo, o más bien depresión, 
en dos partes: la del Norte y la del· Sur, siendo esta 
última la más importante, pues ocupa, tal vez, las tres 
quintas partes de la superficie total. 

Por efecto de la ¡:>;nm corriente mar'ttima de Hnm­
bol!l, y por los vientos dominantes, que hacen que el 
mnr no permikt la formapión de playas, el litoral del 
este y del>:ur es muy acantilado,y el terreno se levan­
ta ra pida m en te hasta las mayores al tu ras; pero no su­
cede lo mismo en la llarte del oeste y del norte, donde 
el litoral de toda la isla deja playas anchas, y el terre­
no se eleva poflo a poco, hasta los lugares más eleva­
rlos. r~as costas de toda, la isla, sorl sumamente desi­
guales, por la multitud de cabos, bahías y ensenadas 
ltaeieuclo por esta causa, que su desarrallo sea muy su­
perior a cualquier lugar del Ooutinente, en una longi­
tud semejaltte. 

I1a region Norte está eruzada en todos sentidos por 
pequefía.s cordilleras do escaza elr.vación; las llanuras 
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intermedias son poco extensas y de teneuo ruuy dnsi 
gnal; es urt Ltherinto de cerros fríos y corcliiJ¡>,t·as, ea­
si imposible 1le det¡wminarse. La altura mayor do esa 
parte, no pas1. da 2!0 tn•ltros,. q a e es lo q ne tiene el 
monte Pitt; las demás no lleg<~n ni a 150 metros. 

La región Sur se lu,lla ocupada pot· una ccrdillem 
central, con dirección noroeste, y se destaca, sobre 
ella, el cerro de San Joctquin, de altura absoluta de 
720 metros. En la parte superior, se extienden gran­
des llanuras onduladas con pequeños cerros cónicos 
disemiuádos sobre ellas; y de sus f!.ancos salen ramales 
en todas direceiones, hasta cet·ca del mar, separado por 
anchos valles y profundas q nebradas. En las playas se _ 
levantan tambiéri algunos cerros aislados, aunque de 
muy poca elevación. 

De los diferentes islotes que rodean la isla, el más 
importante es el que forma la roca Kirker, aquel que en 
mi rehtción de viaje, dig-o que se parece a una, esfinge; 
su altura sobre el mar es ele 122 metros, y su base está 
a 55 metros, bajo la snl)erficie del agua; de manera que 
tiene una altara absoluta de 177 metros. 

Hidrografía 

En la isla no existe ningún río, y nnicamente hay 
vario8 pequeños manantiales, de un caudal de agua 
tan escaso, que soio uno llega hasta el mar y desembo­
C?., en la ba.bía ele ."Agua Fresca'',l0s demás desapare­
cen en las grietas de la lava, de la parte inferior de 
la isla. Casi todos los manantiales se encuentran en 
en la parte sur y este; y solo tres muy pequeñas al oeste. 
El agua necesaria para el Ingenio Progreso~ la recojen 
de manantiales de las llanuras superiores y es condu. 
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ei<la, h1tsta su destino, por un C>tnal de zinc de cons' 
trneoión muy particular. Independientes a los ma­
nantiales ocupados por la haei~IHla, existen algunos en 
la pétrte snre,;;te, y eo una exploración heeha por mí, 
C~'ll este objeto, pude contar hasta once, los qne reuni­
dos daríom una regulat' can ticla<l de agua. Natural­
meLte, en los ;tños muy secos, con lluvias escasas, dis­
minuye la cantidad de agua err los manantiales, pero 
jamás dt>s tparece det todo. 

Aclemás de las <1guas corrientes, hay el gran de­
pósito de la laguna rlel Junco, de 200 metros de diá­
metro y gran profnndidad laguna que jamás baja de ni· 
vel porqufl parece alimentada por manantiales subte­
rráneos. Existen otras lagunas y una de ellas muy 
grande, llamada la:>oledad pero que desaparece en lo8 
años secos, aunque f'e que esto es muy raro. 

Geología 

L>t tiH'll1J ción geológica, efll, como se sabe, pum­
meute volcáuicfl; sabios como Darnin y Wolf que han 
visit.a<lo el Archipiélago, est{tu conformes en ello. Sin 
emb<Hgo, no fa.ltan viajeros que crreu qne las islas, no 
flon más qne los restos de un continente hundido; no 
viniendo a ser otra cosa, que las cumbres más elevadas 
1le él; queriendo explicar de esta manera .a presencia 
de aves terrestres y plantas análogas a la!! de la costa 
del Continente; ¡Jero ya el Dtor. 1-Yolf rebatió esta 
opinión y no deseo volver sobre élla. 

{Ja idlla de que S('l\11 formadas por levantamientos 
!lel fo11do del mar, también ha tenido algunos partida­
rios, poro aún esto no es posible, ya que, entre otras ra­
zones, hasta ahora. no se han encontrado, restos de 
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conehas o f<1ciles, en la parte snpel'Íol', ni a(i 11 en las 
cercanías del llHtr. La forma cónica de todas elhtH <le­
muest.ra, hasta la evirlencia., que se han fot·ma<lo por 
erupeiones volcánicas sucesivas en el transcurso de mi­
Bares de años; conocieado las islas,. nadie dudaní de 
esta verdad . 

. Hay notable clifet·enllia en la forrnu.ci6n de las dos 
partes de la isla, la del Norte y la del Sur: lrt primera 
parece mucho más moderna, las, lavas en su mayoria 
son de colores obscuros y circundan pequeños conos y 
cr:íteres de toba amarilla rojiza que Be encuentran di, 
seminados en medio de. un. verdadero 1Üar de piedras 
negras. Las co~rientes d,e lava, que son innumerables, 
han salido ele volcanes ele escaza elevación y cada uno 
muestra aún, su cráter terminal, Los conos de toba 
que se encuentra rodeadosc~e lavas, son indudablemen­
te más antiguos, perteneciendo. a la formación que di­
e~ el Dr, Wolf, d~ Pala.gonita. Primitivamente cada 
uno de estos conos ha debido formar islotes sep~rados 
como se ven .todavía en otras partes del Archipiélago, 
y fueron unidos entre sí, por las g·mndes corrientes 
de lava de los voleanes m~a· i:noderhos. Al ver esa re­
gión de un lugarelevado, como ele las montañas del 

; snr de la isla., es muy eXacta la eo:npa.ración con algu­
nas reg.iones ele la luna; pues esa infinidad de cráteres 

;negros, es muy semejante al aspecto que presenta ese 
astt·o, al verlo con el telescopio. 

La parte Sur, también volcánica, es indudablemen­
te más antigua, y ya habría tal vez en ella veget\ciór, 
cuando se fue formando la región Norte, l::t cúat · !' r.l 
fin, por sucesivas erupciones quedó soldada a la prime. 
ra aparecidP. sobre el nivel del mar, PFro me parece 
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contemporAnea a los cerros d~ t()ba del NortP, pites' 'el 
aspecto de éstos es igual a la mas<t de la cordilleh':fde» 
Sur. 

• • • !. .• ~ ' •• ; . : ' .. <' • ---~1 
Esta parte se l1a levantado del fondo dé!' océano 

por grandes erupciones unicamente de iava, y· t'a.íve~ 
por obra de un solo cráter gigantesco, análogo a los de­

.AJbemarle; pero después fueron formándose mdchos 
peqüeños, erf los tla.twljs·y hord.~s del antig110, ·que han 
:í:iecho él'upciones de materiales Rrieltos, como ceniza~ 
iiiedra pon'ies ·mehud-il, ét.c\ que al compa~Jtarse én el 
ftan'scúri'lo'de los sig·lbs, han forrrmdo la¡,; enormes ca· 
pas· de toba y areniscas, qtle·cubrén eiJ su tota:Ii'clacUas 
r'ocas primitivas .. No por eso· han dejado de a-rrojar 
Úúribiéü lava en fusión, pues l'as piedras s'ueltás y re­
doíideíicltü! que se encuent1'an en todas partés, y sobre 
la capa dh tóba, en particular, en los llanos inferiores, 
prueban suficientemente que salieron en estádo pa:S'tosQo 
y se redondearon al descencler por los flttnco/ ele los ce­
rros. 

1' . ) 

Apenas se puode ¡:¡hora, reconóéei' Ja'fórrri':{d'e los 
cráteres, .pero: weda ,~11'\0 ,perfecto, soó're i:üíode' ros ce­
rros más elevados, Y. form'a hoy cÚa, hi hérlnó~a ÍH)5illl~ 
del Junco.. Mnchodesppés, c,liaurlq saJJ.¡, del mar,' y se 
un fa la parte Norte, se .fiH;mat'On :tanibiéil 'alguobs co­
nos volcánicos en las cer<Íání¡ts dei'odéri.no, lós q'ti'e han 
::J,rrojado la misma Iav'a ~)egt~~, que 'ile enduent'bt .ál 
norte, dístint¡t de la que forma el esqueleto de la isla; 
Iíts'pe(jüeí1as corrieli tos de esta lava, déscaUza'n ~sobre 
·la capa de toba. 

AsÍ pues, la !'nasa ¡}riJlCÍI_)a! 'de' ,hi lsta; eh esta 
parte, me parece aparentemente análogá~ á''fii!'tegión 
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,volc,l}oica <fe )os Ancles, pues las lavas de eolm·es elaros 
y COn cristales ·de fe\despáto~ He asemqj¡tn lllltoho Cll 

el aspecto, a las Andecitas, aún cuando el análi:;is ha 
. demostmdo que l:'on b,asál tica.s. Estas úJtimas,de co­
-lor negro, estj.n QircuMc~·itas a la región Nor.te y J,llP,Y 
poco a[a del_Sur. · -

·- '· :J 

. Las qapa!l de t?b<t que recubren I..ts rocas, son casi 
, iguaÍes . a las de· Cangahua que reposan sobre, las 
. corrientes de lava 'cié ios volcanes andinos¡ p)les, así 
,,mismo, los c,ubren'completámente, dejándoles intactas 
.y.síu yestígío dé desoompósicióu. Las c~pas de toba 
g,~r:~nísca 's'oi_l,dé 1iltich~ potE.iacia; en los, cortt3s de, Iá.s 

. q[l_epradasse puede apreciar su espesor que _pasa_-~e 
! 3Q.metros, y este es uniforme, tanto en la parte sune-
J)~r, co.mo e'n,_ las cer~atiia~ del mar. - ' · · 

. !llg:unos de los cerros qae dominan la gran Jlanu . 
.. ra superior, fLSÍ co'mo· también •·Cerro Mundo'' que 
' se levanta aislado cerca di)l mar, están' compuestos de 

lava escoriaseca fracin~ribria, y' parecen haber formado 
,,parte, .. de los .. bordes (le cráteres. extinguidos. , -''Cerro 
,,Pa~dcio''~,~.q ti~ ,también, sé en(}Uentrfl¡ . en la pJax~ y 
, ~erciJ, del mar, es de lava ú!lgra compacta, y p.res~nta 

en Sll cum·b¡e un cráter biell conservado. ·• . , w 

1 

t '· ' 1. , •. ,, . • • • . . - "'· 1 f \ ' ·•· 

En las inmediaciones de la hacienda Progreso, 
existe un cerro formado uuicamente de lava roja, de 
consistencia de riuestra,'piédra de cantería, el que tam-

4,pié~mq.es~r~' en su parte superior, un cr~t~r.pasi ce-
. :n~'?P.,? P?r la,tob:a..~~~P'!l;ptada. · 

,L )!JI, t.~!re.no ve¡5etal no es, como dieG el¡¡¡abioDr. 
L!Wol~, ~~- r,~s.Qlt::J)do, deJa. descornposici9n d,e\,,ba:l~ft:to, si. 
. fl(?, másbi~n. d11 ta toba, pues,comoya h~ qi,QJ;~.q, ,~,e bajo 

; • • '. J • • ' • 1 . ~" 
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están las rocas intactas y sin vertigio~ de def!composi­
ción. 

En cUanto a la edad de la isla, veamPs 'o que dice 
el Dor. Wort, refiriéndese a todo el Archipiélago: '•Geo 
1Sgicamente hablando las i10las de Galápagos son 
de una formación ba&taute moderua, y sn edad no recula 
más allá ele la Epoca terciaria, siendo mnehas partes 
toda\'Ía más modemas, y pertenecientes a la formación 
geológica actual."' Así pues, la parte Stu· que es la 
másantigua, h:t tenido sn origen en una época que se 
puede calcular en centenares de miles de años atrás; y 
solo así se compr<mde que se h:tyan formado quebrada& 
tan profundas en las rocas compa<;tas y duras, mediante 
la pequeñ\l cantidad de agua que corre por ellas, aún en 
epocas de lluvias. La parte del Norte, exepto los cerro~ 
ele toba, pertenecen a la formación actual, y no e~; difL 
cil, que explorando deteni•iamente esa región se en· 
cuentren vest,igiosos de actividad en algunos de lo.s 
nmchos cráteres que allí existen. 

Una particularidad muy notable en una región 
puramente volcánica, es que jnmás, flesde que hay ha­
bitantes en la isla, se haya sentido ni el m~s ligero tem­
blor, lo que prueba t1ue no todas las regiones \'olcá· 
nicas son propensas a temblare;; y terremotos. 

Meteorología. 

Del clima puedo 1lecir muy poco, pues la carencia 
ele instrumentos me impidió hacer estudios detenidos, 
pero no obstante, pun<lo rrpotir lo que dice el tantas ve. 
ces nombrado Wolf: 'II1H elima do las islas ele Galápagos 
es LUlO de los más sa11os y agradabl.,s del mundo", y en· 
este dicho no hay ox.ageración ningurrnJ ya que, diffcH-
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mPnte se podrá enc')utrar 1111 lngar en el mutHio, donde 
no hayajámás ex esos de calor y de frío; pues, aún eH los 
mismos valles templados <le los Ancles, hay siempre 
ostilacioues bruscas de temperatura. y humedad. 

Como en toda región qne se encuentrn. en lo;; tró­
picos, hay dos estacione~<, la seca y la llnvios:.¡., La pri­
mera en la región baja, desde el nivel del mar hasta los 
200 metros de altura, dura casi todo el año, y solo ctl 

los euatro primeros meses caen algunos aguaceros; pero, 
hay años de una sequedad absoln ta. En la parte supe­
rior, desde los 200 metros puerle decirse, llueve todo eL 
año; pues si bien en el invierno los agnaceros son to­
rrencialPs, en el verano caen llovizna, que duran diez 

- o doce días sin <'esar: La humedad atmosférica presen­
ta nat.uralmeute la. mism:-t desigualdad en las dos re­
giones; muy seca abajo. y excesivamente húl)leda arri­
ba, sobre todo en el verano en el que pasau dí<~s y días 
sin verse el sol, y todo se httlla cubierto de una niebla 
densa y cargada de humedad. Como una particularidad 
del clima pue1ie anotarse que jamás caen tl'mpestades 
y nunca se ha oíclo un trueno. 

La temperatura es en la región seca, muy ardiente 
durante el día, pero no es excesiva, y, según vVolf la 
media basta los 100 metros de altura no alcanza sino 
r. 22 grados; yo creo. que rara vez subhá a 30 gr·ados 
corno máximo. Bu la región media, donde se hallan los 
cultivos, la temperatura medüt no es sino de 19 a 20 
grado¡;¡ y en las regiones superiores, ésta debe ser mucho 
menor, ya que hay d1as en los que se siente verdadero 
frío y así, el Dor. Wolf: dice que vió desender. el ter­
mómetro a solo 14 grados, al medio dia, en )a cumbre 
del ceno de San Joaquín, a 720 metros bol:¡r'e el mar, 
rJacliferencia de temperatura, entre el verano ;y el in-
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vierno, parecen ser consider¿¡ blesi debido.al influjo del 
iávierno aiBtl'ctl, poor m0dio tle lct.gt'Ml cornienlie marí­
tima de Humbohl, la tmal influye muclw eu·eLclima del 
A rehí piélago, 

Los vi~ntos más frecuentes son los Í:lel Este, que 
soplan collst.atemen te en el vera·no, y ,algunas veces 
con m11chn, violencia, r}ero en el invier'no. son débiles-o 
faltan en lo ab::;oluto, soplando it·lgunas veces deLNorte. 

VegetaCión 

Para hacer. un estudi~ dete~·id~de lt~ b,o.tánica de 
la iála, es nece~ario poseer])~stos ~on~címíentos 'de esa 

·'ciencia,' y por .eso mB contentaré únicamente, en hacer 
·· tm ligero bosquí'jo, .sobre la¡¡ diferen,tes zonas en que 
· ·pnede dividirse. bo-l {Jnica,mente, basado solo en el as· 

pecto general de la; vt•.getacjóu;' así pues, no enumeraré 
sino las plantas que <lmJ una fisonom1a esperiial, por. su 
pl'eclom inio sobre, las Qtras y l¡¡;s que s~an parecid,as, 
sinó •üléntic.as a aquellAs que crecen én eí contín'ente a 
dif<>rentes alturas. 

, Podemos distinguii· claramente'Jlll(ttro zonas la 
· · •JJal'ina-; ht do, los bosques agostados,Ja de: los bosques 
· siempre ''erdes, y la de las pradl:\'ras. ·Cada una de 
·est,as zonns tiene un aspecto e,spe.cial y, posee ,plantas 
que no Ol'eeon sín.ó en cada ¡ma cle'~ellas; sin penetrar 
en bs otm¡;; poro, así misma hay :vegetal~s comunes 
a doi:! o tnls dtvoi·srt~l, eontrr se poclní ver más a(lelante. 

« ' > ' ' ,. • • '· ' ' .' '¡ -~ - ' \ . • ~ "' .• . 

' L!t prilllOI'li ZOlla qnn se extiende desde el. nivel del 
' mar; hasttt Ulla altura Üe 10, rn~tros, ,e'31 ,en esta- isla, 

muy angosttt y t'Í.l\.llü poea ilppor.tau.cia .. En ell(il. crecen 
algunos nmnglaros pequeños y eu la,& playas arenosas, 
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manzanillos y algarrobos, p¡,;tos ~emPjantes a los qno so 
eneueJ?~rarl er~la hoya del Guaillabamh<t en la Provinch~ 
de Pichineha. · Eí1tre bts pierlras suelta' de' las cerea­
nías del rn;tr, se nota umt bonita Cisalpiuea con flores 
amarillas, y llena d '3 e~píhas; estns Vt'get:cdes conservan 
sus hojas todo el año. En es't<t zona es (lll la q ne ere-. 
een eon m~s abunclanciit lo¡;¡ B"pinol'! [Oerens¡ y las 
TUnas f ApnnLiájgne llegan a tetler ta.maílos enormes. 
Lo~ demás vrgetales, que por otra parte, son 1nuy 
pocos, no, dan una fisonomía especial al paisllje. 

, , r~il!,~,flg\lnd,a, ZOJll)> esla., más exten'3a y oen pa toda 
la parte Norte de la isla ygr~rt' p Hte dé Lv tlét·· Sur; 
sube df;wle lo;, diez meti'Os, hasta lOs' 200' a 250 metros, 
según los ltwarós. Allí l1H árb>les son más corpnlen­
t9s, -pe.~ü 1!'1X~n ag·ost(l,'dos casi t.ado el• año;. y- solo se 
r~cubren de escazas' hojf'ts'én los mesH::l'lle invierno; no 
es pues c'iiwto q_,le . cohserven hoj;ts torio eL> año, 
_co.rno, dicen ·Dútiin y W olf, me h<~ fi íaclo bien, . y no 
t.ienen ni hoJas, mucho médos flores; aún· ell\'lanzanillo, 
cqmú,n tanibiéi1 e'ri las dos 'zon~ts vecinas y ·en .\as Ctlale!l 
,no ,sQ ~tiosya, en esb, pierde sniÍ hojas como los demás 
vegetalés. A más dél manzani11ó ya citado, el cual es 
uno de los árboles más abundant(ls en esta zona, se 
pueden enumerar: el Matazarna, <le madera incorrupti­
bJe, sem~jante al que crece con el mismo nombre én la 

· co:¡¡ta deL Contineute.jamás pude verle con hojas y ni 
ruún.séa,que f<J.milia pertenezcª'; el Palo Sa.nto (Tere­
·bintasia), algunos algarrobos y otms mi'mosá's; además 
·otros árboles desconocidos para mí y que los podía 
distingt:tir:,úoicamentE¡ pqr la forma, del tronco, la cali­

;dad deJa madt?l:a y la disposición de las ramas'ya que 
tampoco p.ttde ve~Jes con hojrJ-s. Entre los arbustos es 
mny,abnndante el algodón ~il:ve~tre (Gorsipiun) que se-
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Jo di»tiug-ue fú.cilmente en el verano, por sus pequeños 
eapnllos que cnelg<tn de sus ramal'\ Hay también 
otros arhn"tns, qne siempre los ví agostados. Tunas 
y cercns, aunque más raros que en la ¡}¡\rte bllja, m·ecen 
entre los árboles del bo:sque. Veg·eta.ción rastrera no 
hay en n.bsolnto. La Orchilla qÍie e;; un liquen, crece 
en esbt región en JaH meas y en las ram<ts de los ár·boles; 
y nn el límite 1le esta zona con la tercera, crecen algu­
nas Bromelias, iguales a las que se e1;cnentran en los 
Jugares má~ se1~os de las Pl'Ovincias interaudinas, don­
de las llaman Hui01¡ndos; se encuentra también un li­
quen IJ!anquesiuo, algo parecido a lo que en el interior 
llamamos Sctlvajes, el cual dá un a'!pecto singular a es­
ta parté del bosque.-

La zona de Jos hosq11es siempre verdes, Rube de 
los 200 hasta Jos 43 l metros, y. soqHende el aspecto 
de ellos, pues son m ny parecidos a los bosq uecillos de 
los páramos anrlinos;. aún cuando esta semejanza no 
sea sil,lO aparente, porqne los árboles, ·en su mayor 
parte, son de orig-en tropieal, pero no faltan alg-unos, 
sobre todo arbustos, exactamente igllales a los de los 
Andes, pero de aquellos que crecen entrt' los 1.500 y 
3.000 metros. 

El ;\'lanzanillo (Hipomane Mancinella), que ya 
le encontramos en hs zona.s más bajas, es el árbol 
mi1s herm')SO rle eHta región, ya que aqul nopie.rde sus 
hojltS en el verano; sn aspect-o recuerda a lo¡¡ pe­
rales, pero se le 'pnelle donominat' el árbol te.rrible por 
sns propiedades tóx:ie:ts, y sobre torlo hcty que mirarle 
con mnclw respeto, ya que la mas pequeña particnla 
o gota de !>J. sabia 110 sus ktllos y cortezas, puestas eu 
contacto con la piel, cfl.nsa zarnas de diflcil cnrac:ó.11 
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y hdsta el humo qu 1 des¡)itle al q tteltl<tl'lo it•t·ibl los 

ojos y las mucosas nasales; pero no es cierto qtw st.L 
sombra sea dañina ui causa la muerte. 

El Gnayabillo (Psidiun) es el árbol más corpulen. 
to de la isla, y e;; ex:a,ctftmente igu<tl al que crece con­
el mi¡;¡m·> nom'lre en el valle del Pastltza, a los 1500 
metros; su ma·lera es incorruptible .V produ,;e fnltas 
comestible;;. ·El Lectoso, rle la fttmilbt de las compuel'l· 
tias, es un ár·bol muy elegantA, y algo p•treci,lo al que 
llamamos Polaco (Polimmia arborea) en el interior; for­
ma él solo bosques extonsos y es muy i'ttil, y. casi reem: 
plaza con sus t·roncoslivianos, a la(' uaclua en la cons­
trucción de casas· El Espiuo, de la familia de las 
Sanguirorvaceas, es muy parecido a nuestros Chacha 
comas y Yc~gna.les( Palilepis ), que crecen en los lugares 
más altol'! de los p1r,-tmo;: sus h·>jas y flores son idén­
ticas, aunque la madera es distin•a. Hay algunos 
otros como el ,Ht~yt(yo, etc, pero no son tan comunes 
como los ya citados. 

Entt'é los arbustos de esta z0na., continúan el algo· 
clón silvestre, algunos crotones, siendo uno de ellos 
muy parecido a la Mosquera del Intel·ior, y val'ios ar. 
bustos semejantes a los que crecen en las provincias 
interandinas. Las gramas y helechos, cubren todo el 
suelo del bosque, y de éstos últimos, todos son conm. 
nes en los A.ndes. Los pocos bejucos, son de especies 
desconocidas para mí; entre ellos se cuenta una peque­
ña Pasionaria, que produce una minúscula granadilla 
y una Legum,i.nosa de grandes rácimos de fl.ores cbra­
das . 

. Orquídeas no he visto ni una sol~·;· pero es muy 
abundante la Bromelia que ya asoma en la. zona ante· 
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rior. En las rocas cubiertas de muF:go crece una Pife­
rácea rle hojas aromátieas como la Congona; y en los 
campos cntt;va•los de esta zona he vi~::~to gran abun­
IÜtneit de ht Hierbn del Angel (D~smodinn), muy co­
mún en los potr·eros del Interior, la Semi11eda (Ascle­
pias Cumssabica},· que crece en Baños, y la phmta que1 
en la Coste\ llaman escoba y en el Interior Munchi; 
la que probablemente e~ introllncida. Así mismo intro. 
<lucida flp] Continente, debe ser la Higuerilla (Ricu 
ntls) qne e'l ah >m una verdttllera. plag.t en los campos 
de cultiYü. 

En la zona d) la~ pm<leras, l<t s~mejanza con los 
páramos es c1si ab~oluta, pero aquí están mezcla<laR 
las plantas qnA en los Anrles crecen a diversas altnrás; 
ya no se ve más árboles y el únieo vegetal leñoso. es 
una Melastomácea, de grnndes hojas y pequ1 ñas fio. · 
res violetas, que crecen en mucha ahnndancia. A las 
orrillas de la laguna del Junco y en otros lugares, for­
man matorrales espesos, hasta de un metro 1le alto, un 
I.~ioopo~iun, de aspecto <le pequeña conífera rastrera. 
exactamente i gua!, a uno que he visto en las fa Idas del 
Tungnmhua, a 2.400 metros. 

Los helechos que forman la ·mayorl.a de los Vf'geta­
les de e:'lta región, son todos absolutamente iguales a 

los de los Andes, uno, sobre todo, (Pterio Aquilina 1 

qne se encuentra en todo el Interior, cubre completa­
mente gmndes extenciones de territorio; entre ellos le_. 
vantan sus tronr-os, hasta de tres metros, hermosos 
ejemplares de una variel1ad arbórea. Las Gramínea,. 
y Ciperúceas, son de vadedades distint!'ts a las de la 
Sierra, pero a sn l&.do cr·cce nuestra Orej t~ela y otras 
plantas muy comunc!-1 en ella. En las orilla:s de los 
pantanos y fozas, so ven juncos y una planta de ·gran­
des hojas purpúreas, que creo sea un Rumex. 
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En uignn~ de las otr>ts zona<; Cl'ec0n phtutltH (1n 
hojas muy gT<tnt1es como las Mosaceas, Oanuas y An­
tul'ios, y ni ta.mpoeo gramíneas de ta.llo leñoso como 
las Guadúas,Zuros (Chusqueas),y carrizos tan comunes 
en todos los bos we~ del Continente, desde el nivel del 
mar, hasta las ID>lyores altura~:~. La ausencia de estaR 
plantas que contribuyen tanto ;t hermosear nuestros 
bosques, dan a los de la isla un aspecto triste, como los 
que tienen los bosques supremos de las cercan'tas de 
las nieves eternas. 

IMPRESIONES DE ALBEMARLE 

I 

Bosquejo Topográfico-Geológico 

La isla de Albemarle, situada a algo más de un 
grado de longitud, al oeste de Chatham, es la más im 
portante. del Archipiélago por su eKtens\ón, pues ocu­

. pa ella sola, más de la mitad de la superficie total. 

La longitud de la isla, desde la punta Albemarle 
al norte y el cabo Ruse al sur, es de 160 kilóinetros. 

' pero el ancho es muy variable, siendo al sur, entre los 
ca,bos Cristhof y W olford de 84 kilómetros, pero en el 

itsmo de Perrys, ya no es sino íle 12, y al norte, /entre 
los cabos Berkeley y Mushall de 43 kilómetros. La su­

\)erficie total es de 138 leguas cuadradas. 
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Geográficamente se extiende, entre los O grados, 11 
minutoi>J de latitud norte y 1 gra¡lo, 5 minuto:'! de latí· 
tud sur; y <le los 9.3 grados 15 minuto-;, a los 93, 55 de 
¡ongiturl al oeste de París. 

En el mapa se ¡:mede ver perfect::nnente1 la topo­
gratía y tmnbién la formación gL\ológica, que son muy 
sencillas: cincr¡ granrl.e;; volca;nes pt·i nci palds, en atro 
de ellos, ali ueltrlos <te norte a sur, y uno al oeste del 
m·tr anstrial, forman torta la isla. 

Primitiv<lmente estos volcanes h>tn formarlo cHda 
uno de ellos, i~Lts inllllpen,lientlS, ha;;ta que, debido a, 

gran1les mupeiones, en la~ q11e Lt Lw<l h t con·ido a' L<>­
rreutes, ~:<e han unido por la bast'. 

Actualmente, s~ distinguen en la isla., dos cuerpos 
enlazv.dos por un itsmo estreeho y bajo, 1:'1 Perrys. La 
parte que acupa el norte del itsmo, compuesta de tres 
volcanes, tiene su mayor longitud de norte a sur. y la 
otra con solo do~, de este a oeste, teniendo aili la isla.1 

la forma de una escuadra. 

Cada uno de estos celTos, está rodeado de llanuras 

de pequeñ't elevotción, de manera que se levantan aisla­

dos e indl!lpendientes entre sí. 'rienen la forma de co 

nos muy truncados y de faldas tendidas, y además, 

numerosas raillificaeioneH, que a manera de coutrafuer _ 

tes 1 o de pequeñ¡t<J cor<lilh.lt'aN, se clirijen en todas di­

recciones, avanzanclo algnmts, hasta el mar. Además 

en las regiones infOt'iorns y en los flancos de los cerros 

principales, se leva11tiall algunos cerros y eminencias 

aisladas. 
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En mi viaje no pn1le visitH sino el volcán sit;uac\o 
al snr del itsmo y solo de lejos. alcancé a ver, el que 
está al norte y el que se halla al oeste del que yo cono­
ci. pero pude observar que no se difet·enciaban en nada 
entre ellas, a no ser en la altura, pues, el del oeste, !la_ 
mado ''Cerro Azul" es el m{ts elevado de la isla, y aún 
de todo el Archipiélago, levantándose a más de 1.400 
m•.ltt'os. El ceutml que poilemJs llainarle de Santo 
'romás y el deltllnt.e; tieneu l.l30y Ll50 respectivamen­
te En cnant() a, lo~ dos situados más al norte, no pude 
verlos sino a. mnclla di>t:a.njt¡t, p~ro sé que son menos 
elevados. 

En la cumbre de estos cerros, se abren cráteres gi­
gantesco~; el que yo conocí m:3 admiró pot· sus propor­
ciones enormes, y creo qr1e en lo~ Andes, no habrán 
actualmente cráteres de ese tamaño, y aún, en todo el 
mundo deoen ser mny raros los que le superen. 

Las cordilleras y contrafuertes que flanquean a 
los conos, son en su mayor parte, conientes de lava 
salidas del cráter central; pero algunas, como la que, 
del coJto principal se dirije al sudeste y termina en 
''PLlnta Ballena", son verdatleras cordilleras, formadas 
pot' varios conos independientes, y unidos entre sÍ, por · 
corrientes de lava, provenientes de sus mismos cráte· 

res. 

En Albemarle es mucho más visible que en Cha­
tham, la formación exclusivaiLl.ente volcánica de las is­
las, las que se han formado J:)or acumulación sucesiva 
de materiales eruptivos; pero su edad es mucho más 
moderna, y la creo contemporánea, a la de la región 
Norte de la otra isla.. Pero también, como allá, aquí 
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se ven v<trios conos, de C)lor elal'<) y d0 f,)!'lll>t de he­
rradura, que son los de Palagonita, ítHa'uStados aho­
ra, en la masa principal de la isla. 

En el curso ele la nrt.rración 1le mi viaje, se podrán 
encontrar varios dato'l, tanto topográficos como geoló. 
g1cos, que aún cuando, distan macho ele ser completos 
darán una idea algo clar,t, de esta isla t<'tn import¿tnte. 

II 

De Puerto Chico a Puerto Villamil 

CE;Á.THA.M, ENERO 13 

Dura.nte los do' m,'lse~ qtle he pernunecido en 
esta isla, el mar se h>l mantenido constantemente 
de~ierto, y ni aún el pailebot ".Vfannel J. Cobos'' que 
debía venir de Guayaquil, llega todavía; así pues, fué 
una gran sorpresa para mí, oír esta mañana que se 
divisaba un buque en el horizonte. Esta noticia ha 
causado en la isla, gl'an sensación, por la escacés de 
comunicaciones con la co8ta, y así pues, toda la gente 
que no ha estado en el trabajo, .se clirije presurosa a ver 
el tan ansiado buque. Yo, como todos los habitantes, 
también corro a la galeda de la casa de la hacienda, 
desde la cual se domina el mar, y busco annioso el bar 
co deseado. Pero, por más que miro, por mas que 
me indican el punto preciso, nada distingo, y única­
mente con ayuda de un anteojo de larga vista, puedo 
ver un pequeño buque de vela, hacia el sudeste de 
B arring·ton. 
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Poco a poco, el buque se acerca al I>nerto, y pue­
do reconocer que es una balandra; creemos al principio 
que sea la "Josefina Cobos", que se halla en Floreana, 
¡wro me aseguran que 110 es ella, sino la"Tomasita'' de 
Albemarle. 

Al fin arriba a Puerto Chico y echa anclAs, y una 
hora después lleg·,n a la hacienda varias personas des­
conocidas para mí; pero pronto me presentan a ella.R, 
entre las cuales hrt veuiCI.o Dn. Antonio Gil Q., hijo de¡ 
colonizador de Albemarle. Poco después Dn. Antonio 
me (1frece galantemente, pasaje a bordo de su buque y 
hospitalidad en su hacienda, ofrecimiento que me apre. 
suto a acl."ptar, 

Don Antonio Gil Q. es un hombre amable, pero en 
su fisonomía reveh la energía que debe estar dotado 
y segúu me aseguran es efectivamente, un h<lmbre de 
gran carácter y de un valQr a toda prueba· 

La navegación en buques de vela, me dice el señor 
Gil, es en etlte tiempo muchas veces lenta y fastidiosa, 
por las calmas contluuas en estos mares, y por esta, 
causa, añade, hemos tardado más de 48 horas, en una 
travesía de pocas leguas; pero para el regreso, tene. 
mos la gran ventaja de la corriente de Humbold; uua 
de cuyas ramificaciones pasa por las islas y lleva la 
dirección que necesitamos, es decir de este a oeste. 

, Como el señor Gil, no puede permanecer mucho 
tiempo fuera de sus haciendas, y como sus quehace. 
res en esta isla están· concluidos mañana, saldremos 
intnerliatamente,y a lo más tarde al medio día. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



72 I:i\IIPRESIONES DE UN VIAJE 

ENERO 14 

A bordo ele la "Tomasita''.-Poco después de me­
dio día levan anclas, y la balandra se aleja lentamente 
d0l muelle, a favor de una ligera brisa que sopla de 
tierra; pero después nos toma la corriente, la que nos 
impele con a.Jguna rapidez hacia el occidente. Bll vien· 
to cesa en absoluto, y el mar está en calmft, no se vé 
ni la más ligera arruga, y únicamente se nota.n las 
grandes ondulaciones de la corriente. El calor es so­
focante y ni una nube empaña la pureza del cielo de 
color azul obscuro. 

Por la tarde, Chatbam está distante y nos acerca­
mos mucho a Barrington; puedo ver sus cerros eleva­
dos, cubiertos de vegetación agostada de color gris, y 
sin la más pequeña mancha verde. Ks una isla de as­
pecliO desolada, y al sur, no se ven en sus costas, sino 
grandes acantilados, bordeados de espuma, y no se sí 
al oeste y al nort.e, tenga algunos surgideros. Sin em-. 
bargo de su aspecto árido y desolado, se sabe que en 
ella habitan muchísimas cabras, llevadas a ella por 
Cobos. 

Al anochecer, estamos muy cerca de lndefatiga­
ble o Chávez1 pues la corriente nos ha llevado hacia el 
norte. Ohávez es la segunda isla dQl Archipiélago 
por su extensión, pero aseguran que es la más ímpor _ 
tan te por la abundaneia do agua dulce y de terreno 
cultivable. Viven ün ólla muchos burros y cabras, y 
los g-alápagos aún no han sido agotados. Desde el 
mar veo sus cerros alt:os, cubiertos de vegetación ver­
de, y con un aspecto sotnQjante a la parte sur de Cha­
tham, 
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Mucho más <tl norte, se distingue tt ,James o San· 
• tiago, otra de las islas más importantes por sus torre· 

mos cultivables y por la abundancia de burros y eerdos. 
En esta isla Re 0fectnó hacen pocos aílos) una'formida. 
ble erupción voldmica, y según me han afegurado en 
Chatbam, de8de esa isla veian los fulgores de la 
{~¡·upcwn. Parece que el crátAr ignivomo aún uo está 
apagf1clo del torlo, pneR uasta el año pasado, Se pudo 
ver desde Chatham, los reflejos de las corrientes de ht· 
va. Otra curiosidad de James, me dic.:m, es una sali­
mt muy grancte que ocupa el cráter de an volcán l,X:. 

tinguiclo. 

Al occidente de Cháve;r,, se vé otra isla de peq ne. 
na extensión, notable por la gran n,bundancia de galá­
pagos Y' porque éstos parecen pertenecer a, otr::~ es~ 

pecie. 
ENERO 15 

La balandra durante la uochc, ha hecho muy po· 
~o mnnino hacia el oeste, pero en cambio, ha derivado 
mucho al sur eu dirección a Floreana, isla qu-e está 
porla maüuna, n, pocas millas al sru. El aspecto de 
Florean a, es ig·1al al de Cluüham y al de Ollávez, pues 
asi mismo se ven cerros altos ele formas redondeadas, 
e u lliertab de Vlogetación verde. Esta isla tiene una 
historia más extensa que las otras, ya que fué la co­
lonizaua por el Geneml Villamil y despues pol' 
V ,ildizán, pero parece .que en ella, existe alguna 
fatalidad, pues no han subsistido ninguna de esas 
colonias, y aún la ultima, Jormacla por el señor An­
tonio Gil, fué trasladada a Albemarle. Ahora en ella 
no quedan sino restos de unas antigmts plantaciónes y 
de sus animales domésticos. 
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Hacia el noroeste, diviso una isla muy grnnde que 
parece cerar todo el horizoJlte por ese lado: I:'S Albe­
warlP, a la ennl I]OS vamos acercando lentamente. Al 
verla de~'Cle d m~1r, Albemarle, pare:.'e fonnnda por 
t'rns if!las cónicas e i ntlepeHdit:>ntes, y solo cuando ya 
estamo" muy cerca, veo qne están unidas por la base. 

Cerca rle la costa sudeste, surgen del mar, cnl'.tro 
hlotes, uno de ellos ele forma de henadura, y SPgún el 
m<1pa ele a bordo son los Crossmans, o "Ünat.ro hrrma­
noR", eomo les lhunnn los marineros; y algo más al 
oeste Bn1tle me sorprende por su perfeeta forma ciren. 
lar. Tnnto los CrossmanR, cnmo Bratle y unns.cnau­
tl)s promontorios unidos a la IllflSft principal de ht isla, 
son de color claro, y me recuerdan las lomas áridas 
de eangahna del Interior de la Repí1blica. 

I1as costas de Albemarie, tienen un aspecto diver· 
so de las de Chatham, y ya no son esas orillas áridas y 
desolarlas, que tant.o llaman la atención., al llegar a esa 
isla: aquí t>stán cubiertas de vegetación, pues se ven- · 
grandes fajas tle manglares en toda la extensión que al·· 
canza la vista., y unicamente estreehas lenguas de pie­
dra negra, están deS})rovistas de vegeta1es. 

Atrás de las fajas de manglares, se ven grandes 
llanuras, de un negl'O brillante en las que se divisan 
verdaderos bosques de tunas; más allá se eleva el 
terreno, cubiorto a rnedins por una vegetaci0n de color 
gris y más lrjos aún, en loH flancos del cono central, 
bosques verdes y praderas extensas, que terminan e.n 
la parto superior de lllta línea absolutamente horizon. 
tal. 
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La <;ntrada a Puerto Vi.llamil, situado ft'ünte :t 

lBratle, es dificil, porque el pa:>o es muy estt·eclw1 

entre las rompientes y escollos, de los que está llena 
)R. bah1a. El buque avanza pues muy lentamente, a 
uno y otro lado d m~lt revienta con furia, l€wantando 
torvellinos de e,;puma y con ruido atronador, y poco 
a poco Sfl presenta el Puerto, con aguas más tranq nilas 
y rodeado de frondosos bosques de manzanillos y 
manglares. En una et;trecha playa de arena, y <les­
tacáudose de las f;ljas verdes de los bosques, se ven 
algunR.s ca~ as y cabaílas, que se reflejan en las a.g·uas 

verdosas de un estero~ es Puerto Villami!. 

La balandra fondea ba.sta.nte lejos de la orill~, y 
frente a la casa principal del señor Gil, y en una 
dialana t especies de bote de fondo planoj, nos acerca­
mos a la playa, a la cua;l sin embargo, aun no podemos 
llegar, porqae no hay profnndillad, suficiente y enton­
ces somos tntnsportados en homtnos de lo8 mltrineros, 
hasta ponernos sobre la arena sec¡t de la orilla. He­
mos tardado veinte y ooho b-jra'l eu la traves1a de Oha­
tbam a esta isla. 

III 

Puerto Villamil 

]APUNTES DE MI CARTERA] 

Como a Puerto Villamíl llegué al anochecer, no 
Pude ver esa. tarde nada del paisaje, ni me dl cuenta 
de la situación del ,Puerto, y solamente al siguiente 
día, admiré la hermosa sitttación del caserío, y los pai­
sajes SU'igeneris que le rodean. 
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Rl peqüeño pueblo, formado por la ensns y casuchas 
del Pnrrto, está situado en uua peninsula estreclla 7 

euhicrra· de arcHa blaooa, de la que sobl'esalen picos 
y rocas de lavfl nf'gra. La easa. principal del Sr, 
Gil, flo bot:ito aspeeto y ro.íeacla de conorlores, se 
ei1curntra. <'u mm lengua muy allg·osta de t;•n'eno, de· 
manera r¡ne el ma'r se halln, a n11o y ot.ro LHio; a poco& 
metros de dil'ltnucia. Uua r!e las fP.cbtdflR !le la casa, 
dá o;obro la b;dJÜt del Pnerto propiamenrt4 dieho, lru 

eual eN de fmma mny irregular pM los mudw·1 cabos, 
punLa>1 1 ensenadas y esteros, qne la eirenntlan; al freu-· 
te, ct•rraiJdo Ja bahía, haeia el lado del mar, se ven 
leng-nas rle piedra negra, cubkrta rle bosque~1 11e man­
gla res, y fld llledio de Jp,s ng·uns, surgeu islotes, 11S~ 

mismo t¡('gros enronados de verdaderos ramilletes de 
vedum. De la fadH\(la, eontraria., se domina otra hac 
b!a, con playa); do arena blanca, hts qne foi'mando un~• 
iumetlt'rt enrva, se pienlf'h n ·¡a, dbtancía entre los 
m<~nglrn~s. 

De los corredores de la cmm., se divisa una inmen­
sa llanura, que se extiemle desde el mar, hasta la& 
primeras pendientes del cono central, llanura cubiertft 
en parte, por mm vPgetación de colot' gr-is, y en los lu­
gares rn (_)ne é,;ta falta, S<l ven campos 11egros qne 
brillan con el sol, eomo barnizados. Iutenumpen lfb 
llanura, varios üOllO~l ele figura pcrfeda, como si fL1eran 

hechos a t.o1no .Y <le color ,alJlal'illo elnro, y pequeña& 
<~OI'Üi]lernR <]p. pio<lrat~ n<.,grnN 1 qne se asenwjan a gran­
des montones de enrbóu. 

I.as ll~lllrtrn>l JH'gTan qno hnb1a visto del mar, y de 
lns correrloreR do la <:n11n, 110 son otra cosa que gran· 
rlPs enmpos de lnva, la <[110 se ha dei'rarnnóo, 11egún 
l)arcce, <'11 HJIH ~ola .Y Jnonstrnosa erupción del volc{to 
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central. lla;,ta ahora se notan las curvas fornmdml por 
el avance desigual del torrente igneo--fluído, l:'n estado 
pastoso, y se· vé claramente P-1 camino que ha seguido 
desde ]a parte superior. En algunos sitios, se descu. 
bren lavas más antiguas, quo han permanecido como 
islas, e11 me.dio ele ese vRrdarlero mar de piedra fnndi· 
da; en otros, ha. eneerrado considerables extensiones del 
océrwo y que ahora. forman lwnnosas lagunas de agua 
sal¡.¡ da. Las muchas lenguas de piedras y las ensenadas 
y esteros, son debidos a la mayor o menor resistencia, 
que haya tenido la lava en su canee, al dirigirse hacia 
el mar. 

Mucho después de formarse el cono central, y de 
haber arrojado por su enorme cráter, estas inmensas 
corrientes de lava, se hm levant;1clo inuumtwables co­
nos,· que se ven diseminados en las llanuras y en los 
flancos del cerro principal; éstos a su vez 1 han lanzado 
corrientes de lftva1 que se cruzan en todo sentido, for· 
mando verdaderas cordilleras pequeñas. 

EJ·paisaje sobre uno de los campos ele lava, es de · 
. los más raros qt\e se puede imaginar, y nos trae el re­
cuerdo, de las épocas geológicas lrjanas y primitivas 
de la tierra: una llanura extensa de color negro absolu. 
to, que brilla con el sol como si ftlera bruñida, esta cru· 
zarJa en todos sentidos por grietas de diferente'S anchos 
y profundidades. Inmensas ampollas que se han le-. 
vantado de esa enorme masa en fusión, corno de una 
caldera hirviente ele espesa miel, se han reventado, de­
jando los bordes afilados como cuchillos, y en el fondo 
ele la profur:da abertura., montones deformes de rocas 
despedazadas. Mas allá interumpen la llanura, mura­
llas de roca reluciente, fpe se levantan perpendiculares 
como los restos ele algún edificio ciclópeo, y pequeños, 
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conos con un cráter terminal, que parecen despeda:tac:­
dos por alg-ún cataclismo colosal. De repente, se abren 
al pié del viajero, profundas e<tbiclades, que dan entra­
daa magníficas C<tvernas, ele bóvetht de construcción tau 
perfeeta, que parecen naves de templos; en el fondo de 
otras, se descubren verdaderos óa~is de verdura, que 

·no se esperari<1 eneontrar, en esos lugares desolados. 
Pero lo más raro, lo más grotesco de todo, es el bos­
que de tunas y de cereus que cubre este paisaje especial, 
pues al borde ele 1as grietas y unclimientos, sobre laR 
paredes derruidas y pequeños conos, millares de esos 
vegetales, ya en un pié como si fue1·au podados, o y¡a 
como candelabros monstruosos, forma un bosque, que 
parece de plantas petrificadas; por la inmovilidad de 
~llas, aún e 1 los mayores vientos. Hasta los animales 
que pueblan esta t'egión, son dignos habitantes de ella, 
pues se ven gt:an<les y repugnantes iguanas negras y 
amarillas, que con los miembros extendidos, reciben el 
sol; millares de lltgartijas, de cabeza roja y con cresta, 
como los anteriores animales; gigantescos cientopiés, 
tamaños· como peq uelías culebras, y bandadas de un 
saltamonte o langosta muy grande, y que se cruzan en 
todo sentido, completan más la iltwión del viajero, que. 
~:~e cree transpoetado a una de las épocas geológicas 
más antignas. 

Las'lagunas in terioreR, algunas de ellas muy gran­
des, están borrleadas de manglares, y contrastanagra­
dablemente, con los eampos negros que los rodean 
En sus aguas, que in<lmlttblemente se comunican con 
el m:w, por gl'ietas iutcriot·eo, vienen millares de peces 
de muchas clases, y on :ms orillas centenftres de gar-. 
zas blancas y de flamencos color d.e fuego. 
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J,os manglares que bordean las orillas del mar y 
de las lagunas· interiores, ya no son los raquíticos qua 
he visto en Ohatham, aquí son tan corpulentos como 
en el Continente. Así mismo, mucho más graneles y 
robustos que en la otra isla, son los manzanillos, que 
forman frondosos bosques, en las playas de arena reti" 
radas de la orilla; y con ellos crecen varios otros Ví'ge-
tales, de los cuales son notablt>s: el jelí, de buena ma­
dera; la cisal pínea de flores amarillas, vista en Cha· 
tham; v~;~rías mimosas, una variedad de guanábanas, 
el algodón silvestre, etc. En los undimientos de los 
que lu'l-hablado, crecen juncos, helechos y una ciperacea; 
y en las playas de arena, cubren casi por completo el 
S)lelo, una covulvulocia parecida al camote, y otras 
ciperaceas. 

En ciertos lugares, que antes han sido ocupados 
por lagunas, se ha formado un tel'l'eilo vegetal, mezcla 
de basalto y conchas trit.uradas, con restos orgánicos, 
de una fertilidad asombrosa. Bu uno de ellos, el señor 
Gil ha formado una huerta, en la que, a pesar de contar 
pocos años, he visto palmeras en plen3 producción, 
higuera~ cubiertas de ?xqnisitos higos, papayos, hobos, 
plátano; árboles del pan, etc. Además, existe un caña· 
veral con l~aíias enormes, aún cuando eljugo es algo 
salobre, sin duda por la sal que aún debe contener el 
suelo; también el algodón muy cargado, muestra mag­
níficos capullos, y aún he visto algunas matas de 
arróz, muy bien granadas. Desgraciadamente, estos. 
lugares ideales son escasos y de pequeña extensión. 

Bajo la costra de lava, parecen existir algunos 
depósitos de agua dulce, pues se la encuentra en casi 
todos los hundimientos profundos: y si la de los pozos 
~e las cercanía-s del mar, es algo salobre, la de los que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



go IMPl~ESIONES DE UN VIAJE 

se hallan a.lgo lejos, es exeleute. AilemcÍ,s, cuando ba­
ja la mnre<t y se deseo bren las playas, se ven algunos, 
arroyos de agua asimismo dulce, que tienen su origen, 
sin duda alguna, eu la parte superior de la isla,. 

Hacia el norte del Puerto, y a una distancia de 
dos kilómetros, se levanta de la llanura, una pequeña 
cordillera negra, en úna extensión de má.s tle mil 
metros, y con una altura media de 50. JD-;ta peqúeña 
cordillera no es otra cosa, que una corriente ele lava 
muy moderna, cuyo punto de origen, se encuentra en 
un pequeílo 'cono de escasa elevación. Indudablemen· 
te, no han debido haber transcurido muchos años desde 
su formáción, pues aún no se nota el menor vestigio 
de descomposieión, en sus enormes perlrones negros, y 
tampoco han tenitlo tiempo los vegetales de crecer so­
bre ella. El aspecto rle esta, eorriente en sn forma 
generai, me ha reeordado la do Antisftnilla; con la 
úniea diferencia que la de aquí es negra, y la de allá 
pardo rogiza. A mi mr)do de pensar, esttL eorrieute, 
aún no debe haber completado los 10() afio;; de existen. 
cia, y no es difíeil q ne haya resultado de h1 erupción 
volcánimt, acaecida en esta isla, e1 año de 1835. Si no 
fuera tan mocler·na, ya debían haber nacido siquiera 
algunas tunas y cereus, o por lo meno,; líquenes, y 
al contrario, en toda la extensión q\le la he recorrido, 
no he hallaclo ningún vestigio de vegetacion. Est{t 
orientada de oestü a esté, y cubre en llllfL extensióll 
considerable los <mm pos do la va más antiguos. 

Desde' el Puod,o Hn divisan todos los cerros de la 
parte SUl' ele All>enml'le, y propiámente 011 ella, 110 

existe una cordillera, sino dos eonos grandes principa­
les e indepencliim tes ent.re sl, pero fianq neaclos, cada 
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ano de elloiJ, poe numerosos C.outr.tfrrartes, c1ne Hog·rln 
-creo, no son otm co3a qaa gr<~.nles corrientes de lav<~~ 

El ceno (pe se llalla al oeste, y al qae In llaNan 
'

1Gerro A.zu.i'', es en su forma g·eneral, igaal al que es­
ta al centro, pero sus fLtncos son menos tenclillos, y su 
altura es tlllj"lr. Sa configLu·,wiou al verlo del Puerto, 
es muy semr·jd.nte al cerro de Pnzulagua en la Provin­
-cia de .León, ~:orca de Latact1n_ga, y domuestt'<J tenet• en 
Sll cambre, Ult cráter de eonsiclemble extensión. 

En Pnerhl V illamil, viven cosa de 50 personas, q ne 
se ocupan prittcipalmente, en la earga y descarga de 
tos buques q'te llegan a la isla; en transportar de la 
hacienda sup1;dor al Puerto, los productos de exporta­
ción, como n'[,;itre, cueros, lt(}eite de galágagos, ·etc. 
Algunos se o•~npan, en recoger y quemar conchas mari­
nas, para extqer cal; y otros, ya en una tenería, o ya1 

en la hnertn, o las sali11as. 

El señpr· Gil ha establecido un<t muy regular tene~ 
¡·út, y\la colBtrucción de los estanques necesarios, es 
muy chriosa, pues se han aprovechado de una de las in­
numerables grietas de la lava, la cuai mediante una 
capa de cemrmtoy unas cuantas divisiones, se há. con­
vertido en ex:elentes baños. He visto aquí, cueros 
muy bien cucridos de res, lobos marinos y de perros, y 
seria de desear, que.los señores Gil, incrementen esta 
industria, ya qne no les falta materia prima, y tienen 
además gmrules bosques de árboles, cuya corteza es 
rica e u tH.nni no. 

Las salimts naturales qne existen en el Puerto, son 
form%das por ltoyos en la Ia.v<t, y a los cuales penetra 
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el llgua marina en las grandes mareas; con el sol, una 
parte de esta agna se evapora; y la MI que con tenia, se 
precipita al fondo, no habiendo entonces otro trabajo7 

que el de recoJerla. 

La pez<'a es aqnf muy fácil S abundante, y en 
poros mfnutos se pueden ¡·.ojer, los peces que se desea. 
En las lagunas interiores y en los esteros, abundan }as 
lisas, y en Ia bahía del Puerto, los roba! os y otros pe· 
ces, cuyos nombres ignoro. A la entrada de la l>abía7 

y en las cercanías de las rompientes y escollos, pululan 
los meros o bacalaos, y de su abundancia dará idea lo 
.sfgniente; ei Capitán 'de la balandra "Tomasita'r me in-· 
vitó a una pez<"a de ellos, y f.>n menos de un cuarto de 
hora, habíamos sacado, con los anzuelos 30 grande~'~ pe­
ces, que cada uno pesaba más i!e 20 libras, y si no con­
tinuamos la pezmt, fue porque ya no cabía el pequeñ(} 
bote que tripulábamos. _\demás, muy cerca del Puer­
to, hay un banco de exelentes ostras, y bajo las rocas­
snbmarinas, poco profundas, es muy fíticil cojer gran-
des langostas. · 

Naturalmente debido a la abundancia de peces y 
mari8cos, y a la facilidad de la pezca, la alimentacion 
principal de Jos habitantes, es aquí, el pezcado, pem 
no falta casi nunea, carne de res y de galápago, y ade­
más yucas y otois, remplazando esta última raíz a las 
papas. En ve~. de manteca se emplea el aceite de ga­
lápago, que si bien, al principio repugna, se llega uno 
a acostumbrar muy pronto a su uso. 

El clima en ('] Puerto es enluroso, pero casi nunca 
falta una ligera brisa, que refresea la atmósfera, y no 
son muy raros, les ehnlmscos muy fueTtes, aunque de 
peqnl'ña dnración. 
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El agua del mar es notablemente más fría que el air(l 
ambiente, debido a la coniente antártica, y hay oca,. 
sioof's, que <Jsta diferencia es de más de diez grados, 
sobre todo en los meses del in\'ierno austral, que son 
junio, j11lio y agosto, en los caales, los hielos polares, 
avanzan wuclw hacia el norte. 

Los zancudos son nl'lmerosos, y son como en todas 
partes, sumamer.te molestosos; y al baffa¡·se en los es­
teros, un tábano muy grande, clava con furia lllt aguL 
Jón de fuego, en la& partes del cuerpo que se 4allea 
descubiertas. 

La vida en el Puerto, hit sido p·-.,ra mí, muy inte­
resante y entt·etenida, pues he pasttdo las horas, ya 
en las rocas abruptas que dominan el mar, o en 
las playas de arena, observ~nd(} la vida, de esos mi. 
nones de seres, tan especiales y raros que pueblan el 

. océano •. Por las mañanas, me he internado en las lla­
nuras negras, que me causa la misma sorpresa qu.e el 
primer' dí% pues, no me he cansado de admirar los 
g1·otescos bosques de tu nas y cereus, y los di versos fe· 
nómenos; que han debido ocurrir cuando la invación de 
la lava 

Don Antonio Gil Q. se ha portado conl'Uigo, y sigue 
portándose como todo un caballero; me ha invitado a 
que le acompañe a la hacienda de Sto. Tomás; situada a 
bastante distancia y en los flancos del volcán central; 
y así pronto podré conocer la región superior de la is­
la, y sobre todo el g·igantesco cráter que me han dicho 
se ¡¡,b re en la cumbre de! cono. 
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IV 
La Hacienda de Santo Tomás .. 

El camino, que del Puerto coudne& a la hacien<lHl 
il e Santo Tnm ás, si t nado en los fian coR meridionales: 
del volcán central y & uua altura de 320 metros sóbre­
el mar, es bunw, pero se nota, que sus constrnctoresr 
han tenhlÓ que vencer muchas diffcultadesí es vercla­
deramente admirable, que la iuiciativa r}articular hay& 
podido, sin aynrl;t del G:Jbierno, C@strnirlo por entre 
ese laberinto de corrientes ele lava. El trayecto se lo­
hace,en algunas horas, ya por la dj¡.t,ancia quees con­
siderable, ya también-porque los caballos suben despa­
eio, por medio de las rocas del eaminrr. 

Pasado el campo de lava, que del mar se extiende 
hasta hts primeras penclienteil del cono centml, s0 
atrflvieza una zomt auáloga en la vegetación a la región 
baja de Chatham, pero no así en la topog-raf1a del te7 
JTeno, pues aquí, las corrientes de lava, se suceden una8 
a las otras en todas las direcciones, formando verdade­
ros valles, ele difícil pa<Jo. 

Estas corrientes de lava, son provenientes de los 
innumerables conos parásitos, que flaquean al volcán, 
eentral, y easi no se nota diferencia entre ellas, pues 
todas tienen ol mismo color negro, y aparentemente 
la misma edad, ya que la vegetación agostada, que lo 
cubre, es ig·ual en el las. 

La vegc~tación lwstn, la ftltura de 20J metros, no 
biene difereneüt con la de Ohrttham y únicamente se­
nota lrt falta del Mn.tar,arna, ftebol tan común en Ia·otrá 
isla. De los 200 metros hneia arriba, empieza la vege­
tación, pues, en todas las islas, al lado sm la línea dL 
visor-ia entre la zoua húmeda, y la seca, está 50 metros 
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más baja que en los otros lados. E~ta diferencia la 
atribuyo, a que este lado, recibe directamente los vien~ 
tos cargados de húmedad que soplan del sur y del 
este, haciendo por esta causa, que la condensación de 
los vapores acuosos, sea más considerable en esta 
d-irección que en la conti:·aria. 

A la altura de 250 metros disminuye la pendiente 
del camino; las corrientes de lava y las piedras sueltas 

de'laparecen bajo un¡¡ potente capa de arena y piedra 
pomes menuda, mezcladas con restos orgánicos, y la 
vegetación es mejor. Los árboles que forman los bos­
qúes de estazona, son corpulentns, distinguiéndose en­
tre ellos, el Jaboncillo (Sapinda saponaria), del cual he 
visto algunos ejemplares, que podrían hacer buen pa­
pel, en las selvas tropicales. Además, crecen muchos 
guayabíllos, lechosos y espinos, pero más desarrollados 
que en Ohatham. Entre los arbustos, me ha llamado 
Ja atención, una variedad de smn del Interior, hojas·, 
fiores ysemillas son las misinas, pero su porte es menor 

La diferencia en el desarrollo ele los árboles entré 
las dos islas, y sobre todo, la falta absol~ta én Cha­
tham, del J aboncíllo, tan común aquí, creo sea debido, 
a. que el terreno de esta isla, es mucho más fiojo, por la 
abundancifl, en su composición, de arenas y materiales 
sueltos, q ueel de la otra, en donde es compacto, arsillo­
so y poco permeable, de manera que las raíces pene­
tran con dificultad. 

Hasta este lugar, que llaman "La Loma" bajan las 
Carretas, con el azúfre, cueros, etc. desde la hacienda 
de Santo Tomás, y aquí toman las cargas los arríerros, 
para bajarlas al Puerto a lomo de mula, De manera 
que, desde aqui el camino es bueno, de poqulsima pén~ 
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diente y muy ancho; es pues una verdadera carretera, 
que no pens!tba hallar en estas alturas. 

La distancia de "La Loma" a la hacienda es corta, 
y se la reeorre en menos de una hora, atravezando una 
bonita región, cnbietta de bosques verdes dejaboncillos 
y otros áeboles. t\_ uno y otro lado del camino, llama 
la atención,. la enorme cantidad de conchas de galápa­
gos, pero no he podido ver, en todo el trayecto, ni uno 
solo con vida. 

Poco a poco, s.e presentan algunos desbosques, oon 
cultivos de cap.a, yuca, otoy y maíz de asp"ctopuramente 
tropical, poco después, veo algunos eucaliptus y seibos, 
y al fin llegamos a. la hacienda, muy pintorescamente 
situada, en una suave penrlieute, y rodeada de exten. 
sos prados, con gmpos de árboles, que me recuerdan 
vivamente los campos interandiuos de Machachi y 
Píllaro. 

Las casas de la hacienda, construidas de madera y 
con techos de zinc, son amplias, cómodas y de bonito 
aspecto; de sus oorredores se domina un extenso pa-

"JlOrama hacia el mar. Las caBas de los peones, que 
form¡¡. 1m a agrupación piotoresc a, ~on todas con cubier 
ta de paja de caña~ y al centro se levanta una capilla 
con su torre, que por lo demás, aún no ha sido puesta 
en uso, y ha servido hasta aquí únicamente de cernen. 
terio. 

Desde la hacienda se divisan las pendientes del 
cono central, cubiertas en su totalidad de pmderas de 
un verde brillante, salpicadas por millares de puntitos 
de col01·es del ganado silnstre. La parte superior se 
corta bruscamente, en una linea horizontal, como yll. ví 
de~.dll} el mar.· 
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Diseminados en las pendientes se ven varios conos 
muy truncados, y bacía el noreste, una verdadera cor· 
(lillera, que se desprende del cono central, y compuesta 
de varios cerros y picos, que termina en la orilla del 
mar, en un cerro parecido, en su forma y color, al 
Bratle. Exeptuaudo las regiones ocupadas por esta cor­
dillera, e] cerro principal en sus lados sur y este, está 
rodeado de la llanura Dl'gra ya desr,rita, y se levanta co· 
mo una isla, al medio de ese vedadero mar, como de 
carbón. 

Entre los v-egetales que crecen en las cerca.nfas de 
la hacienda, he descubierto algunos parecidos a los de 
la Sierra., y qne no los he visto en· Chatham, y entre 
los cuales puedo enumerar. un dat.uro, mr¡.y parecido al 
D. stramouuin, llamado, ohonuis en el Interior; la yer­
ba mora, fsolamn nigm.J, uná laviada igual al tipo, una 
ortiga, etc.; además he encotltra.do una bonit3 solanea 
arborea con flores blancas peq neñas y unos cuan tos 
Vt>getales más, que no los hay en la otra isla. 

Los prados en su totalidad están cubiertos de una 
gramínea, de aspecto de cebada ~ierna, y s.e ven entre 
ella, muy pocos helechos, tan comunes en Chatham. 
Di'!eminados en los planos inferidres, se levantan algu­
nos jaboncillos aislados; de corpulencia muy notable, 
y bajo su inmensa popa, los prados conservan la fre-s. 
cura, que han perdido en el verano. 

He visitado algunos de los pequeños conos dise­
minados en las pendientes del volean central, y es 
notable,.sobre todo, ol llamado "Cerro de la Cazuela'', 
que se levanta a cerca de dos kilómetros de la hacien. 
da, hacia el norte, La forma es la de un cono muy trun· 
cado, de una perfección notable; se eleva a 80 metros 
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sobre la llanura que le rodea, y en su cumbre presenta 
un cráter, en forma de un cono invertido, pero asl. 
mismo pertecta, la profundida de este peq•Ieflo cráter, 
es de 50 mett·os, por un diárnestro en su boca de 60. 

Al n01te, unido a este cono, existe otro semejante, 
pero menos grande e in perfecto. Lo más curioso de es, 
tos conos, es que parecen formados únicamente de are­
na y piedm pomes menuda, pueo. no se descubre, ni en 
su interior ni en el exterior, el menor vestigio de rocas• 
Otro grupo semejrwte al de la Cazuela, así m·s no 
compn().qto de dos conos gemelos, que he visitado al este 
de la hacienda, son ~stos más pequeños, pero uno de. 
ellos tiene dos cráteres, muy reducidos, perfectamente 
circulares, dividos por un tabique dela, misma materia. 
qne compone el cono; su compa.ñero no posee ningún 
cráter, y termina en cúpula. . 

El terreno vegetal de esta i ·da., es, col)lo ya he di· 
cho, distinto del de Ohatham, pero tampoco creo sea el 
resulta11o de la deRcomposición química del basalto, 
sino más bien, de la'> arenas y ceniz,ts volc~nicas. Su 
espesor no es considerable, pues u o pasa. de tres m~:~tr:os, 
y debajo se descubren las lavas negras sin el menoe 
vestigio de descomposición. Este terreno, con la mez· 
el a de restos ol'gfinicos de los vegetale11, es m u v fét'ti 11 

y de allí viene que los productos agrícolas de esta Íl)la, 
l:lean superiores en tamañl) a los dt1 Chat.ham, port>jern­
plo, laR yucas y la caña, qne son indudablemente más 
desarrolladas que nll{t, sobre todo las pri~peras que 
son verthtdm·amerlttl mrms~mosas, y produeiendo una 
sola mata, lut~ta un~ arroba de raices .. 

Los cultivos principales, todavía muy,en peJueño 
son aquí: la caña1 la yuca, el oto y· y· el maiz. Han 
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ensayado el cultivo de papas, y he visto 
de regular calidad, pero sería mejo1·, si 
suelo antes de sembrar la semilla. 

l( .. 
el prodt\le,Jo/ 
labrara~. el\ 

<'•\ \ \ 

\~.>. 
El Sr. Gil ha sembrado un peque:ílo viñedo en ¡¡~~~~;::z:• . 

cercanías de las casas de la hacienda, con plantas ·e> 

originarias del Interior; pero creo que no obtendrí~ 

buen resultado, por la mala elección del sitio, pues' 
~ucho mejor hubiera estado eri. la Loma, en donde ,el 
~erreno pedregúso y el clima más seco, son má'l apró­
piados. , 

Así mismo, en· la hacienda, he visto regulares 
árboles de eucaliptus, y dos ejemplares de seibos, que 
llaman la atención pcir su corpalencia. Además, ya se 
ven alg11nos naranjos, limoneros, papayos y cafetos, en 
buen estado de desarrollo. 

Debido a la composici6n del terr.eno, las aguas de 
las lluvias, no forman manantiales ni depósitos durade­
rC>s, y por esta causa creo qúe ntmca podrií. esta isla 
sostener un número muy considerable de pobladores, 
necesarios para los cultivos agrígolas, y por eso su por· 
venir está, únicamente en la ganadería; para lo que se 
presta admirablemente. Sería de creerse que el gana­
do no n~garía a prosperar por la falta de agua, pero 
la pt·áctica nos dice lo contrario, pues sin embargo de 
la l.'Scacés absoluta del precioso líquido, en los vera­
nos prolongados, el ganarlo salvaje, se ha maltiplicado 
·inmensamente, y en la actualidad su número se calcu­
la en cerca de 20.000 cabezas, sin contar las ya domes­
ticadas que pasan de 2.00Q. 

El ganado aclimatado en esta isla, se ha a costum. 
brado, a no tomar agua sino muy raras veces, y la 
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que necesitan para su vida, la abserveu con la hierva;' 
que si<:>m¡we por las mañv,nas, ae encuim t1·a; cubierta¡ 
de rocío. 

Sin clnda por la falta ele agua. la~> vacas son peco 
lecheras, aún cuando son bien formadas y corpulenta&¡ 
y mientras no se construyan aljibes capaces, para reci. 
hii· las aguas de lluviar nunca podrá ser mejorada· la. 
razft actual, en lo concenliente a la proauccióu de leche 
~: únicamente serán animales de cárne, para lo cual, si 
son exelen tes. 

Seda, de desear, que los. señores Gil, introdujeran 
a la isla, razas finas de ovejas, p;¡ra las que creo, que 
el pasto y el clima son adecuados, y es seguro, que 
llegarían a formar después de poco tiempa, una fueutt:'! 
inagotable de riqueza, dado el valor subido que tiene 
la lana, actualmente en tod0 el mundo. 

Témto para el ganado ele cuerno~ qne ya: existe, CO·" 

mo para las ovejas, que se introdujera.n, los perro& 
salvajes constituyen uua plaga terrible, pues hacen 
estragos en los tei'neros, y aún en los animales ya ere~ 

cidos, cuando los atac!H1 im n(uuero considerable; sería 
muy conveniente estudiar la manera de exting·uirlos;; 
trabajo desrle luego difícil, p-or su gran abunda~>cia .. 

I10S galápagos, antes mny numerosos en ias cer· 
can'lrttl de la hacicntLt, son Y<t muy escasos, pero m~ 
asegurn,n, qnc nún existen mftllflclas muy grandes en 
las regiones más retím(ltts y clistanteSJ del o~ste y del 
norte del cerro central; pm1s en cu,anto· a los demás del 
tenitotio de la isla, como nadie· Íos pN~sigue, se sabe 
viven por miílares. 
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Las aves terrestres son inumerables, y todas Sülll(l" 

jautes a las de Chathan1, pero aquí haymayproantiuad, 
y son mucl;w más mansa,, ya que no es raro que sepo~en 
·enla cabeza o en los hombros dela gente. La mañana 
.que visitaqa el ce1Tito de)a .Cazuela, me .senté a .des­
canzar bajo uil a,.rbolito, nacido al borde del peqU:~ño 
,(Jráter; un momento que m1j ocupab.a .en hacer algunos 
apuntes, seuti un ruido de alas sobre mi cabeza, e in-

.. wediatamente después:. algo pesado sobre élla; Qpn el 
tpoviq1iento brusco que h~ce par.a descabrida caasa, se 
levantó im huarro, tan g:rande como los del Interior, 
que habfa tenido sin dnda, el. capricho de posarE¡e .en 
mi cabeza; pero no se crea que haya huído al notar mi 

~·presencia,.no,.sino qtJe se sentó muy tranquilo en una 
.rama del arbolito, que la ten'ia a mi lado, y permaneció 
sin dar ninguna seij,~l de &usto, .mirándome con .sU:s 

. ojos amarillos, llenos de asombro; como me cuidé muy 
.. bien de molestarle, ahi se estuvo hast<'t que me retiré. 

Los saltamontes o langotas grandes, qu.e también 
viven en el Puerto, son aqul más numerosas, y cau¡,an 
muchq fastidio, pues al volar, chocan muchas veces, 
eon fuerza en la cara, ya que no siempre se las puede 
-evitar. Así mismo, muy fastidiosas son las moscas d.e 
abdomen azul, que viYea por millares, en los lug·ares; 
donde hay una res o galápago mue.rto. Los zancudós, 
son escasos, pero'no dejan tambUm de fastidiar, sobre 
todo durante la noche . 

. En la hacienda de Sarito Tomás viven actualmente, 
algo más de )1;\0 perscmas, .entre hombres, .wnjeres y 
71iñosj y aqul no se :notala desproporCión,,tan conside· 
rable como en Chatham, entre los elementos masculino 
y femenino, y puede decirse, que estau equilibrados. 
Por esta causa, la moralidad en esta/;isl,a¡ es indúd::tble-

·mentemejor,queen la otra; 
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La ocupación principal de los habitantes consiste: 
e:: !a explo~ación de la mina de azúfre, y en el tran~­
porte de este mineral, hasta la Loma, o al Puerto; en el 
cultivo de los pequeños y aún incipientes campos agrí-
colas; en el pastoreo del gauatlo doméstico, ¿n el ordt•Íio 

·de las vacas lecheras y en la fabricacióu de qnésos. 
· Algunos se ocupan en la cacería de reces salvajes y en 
· la extracción de aceite de galápagos; los primeros para 
'aprovechar las pieles y algo de la carne, y los otros para 
proveer de aceite al consumo local y la exportación· 
Unos pocos se ocupan, también, en la cría y engorde de 
eerdos. 

La alimentación consiste en la carne de res y de 
· galápago, con yucas y otois; esta última raíz reemplaza 

aquí a. las papas del Iilterior, mucho mejor que la . y u' 
ca., ya que a mi modo de ver, es más!'labtosa y nutritiva. 
Pot· otra parte, su cultivo es muy fácil, pues una vez· 
sembrado un campo, con esta preciosa aroidea, signe 
produciendo por muchos años, sin necesidad de nacer 

. nuevas plantaciones. 

La caña de azucar, sirve para fabricar miele'S, ya 
para el consumo, ya también para exportar la cautidad 
sobrante, y para su molienda existe un pequeño trapi· 
che movido por bueyes. Lafabricaci6n de aguardien-· 
te en esta isla, aún no está establecüla y ese' licor es 
casi desconocido, pues únicamente lo tienen, cuando in­
portan de la Costa o de- Chatham. Desde Juego, los 
peones fabrican con la miel, una bebida fermentada, que 
les embriaga tanto como el aguardiente puro, pero tam­
bién, su consumo est{t muy lirnitadfr. 

La g·ente, cowo los animales, sufren mucho por la 
escacés de agua, y por ésto, en aada cása, tienen bavri· 
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cas para recibir las lluvias, y en ht casa principal, exis­
te un tanque que puede contener una considerable 
cantidad de ese líqnido, y esa agua, es la única que se 
consume. .Actualmente está en construcción un gran 
tanque de piedra y cemento, el que, úna vez que se 
concluya, podrá suministrar agua, en cantidades sufi­
cientes, ya que ahora muchas veces llega a faltar, en­
tonces tiene un valor extraordinario, [mes, liJs que 
]a poseen, la ven<len cara y en pequeña cantidad. 

V 

Bl gran volcán central 

Los flancos del volcán central, , que desde el bor­
do del cráter, descienden h:>.sta Santo Tomás, son muy 
tendidos y como no tiene ninguna desigualidad, y es~ 

tan cubiertos de césped, se puede subir por cualquier 
parte a caballo, y aán las carretas q_ue bajan el azúfre, 
descienden por ellos, sin nececidad de camino conocido. 
Así pues, a caballo, hice esta excursión, que es sin du-

. ·da alguna, la más interesante que he realizado en Ga­
lápagoR. 

Uomo el trayecto es largo, y como además, desea­
ba disponer del mayor tiempo posible, muy por la ma. 
liana me encontraba a caballo, acompañado de dos 
guías que me proporcionó el Sr. Gil, pues este caba­
llero no pudo acompañarme como yo queria, por sus 
muchas ocupaciones en la haeienda. 

La mafiana se presentaba expléndida, y a la sali­
da del sol, exactamente. ell dirección a Chatham, pude 

. ver por un moment9, los cerros más elevados de esa 
isla, poro desapareciendo en seguida~ por la radiación 
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solnr, en las aguas del_océano. Yo respiraba con de. 
leite, esa atmósfera fresca y pura, y me imaginaba etí­
contrarme en alguna de mis antiguas excursiones, por 
Jos campos queridos, de mis Andes tan lejanos· ahora. 

Muy pron:o Llejam')s atrá,s Jos lugares destiiladqs., 
al pastoreo del g<tnado doméstico y eutrarnos en lo,s 
dominios de Josanima.les salvajes. Veo. por todas par· 
tes gt·andes .,na,narlas de toros y vacas., de xaza her­
mosa y corpulenta, que huyen velozmente al acercarnos; 
grupos de perros !le todo tamaño, protestan con furiv· 
sos ladridos de nuestra presencia en su territorio, 
pero al ver el poco caso que hacemos de sus bra­
batas, emprenden la carrera, lanzaÍ.ido tastimeros au­
llidos, yendo a situarse a una prudente y respetable 
distancia; unos pocos galápagos aislados, algunos de 
gran tamalio, avanzan lentamente entre la tnpida 
hiÚb<t, per:o al oil' el · r11ído· de los caballos, 
esconden bajo s.u concha, la pequeñ<1 ca)Jeza de cule­
bra y perm·ane~cen in.m6viles; sem~jándose a una ile 
las rocas ueg-ras diseminadas en el o ampo; millar'.es 
de gavíhwes, tór~olas y pájMos,. se cruzan . y. revolo­
tean en el airf'; y verdaderas nubes de moscas l)zules, 
se levantan de los restos de animales muertos, prodn-

. eierído un z'um b'ido extraño;' todo lo euaJ dá·~l paisaje 
. un aspecto animado y risueílo, y muchó más, etí' un'os 
campos de color verde· esmeralda, eon uno que otro 

·helecho al'bóreo, 'qüe como,' una peqtteña palmera Je. 
van ta su koneo negro, del medio de ·ese verdadero 
mar de vegetación· b<tjá. 

Enti'eteniclo en ar1tnlrá.r tuí paisaje tan hermoso, 
no. me dLcn'ét1t<1, que ya llegábamos al borde del·01·á. 
ter; y reilentiltamente se abre bajo los.· pies de.mi ca­
hallo, un abismo espantoso, que me causa vér~igos, y 
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hago retroceder horrorizado a mi eabalgnclura., pues sin 
ningún 'plano· intermedio, y como si estuviora soRtenido 
en la barquilla de un globo, alcanzo a ver a gl'an 
prófnnclidad, una llanura negra, sin el menor vestigio 
de vep-etación y cruzarla por grietas, de algunas de 
las cuales, se escapan ligeras y tétiues columnas de 
va.por, .es el crftter a cuyo borde snr hemos llega.do. 

Mi primera i.npresión es ele estupor al ver las dí· 
meusiones colosales de ese gigantesco cino, Jadeado 
de paredes verticales, y j<tmás he supuesto, que en 
uuestro planeta, exista un monstruo semPjante. Pero, 
ya serenado un tanto, bajo del c¡¡,ballo y me acerco al 
borde del abismo, y trato de calcular las dimenciones 
del cráter, cosa muy difícil al no poseer ningún ins­
trumento; pero al fin, valiéndome de varios puntos de 
referencia, k1go un cá,lculo ap.roximado de su diametr:o, 
y p'1r 13! tiempo qne tarda utut piedra pa,ra llegar al 
fondo, mido aproximadamente la profundidad. Des. 
pués de estas opilracioues, dirijo lrt mirada por todos 
lados, y descubro un panorama inmenso, de aquellos 
que no lile olvida uno, mientras vive. 

A 1 este y al stu, veo primeramente los C'<lmpos 
verdes, salpicados de bosques obscuros y cubiertos de 
jmutitos ele colores, del ganado salvaje; más abajo, los 
bosqties grises, que parece estuvieran cubiertos de la 
ceniza de alguna erupción volcánica; y luego las lla­
nuras negras, que rodean elcono, q·ue brillan con el soli 
después signen las orillas bordeadas de fajas de verd u. 
raque se confunden cot;t la espuma blanca de las rom­
pientes, y al fin, el mar,de color azlil claro, con manchas 
blancas,como si fueran de leche. O erca de la costa y al 
'medio de las aguas, se vé a Bratle, que se asemeja en su 
forma' y en su aspecto al Coliseo Romano; más allá los 
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Cronssman, componen un pequeño Archipiélag-o de 
cua,tro islotes; a la distaneía Florean a, nos dPja ver sus 
cerros verdes, y como nubes lejanas que se confunden 
con el horizonte, veo a Hood .r a Ohatham mucho 
más cerca, Chávez y Barring-ton pareceli formar una 
sola isla, y alueroeste, Jam·e,-, -y Duman presentan el 
mismo féuomeuo. .\.1 occidente, O erro Azul, se eh~ va 
hast1t las nubes, y al norte de éste últim•.), Narborough 
con su enorme cono uegro en el que se distiugue, uu 
inmenso cráter, parece formar parte int.egrante de 
Albemarle. Hacia el norte, en primer término, veo 
!a. llanura negra del cráter, y luego el borde opuesto 
como una cordillera lejana., luego, el gran volct\n de¡ 
norte ctel itsmo, de figun1 cónico-truncada perfecta, de.' 
ja también ver, otro monstruoso cráter, más lejos aún, 
los demás volcanes de Albemarle, que se confunden 
con las lejanas is!J.s de Ahiudoe, Bliudoe y Turver, 
apenas visibles en el hol'izonte, como si fueran pequeñas 
manchas obscuras. 

Al continuar nuestro camino hacia el oeste, y si· 
gniendJ siempre el borde del crát'er, quedo sorprendido 
a.l ver que se a.bre otro a.bismo, atrás de la cordillera, 
que yo crei Sl't'ía e1 borde; pero poco despné:S compren. 
do, que no es otr.t cosa, sino un cono de erupción, que 
divide el único cráter, en dos ::;ecciooeH desiguales. 
Ya percibía desde lejos, unas columnas de vapores den­
sos, que se lebantaban al parecer, del fondo del scg-un­
tlo cráter, y al ponemos sobre ellas, mis gu'ías me di­
cen, q ne e>ms son las minas de azúfre. Por un bnen 
ea mino, abierto desde el borrle, lust;¡, nn t. pequeña 
plataf,mna siturula al f't•ente de las minas, y a 25 me­
t.t·os sobre el fondo, descendemos sin dejar los caballos, 
a los cuales atamos rlespués en unos árboles de espino 
y de la solanea de lhres blancas, que crecen en ella. 
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Como las minas están situadas _en el cono de erupci6n y 
á' 25 metros sobre elfondo del cráter, al dirijirnos H. 

ellas, primeramente descendemos hast:;¡, la llanura del, 
suelo del cráter, y luego asce.ud(:mws hasta las bocas 
de las cuaJes,_ se escapan torrentes de, vapores sulfuro­
¡;¡()s y-con un ruido como de viento hura<laDado. Pe-, 

ro debo primeramente hacer una ligera des~ripQión del 
cráter. . . . . ., . 

Et crMer es de 'figura ellptica perfecta, y no tiene 
en los bordes, picos o aristas que sobresalgan de ellos, 
y de alll viene, que 'al verlo desde el . mar, o de las 
tegiones infe'riores, se nÓta una line~ horizontal perfec., 
ta que corta el cono. Él fondo es plano, ligeramente 
inclinado hacia el sur, siendo mucho, más profundo en 
esta direccióJ?. Del fondo del cráter, perÓ no dti s~ centro, 
sino a un tercio de su mayor diametro, hacia\~¡ oeste; 
se levanta: uú ·cono de erupción, con su respectivo crá~ 
ter terminal, algo. desgarr~do haci&. el sudeste. Este 
cono, que es algo más elevado. que los bordes exterio· 
res del cráter, párece ser el que ha conservad;;¡ m{ts 
tiempo la acti~ida.d vólcáriica, y por él se han efectua­
do indudablemente, las últimas erupciones del volcán 
central, de la!' cuales provienen dos pequeñas corrien· 
tes de lava una al sur y otra al norte, :que forman la~alle 
que divide el cráter. Estas corrientes, no han alean-· 
zado a salir al exterior del cono, y ni siquiera llegan 
al borde del cráter princi'pal, pues en· el punto de 
unión con la pared, tienen pocos mebros de altura, so· 
bre el fondo. 

Así pues, el cono d~ erupción y sus dos corrientes 
de lava, dividen al cráter en .dos secciones' desiguales~. 
la del este perfectamente circQiar y la del oeste en forma. 
de una medía luna. Los habitantes de la isla lla:tp.an 
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"Volcán pequeño'', a la sección del este; "Volcán gran.· 
de'~ a la del oeste, sin embargo, que· no es sino de una 
ti.écima parte del otro. 

El diámetro total del cráter de sur a norte, lo ~cal­
culo elitre siete y ocll'l mil metros, viniendo a ser casi 
igual de este a oestfl, pero solo hasta el cono de erup­
ción; la secci6n del oeste, en su parte más ancha, no 
alcanza tal vez, a 500 metro<>, y como es en forma de 
media luna, los extremos son agudos. De manera 
que el cráter en su ill<tyor diámetro de este a oeste, 
l)uede terier de nueve a diez mil metros, teniendo en 
(menta el espacio ocupado' por el cono de erupción. 
Así pues, este gigantesco crátet', es de 14 a 16 vecef9 
masancho que el del T'ungtirahua, el cual está calen· 
lado en solo 50J metros de diátn 3tl'O, y de 9- a 10 veces 
el del Ootopáxi, ya que ést-e no pasa de 800 metros. 

La profundi•lad al sur, la calculé· en 300 m<c;tros:, 
pero es mucho menor al norte; en cuanto al lugar por 
donde se penetra, al interior de . la sección occidental

1 
no pasan de 150 metros. 

Las paredes al snr, son perpendiculares, y muy 
jLwtos contra la vertical, pero en las ot.ras direcciones? 
p~esenta plataform'ts y pendientes por las cuales se 
pudiera desc~nder facilmente. 

Del fondo de la secci6n del este y cerca de la pa­
red sur, se desprenden algunas fumarolas, ~e vapores 
niuy claros, que no ciejar1 nigún producto de sublima­
ción, y que yo m·eoJ no sean otra cosa, que rospinde J 

ros de la lava del interior, no enfriada todavia, dado 
el enorme espesor que debe tener allí, pues es sab'Í · 
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do, que los grandes acumulamientos de lava, sobre 
todo de las basáltic¡ts, tardan muchos siglos en en­
friarse. 

En el cono d-e erupción y en sus flancos orientales, 
se ven varias fumarolas de vapores densos, y que depo­
sitan alrededor de sus bocas, una· sustancia amarilla 
que debe ser azúfre; mucho deseo tuve de ir a exami­
narles, pero me faltó tiempo. Me han asegtuado que en 
.el borde del cráter, hacia el oriente, existe una fuma. 
a·ola muy gran <le, de vap1lres calientes, pero tampoco 
¡puede ir personalmente a verla, 

En. la sección más pequeña del cráter, y cerca del 
punto de intersección, de la pequeña cordillera del norte 
con el cono de erupción, están las minas de azúfre, 
que actualmente se haNau en explotación. 

Las bocas del azufra!, empiezan a una altura de 25 
metros sobre el fondo de cráter y suben en graderia por 
las pendientes del cono de erupción, hasta más arriba 
de los 50. No presenta ninguna dificultad el llegar a 
ellas, aún cuando los vapores sulfurosos, molestan mu­
cho para la respiración. 

Actualmente, están en actividad tres bocas prin _ 
cipales, que a manera de grandes calderas hirvientes, 
van sublimando y cristalizando, el a:¡;úfre que se esca­
pa en forma ue vapor, por una infinidad de pequeños 
conos, o de ampollas de la misma meteria. Estas tres 
calderas, de varios metros de diá.metro,,contienen azu­
fre cristalizado y en polvo, en cantidades enormes, y 
como además existen otros depósitos considerables; 
puede decirse que estas minas son inagotables. · 
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Además de las bocas que subliman el azúfre, exis­
te otra, que' para mí, es la más interesante; se hall~ 
cerca de la más baja de las anteriores, y se J;tabré 
en un pequeño arenal compactado y en pendiente, por 
el.cual se puede caminar sin peligro, hasta colocarse 
cerca de ese verdadero cráter de erupción, lie dos me: 
tros de diámetro, y del que sale con la fuerza de un so­
plete, un gran chorro de vapores, con un ruido de hu· 
rucán, y hasta muchos metros de altura. Los gaces 
escapados de este pequeño cráter, contienen muy poco 
azúfre, ya que esta materia no se deposita en su boca, 
sinó en pequeñísimas cantidades, y creo se compone 
prinsipalmente de vapores de agua y ácido carbónico· 

Las rocas basálticas que rodean los azufrales, al 
contacto CQn los gaces sulfurosos se descomponen en una 
substancia bl¡;tnca, porosa y de poco peso;. no. se qu~ 
contenga, pero seria ciui.oso un análisis de ella, ya que 
hay inmensas cantidades, que forman verdaderos are· 
nales que descienden hasta el fondo de cráter. 

El fondo del cráter en esta parte, está compuesto 
de un campo aniforme ue lava, colpr gris perla, y pa, 
rece que fuera un mar petrifica,do instant~neamente, 
porque presenta ver-daderos oleajes, que hacen qne sea 
difícil y aú1,1 peligroso, caminar sobre él, pues una ca­
ída sobre 'ésas aristas afiladas, podria tener, fatales 
consecuencias. 

Entre las grietas de la lava del azUfral, viven mu­
chas lagartigas, y una variedad de pequeñas eulebras7 
que son las únicas que he visto enlas ·islas; no dl'ja de 
llamar la atención, como puedan vivir estos animales1 

en sitios perpetuamente saturados de vapores de azú. 
fre, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AL .A1WHtPIELAGO DE GAL'APAGOS J01' 

Tuve mucho deseo de ascender a la cumbre delco­
no de erupcion, yÁ. que no es dificíl 'trepar por 'ese in­
!nensú acumulamie,nto de rocas angulares, y poder des; 
de esa a !tara, estudiar mr•jor la cor.figuración del cráter, 
pero se hacía ta;r~e, yel tiem

1
po }la~ta entpnces :~nme­

jorable, amenazaba cambiar, así pues, rapi,dainente 
montamos en nuestro~ caballos,ap'resurándonos .a salir 
del cráter, pero con todo al lf~gar al boi·rte; nos cay~ 
una fuerte Iluvia, acompafladá de viento fuerte, y cosit 
muy curiosa t:'n esta alt;ua de solo 1.100 metros, corÍ. 
graniz~ men,udo, la que nos dejó en un iustant~; , cala-. 
dos hasta los huesos; y así,. ya n1!1Y tarde, llegamos a' 
la hacie~da ·tiritltando de.fr'lo;' pero yo con todo, muy 
satisfecho de un paseo en el que haoía visto· tantas co­
sas curiosas e)nter{lsantes. 

Ya de regreso en el Puerto, pude ver dos minera, 
les encontrados por uno de los peones, en un lugar que 
no supo darme razón; el rprimero era una. muestl~a de 
yeso fibroso muy bueno, y el segundo una recina fócH, 
en forma de pequeñas ,bolas, hasta de un centímetro de 
diámetro, y la cual ardía perfectamente despidiendo.: 
humo denso: con marcado olor bituminoso. 

sm~ia muy interesante explorar la mina de yeso, yai 
que es un mÍueral niuy útil para' las industrias·.' <;Acle­
más, en Chatham, me aseguró u'na de las personas que· 
hablan acomp.añadó al Dtor. w o)f· en' SUS' exploracio:. 
nes, que en Cerró Azul, de esta isla', hablan ene'ontrar 
do una mina muygránde de llna: sil!':tanciá, y qrte oyó 
decir al sabio geólogo qne'era sulfato de' cál, es dec.i: 
yéso; no sé que haya verdad en éiltó pero no éreo Un im• 
'posible.''. · r · · " ,, :'/• 

'!1 
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DE ALBEMARLE A CHATHAM. 

Impreciones de un viaje en bote de vefa 

Mi permanencia en Albemarle se había prolongado 
más de lo que yo pensaba, y ya me era fo~zoso regre· 
sar a Chatham, a donde me llamaba, u mis ocupaciones; 
pero no tenia ninguna embarcación para hacer la tra­
vecía; pues si bien, la balandra "'1\nnasita'', se apresta. 
ba para un viaje a Lt co,;t<t, su cap¡tán no quería tocar 
en Chatham, porque según decía, en esta época de. cal· 
mas frecuentes, era perder mucho tiempo, si se quería 
llegar a Puerto Uhico. 

Al notar don Antonio Gil . Q. mi contrariedad, me 
pr.¡puso que hiciera el viaje, en un bote ele vela de su 
propiedad, y q11e él, en tal caso, otdenaría al capitán 
de la balitndra, p<ua que nos lleve a rem >lque, hasta la 
menor distn,ncia posible de Uh>tth~tm, y nosotros una 
vez que est;u viéramos a la vista, de esa isla, deb1amos 
arribar a ella, con ayuda de las velas, o con lvs remos, 
si nos toma alguua calma. 

En vista de la.3 circunstancias, acepté agradecido 
ht oferta, e inmediatamente empesaron los pr$}parati· 
YOS para tan aventul'ado viaje. Se calafeteó nueva­
mente el easco tlel bote, se arreglaron las velas y las 
j<trcias de la arbolaclum, y se embarJaron los viveres 
y los barrilt~s de agu_a, calclllad.os unos y 0tros para 
nua perm>meneia de- ocho o diez en el mar, de las ocho 
personas que debÍamQS tripular el bote. Además,.don 
Antonio Gil, aprovechaba del viaje del bote, .para en· 
viar a Ohatham, un cargamento de carne salada y de 
quesos. 
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Ya se pui'Cle calcular que con ese número de perso. 
naB, el cargamento y nuestros víveres y agua, el bote 
iba completamente lleno, y sobresalía muy poco de la 
seperficie del agua., pero felizmdnteí dn esos meses el 
mar es absolutamente calmado, ya que casi no sopla 
viento de ningún lado. 

En estas circunstancias nos hicimos al mar la ma-· 
ñana del 16 de febrero (fe 1907, después de haber agra­
decido al ~eñor Gil, su hospitalidad, y de despedirnos 
de los habitantes de esa isla, en la cual había pasado 
días entretenidos y hermosos. 

El diario que transcribo aquí, es la copia fiel y exa.c­
ta, del que llevé a bordo del bote; en los eternos días, 
de esa navegamón peligrosa, aunque entretenida. 

SAllADO 16 

Por la mañana, después de abrazar a don Antonio 
Gil y a los amigos qne dejo en Albemarle, nos embar­
camos en el bote ''La Julia" que se dirije a Ohatham; 
la balandra ''Tomasita'', que lleva rumbo a Guayaquil, 
tiene orden· de remolcarnos hasta las ceL·canías de Cha· 
tham, así pues, salimos del Puerto, unidos al buque 
por medio de un largo cable. 

El dfa se pasa en dar bqrdadas en las cercanías 
del Pnerto y de Bratle, por que elviento es contrario 
y muy débil, y la corriente nos arrastra insensible­
mente hacia el sur oeste. 

Paso el día en la balandra, y de ella puedo ver a 
Bratle por sus costados sur y oeste, y compruebo que 
su forma es absolntamente circular, pero al sur1 debido a 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



\[t)J, - lMPR:l<;SIONES DE'UN'VIAJE' 7 ! 

la e roción de· las aguas de la corriente, los muros han 
sido rotos, 'dejando uuicamente dos peqneños trozos de· 
la. antigua-circunvalación cratérica1 trozos que no.t/r­
darán mucho t.iempo en c1esaparcer por los contínuos·· 
embates ue las olas.. ]ll interior del ·antiguo cráter.,r 
está ahora ocupado por las aguas del mar, las que 
forman un lago, que es verdaderamente, una ta..,;a de 
leche. Lá roc<1 que ~Ómpone este islote, es una· toba 
amarillo claro y se presenta estriada, en faja~:~ oblícuas 
y paralelas, como si fueran estratificaciones. Además;' 
con las, 11uvias se ·han formado álgunas grietas longi- • 
tudinales, desde el bordo superior; hasta· el mar; la ve-' 
getación, es muy escasa, y no se vé sino una que otra 
mata de hiervas agostadas; pero en. cambio, vivenalll,_ 
iniHares de aves marinas, que aturden con sus gritos/ 

. ' . 

En .ninguna: parte creo habrá más tiburones como . 
en las cercanías de Bratle, pues en las aguas trans­
parentes y tranquilas, se los vé rondar por centenares 
al contorno del buque. Un momento, er1 que· trataba 
de pezcar bacalaos, tengo la suerte que el anzuelo seal 
~ragado por uno de esos monstr'nos, y como los cable-' 
citos a los cuales van atados .los anzuelos para la pez-' 
ea del bacalao, son muy resistentes, puedo con la !tyu-; 
da ~de dos marineros,- izar al tiburón hasta muy cerca· 
de la borda, y examino a mi .placer. al gigantesco es­
cualo, que parec1a mirarme con sus pequeños ojos des­
provistos de éxpresién; pet·o· lo que más me hama la 
atención, es la enorine boca, capas de tragarse a un 
hombre, y armada· por una infinidad de dientes agu­
dos. Al querer subirlo a bordo, debido a su enorme· 
peso, se arranca el cable, y el monstruo desaparece 
bajo las aguas. 
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Dül\HNGO 17 

La hnlan<lrn amanece al S O. de Albemnrle, y al 
O <le Flon\ana, pnr.s <lurante la uoche el bÍiqLul ha de· 
ril>ado eí1 e~a tlireeeión. Pasa el día sin sopl<11' la me· 
1101' ll'·isa .. y j¡¡, corcim1te no,; imlw.le, sin que podamos 
a·emmliarlo. hada el oeste. 

Ya por la tart1e, Floreana lt>t, des:;tpareciclo deLbo. 
q·izonte, y tuiieamPnte veml)s el extremo S. O. de Al­
benwrle en dirección al :--1. E. o E~n vista de qne lct co· 
níente, irremediablemeutn nos lleva hacia o el oeste, 
rmmel ve el ca;Jitán, previa co11s Lllta con no.sctl'Os, que 
tratemos con el bote, aún cuando sea a fuerza de re· 
mos, de regresar a A lbemarle, y él seguir la deriba 
hasta rmcontrar un viento favorable. Por lo que pue· 
da a.eoutecet·, el capit{m aumenta nuestra provisión de 
víveres, y .nos proporciona un compás viejo. Me des· 
pillo de\ eapitán y de los marineros, p¡;¡,so al bote, y 
del buque reeojen el cable que nos unía a él, y nos de-· 
jan libres y a la buena de Dio&· 

Poco a poco, a fuerza de remos, nos separamos de 
la balandra, y nos sostenemos sin dejarnos arrastrar 
por la corriente, la cual conduce rápidamente al buque 
hacia el oeste. Al anochecer ya no vemos de él sino 
su arboladura; estamos pues, S{>los al medio de la in-· 
mensidad del océano. 

LUNES 18 

Por la mañana busco en el horizontt~ a la balandra, 
pero inutilmente, y solo veo a "Cerro Azul" de Albe· 
mar le, pero más distante aún qae ayer por la tarde 
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id medio dia sopla un poco de viento, qne nos aeerca 
a Albemarle, más, po1· la tarde: cesa en ahsolut.o, y c~­
mo no podelliOR remar incesantemeutP, el bote es arras­
trado hacia el oeste. 

MARTES 19 

Como no ha soplado ningún viento durante la no­
che, la corriente nos ha llevado tan le. jos de tierra, que 
ya no veo a "Uerro Azul'', y sí, úni('amente el hori­
zonte sin fin por todo.s lados. jj]stamos pues, como per­
didos en el mar, y nuestra situación se agrava por 
momentos, ya que el vie.nto no viene. 

Me pongo a considerar lo que sería de noS•Jtros 
si la calma cigue por algunos días, pues si bien, tene­
mos víveres en abundancia, el agua nos 11egar1, a fal­
tar muy pronto; pero ya no hay remedio, y no hay otra 
cosa que hacer sino confiar en la suerte. Otro punto 
de meditacióu que tengo, es pensar, que separado de 
mi, únicamente por una tabla de tres centímetros de grue­
so, se abre un abisn10 casi imondea ble, ya que nos 
hallamos en una de las partes más profundas del Paci­
fico. ¡,Qué misterios, qué fenómenos habrá en esas 
profundidades~ ~qué seres monstruosos serán los pobla­
dores de esos abismos~ Involuntariamente siento una 
voluptuosidad extraña, al pensar que de un momento, 
a ut,ro7 podr'ta abrirse el bote y snmergtrme hasta esas 
inmensas simas. 

MIERCOLES 20 

Sigue la calma absoluta del mar, no ha soplado ni 
una ligera brisa, y a estas horas, Dios sabe a que dis­
tancia estamos de Albemarle. El ruar tiene un aspecto 
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led10so, y no se vé o:: toda la extemdón que aleanr,a. 
la vista, ni la menor arrnga, y únieamente, lasoJH]ula· 
ciones len Las de la corriente, conmueven su tra nq uili. 
<lad •tbsoltlta. El sol, que no ha cesitdo de brillar ni 
un momento, durante estos días, pllrece qtw nos tostara, 
y lo peor es que no tenemos donde gnarecemo~<, y espe­
ramos con ansia la n<JC!Je para tener nn alivio a esle 
t<Jrmento, y ni siquiera podemos bafí~1rnos por t.¿mor a 
los tiburones, de los c..1úles aún se veu algunos. 

Por fin, ahom. a Pso de las 12 del día, nn m:arinero, 
me llama la atención, hacia una mancha obscüra que se 
vé al sur, y que se destaca de la superficie blanca del 
mar y me asegura ser la señal de que llega, el viento, 
tan deseade. Efectivamente, la mancha se acerca rá· 
pidámente, formando bandas paralelas, y poco después, 
la vela del bote que pendía lacia del mástil, sufre un 
estremecimiento y luego se hincha. y el lJOte se inclina. 
cOmo si fuera a zozobar pero el piloto, tonm el timón 
e imprime a la embarcación un movimiento brusco y 
t.oma rumbo al N. J1l. 

El viento es bastante fuerte, pet'O rlesgraciad;tmen­
te, e1 timón sufre un desperfecto que IJOS h we perder 
mucho tiempo, pero al fin, queda arreglado, y seguimos 
rápidamente hacia la dirección primera. 

JUEVES 21 

A la madrugada, al estar profundamente dormido 
soñaba que tenJ.a a mi vista arroyos y cascadas de aguas 

. puras y cristalinas, y oía el ruido que hacían al cltocar 
con las rocas; al despertarme no me daba cuenta del 
lugar en el que me hallaba, pues seguía. oyendo el mis-
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mo ruido7 me levanto bruscamente y extiendo mi mi-. !J 
rada, pero ¡que despertar tan triste! (".n vez de los 
manantiales y c·,scadas, no veo otra cosa qne el in-· 
menso mar de color led1oRo con las primem!'\ lueel'\ c:lel 
amanecer. Pero como Pl ruido no desaparec:a, y antes, 
bien aumentaba en intensidad, me fijo bieu, y veo mi­
llares de puntos negms que snltan sobre las aguas. 
y que se dirigen a nuestro eneuentro, prodnuicndo, 
el ruido extr-año que mó había despilrtado; cuando 
ya están cerca, reconozco a una parti<la interminable, 
de bufeos, que se rlil'ige.n al sür. No sé cilantoil millo­
nes de esos simpático.,; p,etaeeos, se eontarbm en esta 
parti<la, pues los veo saltar, h<lsta los confines del lwrí­
zoute. Atra;; de los bu feos, y eomr¡ !'\Í fueran sus· 
arrieros, asoman nnas cnant<ts ba.lle!l<IS, que siguen 
la. mísmlt dirección de nquellos. 

El viento no ha cesado de soplar ni· un instante 
aunque débil, y así hemos avanzado muclw hacia el 
N. E. pues al medio día podemos ver nuevamente a 
"Cerro Azul". DuraLt.:~ el dl.a, ·aumenttt la intensidad 
del viento, pero el timón sufre otro desperfecto, y al 
querer gobemar el bot-e con un remo, mientras ilnrfli la 
compostura de aquel, se parte en la :nitad, y cae al 
mar. Esto nos bace perdet' mucho tiempo, ya que no 
podemos imprimir al bote la dirección deseada; pero al 
fin, arreg-lamos el despel'fecto, y ahora creo no vol vera 
a dañarse. 

VIERNES 22 

Por la noche no ha cesado de soplar un a ligel'a bri­
sa, que si bien no nos ha hecho avanzar gran cosa, tampo. 
co hemos retrocedido, y nos hallamos muy cerca de Ce-
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rro .Azul". Hemos vulllto a encontrar lmlleua:;, y alw· 
che vimos una tan eerca del bot~.~, qne erei un momun. 
to, que J.bamos a chocar con elia, pero felizmente huyó 
con rapidez, al acercarnos, pues ele lo eont,rario, no nos 
hubiéramos librado ele un naufragio scg·m·o. 

El viento sopla con tuerza, y pronto vemos (ll eerro 
de Sto. Tomás, y poco despu0s, surge de las ola,;, Brat­
le, y si aqnelno cesa, creo que esta noche, o a lo más 
mañana entraremos al Puerto. 

Las cost<ts sur de Albemarle hacia el este no cam­
bian de aspecto, pnes son igna1es a las ya conoeidas, 
froncl0sof! manglares bordean el mar, y en el interior, 
se ven las mismas llanuras negras de las cercanías del 
Puerto. Desde el mar he partido comprobar, que no 
f·xisre una. cordillera de unión entre los dos grandes vol­
canes de la parte sut· de la isla, pues se vé un valle pro· 
J:nudo que los sepant dejándolos aislados. 

SABADO 23 

Hoy son ya Ot\b~l dút"l que srdimo:'l del Pnerto, y· 
uns l.ttlhtm ~~ ca.si l\11 l<ts mismas agnas, pues aún no he­
lll!l>' p l 1lidu enr,mr· al PrH•::-to, J)<n:qne lut ces,do el viento 
y Lt currio11 te nos h~t :ll'rastmilo uuev.trnÉmte n-l oeste. 
De~pné·- del merJi,¡ rlüt sopla con fuerza, pero en otra 
dirP<·ción, y nos irup id0 la entrada, y tenemos que haeer 
Jllmbo al Snre8te, pnm pnsat' a Bratle por el Sur, y 
dan<lo un ro:h~o pot· los C!'ossm.an, entrar al tan deseado· 
Pnerto. 

Por 1 a tarde hPmos conseguido nuestro rleseo, po. 
co a poen, vamos aePre(Hldonos por el este a la entra-
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da, pero como cesa por completo el viento, creo s:rá 
difícil que entremos ahora. 

Ahora se han presentado muchos lobos de mar; a 
muchos se los vé en la orilla tendidos y lanzando a:gu­
dos gritos, y otros nadan en las cercanías del bote. 
Uno se acel'ca tanto, que parece quisier;Httacarno~; veo 
perfectamente sus ojos, como si fnenú1 de&provilltos de 
vida, y su boca armada de agudos dientes; pero al lle­
gar casi, al bote, le asesto un terrible garrot;tzo en la 
cabeza, con el trozo de remo roto, y el animal desapa · 
rece bajo las olas. 

DOMINGO 24 

Esta madrugada; aprovechando de un poco de vien­
to, trató el Piloto de penetrar en el Pueeto, por un es­
trecho canal que se abre entre rompientes. Sin em. 
bargo ele estar la madrugada muy obscura, introdujo 
el bote en el estrecho canal, guiandose por la luz de 
un farol, que encienden todas las noches en la casa del 
señor Gil. A uno y otro_ lado, del bote, el mar revien­
ta con furia, levant.ando torvellinos de espuma fosfore­
cente, el bote sigue su ruta lentamente, por un estr·e. 
cbl.simo canal que disminuye a modida que avanzamos; 
nos encontramos al medio de un torvellino de espuma 
que hace saltar·al bote, como si fuera una cáscara de 
nuez; y en lo más peligToso del paso, desaparece la luz 
del Puerto, y el piloto pierde la ruta; de un momento a 
otro, esperamos ser lanzados al agua, con el bote des pe; 
dazado, pero el piloto no pierde la serenidad, y con la 
axuda de un marinero qua empuña el único remo que 
tenemos, puede hacer virar el bote, y salir del paso pe­
ligroso en dirección de alta mar. De _manera que ha 
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fracnr,ado esa bucn,t o¡wrtnnidall de cnLt'Ht' al Puerto, 
y a hora., nuevamente hemos a maneeido ah~jarlos hach1 
el n·Rtc de la entrada de la Lahin. Como no sopla ah· 
solutamente el viento, y como además, estamos muy 
cet ca de la Ol'illa; lwchamos anclas para esperar el vien. 
to, ya que no-podemos remar con un solo remo; y no ser 
arrastrados por la corriente, y así anclados permane· 
cemos todo el día. 

LUNES 25 

Hemos pasado muy mala noche, por el movimien­
to continuo del bote que ha pasado anclado. Hacia 
el medio d'ia, sopla viento norte, y levamoil anclas, y 
de común acuerdo se resnelve, que puesto que no pode­
mos con ese viento entrar a la babia, dirigirno~ a Flo­
reana, en donde nos surtiremos de víveres y ele agua, 
pues no nos será difícil cazar alguna res, con el rifle 
que !levamos. Así ¡me~, ponemos proa al S. E., y nos 
alPjamos con rapidez rle Albemarle, Por la tarde cae 
un chubasco que nos deja calado:;;, pero que también 
nos refre:ca. 

Oon la humedad y el calor, la cc~rne salada y los 
quesos del cargamento, se han corrompido, y hay 
que arrojar casi todo al mar. Yo no sé de donde aso­
man tantas gabiotas y otras aves marinas para dispu­
tarse la carne y el queso, que sobrenadan en el mar, 
-pues vienen por bandadas, lanzando agudo& gritos. 

Floreana se acerca por momentos, y quizas maña­
na podamos fondear en alguno de &ns puertos, pum; -
ya es neoesario hacer provisión de agua, ya que· 
la que tenemos escasea~' está corrompiéndose. 
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:i\'I:AlnES 20 

Durante L• noche, la eotTh•nte uos ha separa<lo J.>¡¡,s, 
l;aute dt-1 Florea na, la enal Rt~ euetu•ntt·,t l\ t;L mañtll<l 
al B. Elvit:>nto sopla d~:l11orte y no tt:>Il<'moBotro re 
me<lio, que tomar Iuml o al ESg, para pasar por el :<ur 
de er;;t isla 1'11 d1receióu a Hood, puc.~ como t!:'n\~mos 

buen VÍt\nt.o, ~>s prefr1rible de Utl;L v.~z, tratar· ele llPgar 
a ( lH1tham lo m{ts pronto. 

Por la t<~rdtl .]¡¡lJJ;~.uws el t:abo sur de Floreana, y 
vnnJos bll dir.•eoió11 a Hood, y si mniíana p<umlnos a 
••.sa i~:dn, est¡ll'emos salvados, pues dista. ya poeo de 
Ohatham. Si tratamos ele llega.r a esta isla por el S. O. 
es porqno el piloto t.eme unos escollos; que me dicen 
existen a medio camino ent.re Floreana y Chatham, ya 
r¡ue no serht difícil por la not~lle ir a d H' sobre 
ellos. 

MrERCOLES 27 

Tenemos a la vista la isla de Hood, se halla en 
direcc.ión E., y a Floreana la tenemos al O. El bote va 
escoltado poe una partida innumerable de albacoras y 
barriletes peces ambos de la familia de los atunes. 
Trata moR de pPzear algunos, pero Jos anzuelos que tene. 
m os son demaciarl o grandes; y entónces, yo intento 
apoderarme de uno con el machete; en efecto, acierto a 
dar un terrible machetazo a uno de los peces más gran· 
des, pero sin ern bctrgo de la profunda herida, sigue 
su camino en nnión de los demás, por algunos minutos, 
pero al fin, se queda ateás, exauto ~le sangre que se ¡e 
escapa a torrentes de su herida. 
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Por la tarde, Hoocl estít muy ecrea,, y puedo V(11' en 
esa isla, grandes llanuras ele color amarillo sin vegeLa­
ción, y dominadas por uu cerro cónico de faldas m•lJ 
tendidq,s. 

Hoy hemos tomado las últimas gotas de agua, que 
restaban al fondo de un barril; pero se encontraba tan 
ccrrompida; que yo para beberla, hB tenido que sernir· 
la en nn pañnelo después de mezclada con carbón ma­
chacado, el que lr. quitó en pat·te su mal sabor. Feliz­
mente, creo que maíhwa estaremo:-1 en Uhatham. 

JUEVES 28 

Anoehe, al estar yo en el timón, vi salir la luna C:.e 
atrás de u u os cerros; ;tl principio creí que sería algu­
na ilusión, o que eran nu ves, pero nó, eran efecti v clmen­
te cerros~ y no me quedó la menor duda que tenia a la 
vista, la tan deseada isla de Ohittham. Efectivamente, 
al amatleeer vimos 1~ isht a no much;t distancia, y a 
la cual nos acercaba con rapifléz un buetl viento. 

Pronto divisamos los campos cultivados, las casas 
de la hacienda, y la chiminea de la fábrica que arroja 
torrentes de humo negro. Doblamos el cabo que de­
fiende Puerto Chico por el Sur, y como por encanto 
cesa el viento, y nos toma nuevamente la corriente pa· 
t·a llevarnos al oeste, Pero, con el únfco remo que nos 

. resta, remamos desesperados, y poco a poco vamos en· 
trando al Puerto. Vemos anclado al Pailebot, y nos 
dirijimos a él, y poco después, rodeábamos el tanque 
de agua, hartándonos del precioso líquido. 

Nuestro viaje tan aventurado ha concluído, y he· 
mos tardado 13 dl.as, en una travecía que en buen 
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tiempo, se la hace en solo uno, o a Jo más, dos días; y 
henos ya, sanos y salvos, después de habernos e¡;ocapa­
do de buenas; porque, si la calma hubiera sl'gnido por 
uno o dos días más. ¡,en dónde estarlamos ahora? 

CONCLUSION 

Después de mi regreso de Albernarle. aún perma­
necí en Ohatham algnnos meses más, mny contento de 
esa vida tan rara y tranquila, lejos de las. pasiones poli 
ticas, que por entonces preocupaban a todo el país. La~ 

noticias de los sucesos acaecidos en la República, nos 
llegaban muy de tarde en tarde, ya que el pailebot ".J\.fa. 
nuel J. Cobos", era nuestro único medio de comunica­
ción, C<'>n la costa t~cuatoriana, y durante todo el tiem­
po que yó permanecí en el Archipiélago, no hice sino 
tres viajes. 

Por esta cam:a, los acontecimientos de Quito, el 2'5 
de Abril de 1907, los supimos en Chatham, a los dos 
meses, y los del L9 de Julio de ese mismo año, en 
Guayaquil, los llt>gué yo a saber, unicamente a mi re­
greso a esa Ciudad, a mediados de Agosto. Cada lle­
gada del pailebot era esperada con ilusión, y hasta 
ahora recuerdo la emoción que vo sentía, cuando algún 
peón, anunciaba que ol tan deseado buque, se hallaba a 
la vista. Todos nos preguntábamos anciosos: ¡.qué no-. 
ticias, nos traerá el buque~ fuqué habrá pasado en Ia 
República, y en el mundo entero, en estos últimos me­
ses~; la curiosidad nos volvía como locqs, y para ade­
lantarnol'! siquiera con una o dos horas en saber las 
noticias, bajá.b~tmos al Puerto, y antes que el pailebot 
hubiera fondeado, ya estábamos en un bote rúndando a 
su contorno. 
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Vivíamos pues, como aislatlos del mundo, y unicá­
mente comentábamos las noticias atraza~as, o nos preo­
cup<J oa. mucho, cualquier nueva de la h;la, por insigr1it!.­
uante que sea, ya que pnl' algt1nos meses, era nuestro 
único mundo, o más biéu una especie de nación absolu­
tamente aparte, y sin rt~laciotws con lad demás. En­
tre los apautes de mi cartera encuentro anotados al 
gunos acontecimientos que formaron época en la isla, 
ya que su recuerdo duró en ella, hasta mi regreso al 
Continente; por ésto creo, no disgustará los llaga co. 
nocer en estos apuntes de viaje. 

Pocos días después de mi regre8o d·e Albemarle, 
llegó a Chatham, procerlen.te de esa isla, la. lanchita 
de gasolina "Seotia'' de propiedad de Mister Mann, y 
ella nos t.ra¡jo la noticia de que en esa isla había sido 
asesinado un jóven Solines, empleado de los señores 
GH, por un peón medio IOC•l y degenerado. El joven 
Solines, fue mi compañero en todas las excurciones que 
hice en esa isla, y fue también uno de mis guias en 
la visita al cráter central. Su muerte me inpresionó, 
p;es pocos días antes l~ había dejado sano y bueno, 
y jamás me hubiera figurado que muera de una puna­
lada inferida por un iudivíduo medio idiota. 

En los últimos días de Marzo, se cometió en Cha. 
tham, otro asesinato: el Ingeniero de la fábrica, de na­
cionalidad peruana, fue dado de balazos, por un Ins­
pector de la Policía de la ü;;la, de origen colombiano, en 
una riña en una casa de juego que poseía una muier de 
mala vida. Ell herido, que murió pocas horas después, 
fue persona excelente y muy querida de sus superiores 
y de los obreros del Ingenio, y creo que el nombre de 
Guillermo Gramthono, será recordado siempre por 
quienes lo conocieron. 
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Feiizmente,· después de este asesinato, no volvió 
ha ensangrentarse el suelo de las islas, durante mi. pe¡·­
manencia en ellas, a pesu.r de que las riñas eran frecuen­
tes, entre los autiguqs b.ahit<tntes y peones qu·~ resta­
ban en Chatham. 

En Jo.g primeros df.as de Mayo, hnbo en la isla 
gran alarma: pues amaneció fondeado en Puerto Chi­

co, el cañonero inglés ''Sbanatber"; no hubiera tenido 
ésto nada de particular, pero el tal cañonero iba., nada 
menos, que ha. presentar a las Autoridades de la isla, 
varias·'reclamiiciones concerniente.~ a los neg·ms jamai­
eanos que vivían en ella. ffil e>1pitán inglé;; ¡)retendió 
que el Jefe Territorial baje a conferenciar con él en el 
buque, y cuando éste se hubo negado, amenazó bom­
bardear la isla, y hacer en seguida un cle~embarco, pa­
ra disqlle, bajat· ft nuestra Autoridad, amarrada basta 
e¡ .Puerto. El General Julio Plaza, salió en defensa 
del pobre Du. l'erlro Jaramillo, y contestó al inglés, 
que el bombardeo a nadie haría daño, ya qL1e la ha­
cienda estaba fn(•J'a de 'tiro.de cañón y que en caso de tUl 

desembarco eabr~:cm defender ala Autoridad que repre. 
senta:ba la soberanía del Ecuador en esas islas. Feliz 
mente, todo se arregló pac'í.ficamente y el cañonero, 
dejó Puerto Ubico, dos días después de su llegada, sin 
que haya habido que lamevtar ninguna desgracia y sin 
que los negros, hayan conseguido nada· con ser súbdi· 
tos ingleses. 

Quince días después, hubo nueva alarma, pues así 
mismo amaneció anclado en Puerto Ubico, un vapor 
desconocido; al principio se creyó que era el mismo 
"Shanather" que regresaba con malas intenciones; pe. 
ro no fue él, sino un vapor de unos turistas america-
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no!', los euales, flespués fle visitar la il:'lla, se mandat·on 
'á m bíar, a las 24 horas de llegados. 

A fines del mismo nies de .\1ayo, se VIO pasar a lo 
largo, entre Barrigton y Clw.tharn, a un gran vapo·r 
que venía del este; ¡,ele donde venía'?, é,á ·donde iba'?, 
¡,era mercante o de guena'?, segul'amentu no llegaré a 
saberlo jamás, y lo único que pude ver con el anteojo. 
es que pereeú1 tener tres cbímineas, Sentí una sensa. 
ción extraña, al ver ese representante del mundo 11ltra 
civilizado pasar a ht vista de nu estrá isla semi desierta y 
saJv¡¡je. Le segul. cou el anteojo, basta que se perdió 
en el horizonte del oeste, atrá" de la isla de Hoob, de­
jando unicamente un reguero de humo negro, que tar­
dó algunos minutos en disipa.rse. 

En los ·primPr()s día,s de .Tunio, lleg<~orou a la isla 
siete marinet·os del~ 'barca noruega '' A.lexandra", aban 
donada por ellos, en las costas occirlentales de Albemar­
le. l'Jl pi loto de la barca que fue uno de los llegados a 
Chatham, nos hiro la siguiente relación: "En el mes 
de IJieiembre anterior f;alíerou de Australia, con un car­
gamento de 2.000 toneladas de carbón, con destino a 
Panamá; a mediados de Enero, al estar a la altura del 
Archipiélago de(;' alápagos, sobrevino una calma tan 
::~bsoluta, que el buque fue juguete de las olas, duran­
te algunos meses. En fin, al hallarse en las costas oc· 
cidentales de Albemarle, resolvió la tripulación aban­
donar el buque, en vista de que ya éarecían, de viveres 

. y de agua; asi pues, anolaron el buque, con todo cui· 
do eú "Iguana Corre" y se lanzaron al mar en dos cha~ 
lupas, tratando de llegar de esa manera a la Costa de 1 
Continente; después de algunos días, .en los cuales la 
corriente los arra!'ltró al oeste, el bote que tripulaba e 
Capitán con siete marineros, se separó 'del otro en que 
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iba el piloto con seis compaíiei·os; éstosdesptlés de pa. 
sar mil penalidades, y cuando ya se hallaban medio 
muertos de sed, alcanzat·ou a vM los cultivos de~ C lnt· 
tham, y conotlieuLl<> entónces qup.la isla estaba habita­
da, se dirigieron a ella, desembarcaudo en P.wrto Chi· 
co. En esa isla fueron atendidos, y después de vuco;; 
días, se lo& despachó a Guayaquil, en la bahtndrll."tio­
sefina Cobos". 

Al saberse en Guawaquilla aventura del "Aiexander"· 
dos caballeros de esa ciudad, pretendieron salvar el 
buque y su cargamento, y con este obieto el Gobierno 
les proporeionó el crucero ''Cotopáxi''; entoees fue cuan­
do contratamn a un Capitán arr1ericano, para la conduc· 
cióu del buque, y con dos mal'inoros del barco aban· 

· donado, arribctl'On al lugM en el cual debia haber es­
tado el ,; Alexander''; pero sin duda., por efectos de las 
mareas, lo encontraron hundido, y unicarnente vieron 
fuera del agua, la punta de los mástiles. De regreso 
a Guayaquil, tocal'on en Puerto Chico, con este moti­
vo, hubo convites y paseos que interrumpieron la mo­
notonía de nuestra vida insular, pero después de dos 
días, sarpó el ''0otopáxi'' y volvimos a la tranquilidad 
de siempre. 

En fin, en Jos primeros días de Agosto. dejaba yo, 
t.alvéz para siempre, un lugar en el cual había vivido 
tranquilo muchos meses, y en donde conocí y traté a 
caballeros tan cumplidos como los señores Gil, Plaza y 
O!'llati, de los cuales conservaré siempre exelentes re­
e:uer-dos, ya que jamás podré olvidar su exquisita cultu­
ra, para con un bom bre, que antes les había sido abso­
lutamente desconocido. 
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Aquí debía eoncluir mi relaeión de vinje, pero no 
creo esté por derm\s, que haga eonocer algunos heehos 
sucedidos en las islas, despue~ de mi salid<t de ellas, su. 
cesofl que se relacionan en algo con mi viaje. 

Como durante casi un año, no se volviera a saber 
nada del capitán y los siete marineros que le acompá­
ñaban del "Alexander", salió de Guayaquil un buque 
en su busca, y como habían sospechas que se hallaren 
en alguna de las islas desiertas <lel Archipiélago, tomó 
rumbó directamente a éllas. lj]n efecto allleg~Lr a Ohá­
vez, encontró al capitán y seis marin"eros, pues ano dO 
ellos, había muerto de enfermedaü. Como esa isla: 
tiene abundancia de agua dulce y muchas cabras y ga­
lápagos, no había sido a los naúfragos difícil vivir en 
ella. 

Poco tiempo después, se supo la noticia del nan­
fragio de la balandra ''Tomasita", tan conocida para mí; 
se decía que había muerto el capitán, su esposa y un ni. 
ñito l<tijo suyo, después he tenido algunos detalles de 1 
naufragio, y q ne parece habla sido de la siguiente ma­
nera: navegaba la "Tomasita". por las costas norte de 
Albem<1rle, y chocó con una roca desconocida yéndo. 
se a pique poco después; el capitán Chiapella que te­
n'ia a bordo a su mujer y a su hijito, pudo salvarse con 
ellos y los marineros, arribando a la playa a nado· 
Desgraciadamente, esa parte de la isla, parece que es 
la. más desolada y que en élla no se encuentra nt una 

· sola gota de agua; los marineros intentaron salvarse 
siguiendo por la costa, hasta llegar a ''Puerto Villa­
mil", y en efecto, después de mil penalidades, de tor­
mentos sin fin por la falta de agua y medio muertos lle. 
garon al Puerto y dieron la fatal. noticia. Fueron in-
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mediatamente en socorro del pobre Uhiapella y de &u 
familia, pero al llegar no en con traro u sino cadáveres pues 
habían muerto de bambre y de sed. ¡Pobre Cbiapella, 
tan exelente y simpático! no merecía morir de sei y de 
hambre en unión de los suyos. ¡ Descauce en paz! 

Hace poco tiempo me comunicó el señor Antonio 
Gil, que el volcán central de Albemarle, habúw entra­
do en un período de actividad. mayor que el de cos 
tumbrr; pues parece, que ha hecho algunas erupciont'S 
hacia el este de su cráter, y sin duda, en el lugar de 
aquella fumarola que no alcancé yo a conocer, y que úni­
ca~ente, me comunicaron; pero no tengo detalles, y 
no sé si habrán habido corrientes de lava. 

Con esto termino esta relación de viaje, mezcla in­
forme de descripclones pintorescas con asuntos cien tí· 
fit,os, y muchos de éstos seguramente, soñidos con el 
molde común que usan los sabios; pero en fin, a nadie 
llago daño, en exponer mis opiniones, en asuntos que 
aún, en el estado actual de las ciencias, están por dilu­
cidarse; y por otra parte creo que mi escrito, por malo 
que sea, servirá para que recuerden los ecuatorianos, 
que tenemos un hermoso territorio que para muchos de 
~nos 1 es más desconocido que el centro del A frica. 
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Debido a varias circunstancias, la presente edición 
de este librito, ha salido con muchos errores sustancia­
les, y no solamente ortográficos, sino también con falta 
de palabras, o muchas de estas sustituidas con otras. 
Además, aun en la colocación de los capítulos hay un 
error muy grande, ya que, en la página 24, debía seguir 
el intitulado. "Cbatham, primeras impresiones'', y no 
el de la Fauna, que corresponde a la página 67. 

Los errores ortográficos y de puntuación que son 
muchos, los dejamos al criterio del lector, pues no cree­
mos que supongan al autor tan ignorante que escriba, 
por Pjernplo, nu1•es por nubes, y sustituya losdos pun­
tos con una coma, etc.; pero si creemos indispensable, 
corregir la falta o sustitución de palabras, ya que mu· 
chas veces, por esta causa, quedan lus frases &in sen· 
tido. 
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18 
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albo ....... algo 
pajas . . . . . fajas. 
cocas ..... . rocas. 
canes .. ; .. 
depositarlas 
así la tierra 

canales. 
depositarlas a u-

mentando así la 
tierra. 

no p a r e ce no pasaré 
mala vida vida. 

mala 

19 el faro de 
una. . . . . . . . el faro de Puná .. 

23 tercas. . . . . tensas. 
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Página 18 línea 12 ahonegadoo. 
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!55 ,, 2 cerros fríos cerros y· cordille 

y cordilleras -ras. 
57 .,, 

. 84 .,, 
-·95 .·,, 

97 .. , 
98 .,, 

114 
" !']20 .,. 

1 otras tr-es. 
·31 . v,egetacióu vrgrtacióu vede 
: 9 cino ..... o. circo. 
·24 calle. o •• o. • valla. 
-21 :yrmuyjun- y en •muchos 

tos ... o o o puntofl. 
14 '"hice ... o o. hizo. 
\1.6 señidos o . ·o o reñidos. 
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